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INTRODUCCIÓN

“Cuanto más crecen las nuevas tecnologías, más imprescindibles nos hacemos. Y es que por mucho hardware que exista, alguien tendrá que introducir el software necesario para que esa tecnología sea útil. No olvidemos que puede que suyo sea el reino, pero nuestro es el poder y la gloria.” BILLY WILDER.

Edgar y Max, dos jóvenes inventores en la renovadora y emergente California de los 60, quieren entrar por la puerta grande en el mundo del cine. Para ello idean y construyen una máquina capaz de escribir guiones perfectos. Lo tienen todo para triunfar: juventud, ambición, deseos de gloria…y la máquina. 

Pero cuando el temible sindicato de guionistas descubre la existencia del artefacto, no se queda de brazos cruzados. Envía a la cruel y ambiciosa Elisa DeVille, que intenta destruir la máquina o quizás…¿usarla en su propio beneficio? Sea como sea no duda en poner en peligro la vida de nuestros protagonistas para conseguir sus objetivos. 

Acorralados, todo parece perdido para los inventores. Pero claro, ¿por qué no? Podrían hacer uso del ingenio de la máquina para encontrar una salida…

Guionistas furiosos, productores de cine ambiciosos, matones de la mafia intelectualoides, sacerdotes pederastas, actores alcoholizados, el fbi… y otros extravagantes personajes se verán atrapados en una espiral de acontecimientos alrededor de la máquina y sus creadores.

PERFIL DE PERSONAJES

· Edgar Ford (28 años): hijo de una familia humilde, ya desde pequeñito siempre demostró una gran habilidad con cualquier tipo de artilugio mecánico. De pocas amistades, pasó gran parte de su infancia y adolescencia recluido en casa estudiando, experimentando y aprendiendo. Su gran afición: el cine, arte al que adora y al que quiere dedicar sus habilidades. Nunca ha tenido novia ni se le ha visto salir con ninguna chica en especial, la cual cosa ha creado una ola de rumores a su alrededor… Reconoce que su gran problema es su falta de iniciativa. De hecho, ya su madre necesitó una cesárea para darle a luz porque parecía que no se decidía a salir.

· Maximillian Francis Gordimer, MAX (25 años): el mejor amigo de Edgar. También hijo de una familia con pocos recursos. A temprana edad decidió dejar los estudios, la familia y dedicarse a vivir la vida. Homosexual, aunque sin pluma, alardea de su condición sin tapujos. Después de unos años muy intensos de drogas, alcohol y sexo desenfrenado, necesita un periodo de relax y descanso. Justo en ese momento conoce a Edgar, del que se enamora perdidamente, y al lado del cual se refugia de su autodestructiva vida anterior.

· La Máquina (7 días): la causante de todo el jaleo. Ejemplar único e irrepetible creado gracias a los conocimientos científicos de Edgar y Max y gracias al azar: la tormenta eléctrica de los últimos días dotó al artefacto, de forma misteriosa, del componente que faltaba al resto de prototipos defectuosos fabricados con anterioridad. Pequeña como una máquina de escribir, es capaz de hablar y escuchar. Max cree detectar cierto orgullo en las respuestas de la máquina y no le falta razón.

· Elisa DeVille (37 años): guionista mediocre que perseguirá la máquina de Edgar y Max. Mujer de cuerpo 10 y con una ambición sin límites. Alguien dijo de ella que si la hubiese tenido a su lado, Hitler no habría perdido la guerra. Siempre desea aquello que no tiene y una vez conseguido, anhela otra cosa. Es como un tiburón: ha de seguir siempre hacia delante, incapaz de permanecer inmóvil. No se casa con nada ni con nadie que no sea ella misma. 

· Frank Morgan (42 años): individuo inestable psicológicamente que irá tras la máquina con la intención de que le devuelva una vida pasada que en realidad nunca tuvo. Hasta los 37 años era un contable felizmente casado con una esposa estupenda y con un hijo adorable. Sin embargo, después de la horrible muerte de su familia en el incendio de una sala de cine, quedó trastornado y vagabundeó el resto de su vida confundiendo realidad con ficción y entregándose al alcohol.

· Trotsky Malone (44 años): matón a sueldo, de raza negra y de ideas comunistas, vive en USA a contracorriente. De carácter tranquilo y frío, pocas cosas le hacen perder los nervios. Traumatizado por no haber podido servir a su patria durante la Segunda Guerra Mundial, en la que murió su hermano en Francia.

· Luke El Evangelista (42 años): matón a sueldo y el mejor amigo y colaborador de Trotsky. Católico convencido, fue fundador de la Orden de los Asesinos Cristianos del Séptimo Advenimiento. Reconoce que siente un gran placer con el dolor ajeno. De tendencias sadomasoquistas, orgulloso de ello dedica el esfuerzo de sus trabajos al Señor.

· Jerry Osgood (59 años): productor de cine al que tentarán Edgar y Max con su máquina. De carácter afable y un tanto altruista con su oficio. Le pierde su gran afición por todas las mujeres…que no sean la suya.

· Jeffrey Rush (55 años): guionista de cine obsesionado con la idea de destruir la máquina de los inventores. Excolaborador nazi durante la segunda guerra mundial, ferviente anti-comunista, racista, miembro de la ANR y del KKK, y fanático de Doris Day. Encajaría perfectamente en la actual administración Bush.

· Hombre de negro 1 (47 años): veterano miembro del FBI, harto de su oficio y con ganas de vivir una vida mucho más tranquila y placentera en algún lugar aislado.

· Hombre de negro 2 (24 años): joven inexperto recién entrado en el FBI pero que enseguida se da cuenta del error de haberse introducido en semejante casa de chiflados. A falta de padres se siente muy unido con Hombre de negro 1.

· Padre Freak (45 años): párroco de la única iglesia del pueblo, creerá ver en la máquina de Edgar una invención diabólica. Sus grasas denotan que le gusta mucho comer carne y su cara de vicioso no esconde que también le gusta la carne tierna fuera del plato…

1. EN CASA DE EDGAR Y MAX. INT. DIA.
“Hacia principios de los 60, ¿o quizás era a finales de los 50? Bueno, en esa época en que los guiones aún se enviaban por correo y no por e-mail y cuando la televisión no consumía todo el tiempo de ocio de los espectadores…ni sus neuronas”.

Se dispara el flash automático de una cámara fotográfica. La cámara inmortaliza a EDGAR(28), con bata blanca y gafas semicaídas, y MAX(25), joven de apariencia física muy cuidada, sujetando ambos un libreto titulado “Versión mejorada de Casablanca”. Edgar, que parece un científico loco salido de un film de serie B, también sostiene con su brazo un extraño objeto negro, parecido a una máquina de escribir.

Edgar introduce el guión en un sobre de color rojo adornado con ribetes dorados. Max perfuma levemente el sobre, detalle que no es del agrado de Edgar.

2. EN LA ENTRADA DE LA CASA. EXT. DIA.

La mano de Edgar introduce el sobre en un buzón.

3. EN LA ENTRADA DE LA CASA. EXT. DIA.

Un cartero anciano y cojo llega al buzón y extrae la correspondencia. Coge el sobre rojo y lo introduce en la saca que lleva al hombro.
4. EN LA CALLE. EXT. DIA.

De la bolsa del cartero emerge una esquina del sobre de color rojo. Éste es arrojado junto con otro montón de sobres y cartas al interior de una furgoneta.
5. EN LA ENTRADA DE LOS ESTUDIOS DE CINE. EXT. DIA.

La furgoneta llega a la entrada de los monumentales estudios de cine Petro Goldwyn Bayer. 
6. DESPACHO DE CORREOS DEL ESTUDIO. INT. DIA.

La mano de un cartero deja el sobre encima de una mesa en la que se acumula mucha correspondencia.

7. INTERIOR DE LOS ESTUDIOS. INT. DIA.
El sobre es trasladado a una bandeja a parte con otras encuadernaciones del mismo tamaño. Unas manos de mujer cogen la bandeja y la sacan de la sala. 
8. INTERIOR DE LOS ESTUDIOS. INT. DIA.

La bandeja cruza diferentes pasillos y puertas. 

9. INT. DESPACHO DE LOS ESTUDIOS. INT. DIA.

Finalmente la mujer entra en un despacho y deposita los sobres en otra bandeja etiquetada como “Guiones por leer”.

El hombre que está sentado en el despacho recibe con cara de asco la llegada de nuevo material. Observa la bandeja y le llama la atención el sobre de color rojo. Como pesa menos que el guión que está leyendo arroja éste a la papelera y abre el sobre de Edgar y Max.

El hombre pone cara de extrañado al oler perfume en el sobre. Abre el sobre, se sonríe al leer el título y empieza a leer el guión mientras juguetea con unos dados en la mano. Poco a poco va dejando de jugar con ellos y cambia su postura en la silla a una posición mucho más cómoda para la lectura.

Entra su secretaria y con un gesto la avisa para que le dejen en paz, deja los dados sobre la mesa y prosigue la lectura…

10. INT. DESPACHO DE LOS ESTUDIOS. INT. DIA.

Terminado el guión, se estira en su silla, se relaja, pone cara de satisfacción y enciende un cigarrillo, que saborea pausadamente. Observa una pequeña nota pegada al dorso del guión, la lee y sus ojos se abren como platos.
Apaga el cigarrillo apresuradamente, coge el guión y sale del despacho a toda prisa.

11. INTERIOR ESTUDIOS. INT. DIA.
El hombre atraviesa diferentes pasillos y escaleras a toda prisa, portando el guión en su mano.

Llega a la entrada de un despacho. En la puerta está grabado el nombre del productor Jerry Osgood y en el pomo cuelga un cartel donde pone “No molesten: Reunión”.

El hombre igualmente abre la puerta sin llamar.

12. INTERIOR DESPACHO JERRY OSGOOD. INT. DIA.

El productor JERRY OSGOOD(59), hombre entrado en años y en kilos, se encuentra sentado al fondo de la sala. Sobre sus piernas tiene una rubia escultural y hay una chica morena a cuatro patas en ropa interior y maullando. 

El hombre del guión no parece sorprenderse, obvia los detalles y deja el guión sobre la mesa frente a Osgood. 

HOMBRE DEL GUIÓN

¡Léalo!

FUNDIDO
13. dormitorio de jerry osgood. int. noche.
Un oscar grabado con el nombre de Jerry Osgood preside la estantería de su habitación. Apoyado sobre el trofeo está el guión enviado por Edgar y Max. 

Jerry Osgood, vestido con ridícula ropa interior, se acuesta en la cama al lado de ELISA(37), mujer dotada de un físico que alimentaría las fantasías sexuales de cualquier hombre…o mujer.

Jerry se quita su peluquín y lo deposita en la mesita de noche. Rodea a Elisa con sus brazos y la besa. Justo cuando suena el teléfono.

Jerry se levanta raudo a cogerlo.

JERRY

¡Dios! Espero que no sea mi mujer…

(descuelga)

¿Si?

Elisa enciende un cigarrillo en la cama, y al no encontrar un cenicero, usa el peluquín de Jerry como tal. De fondo suena la voz de Jerry al teléfono pero Elisa no le presta atención.

Jerry cuelga el aparato.

JERRY

(entusiasmado)

¡Elisa! ¿Cuál es el sueño de tu vida? Me refiero a aquello que has estado persiguiendo TODA tu vida. El mío está a punto de cumplirse.

ELISA

¿Tu mujer tiene un cáncer incurable?

JERRY

He llegado a un preacuerdo con unos iventores que han diseñado una máquina…que escribe ¡guiones perfectos! Dentro de dos días he de entrevistarme con ellos…¡Voy a darme una ducha! Ahora vuelvo…

Jerry entra al cuarto de baño, que es contiguo al dormitorio, y empieza a oírsele canturreando y al grifo de la ducha.

Elisa, extrañada, deja el cigarrillo y se levanta de la cama. Desnuda, se coloca al lado de la puerta del cuarto de baño.

ELISA

¿Puedes ser más explícito? No he entendido nada.

JERRY

(sin salir de la ducha)

No debo hablar mucho de este tema, Elisa. Imagínate que la competencia se enterara…Resulta que dos tipos han fabricado una máquina que no solo escribe guiones sino que son perfectos. Tengo una muestra en la estantería y es cierto.
(Elisa mira la estantería y ve el manuscrito)

 Y lo mejor, Elisa, agárrate: no buscan el mejor postor económico a quien vender el cacharro este sino a un productor que ofrezca un buen proyecto de futuro a jóvenes cineastas. ¿Qué te parece?.

(sigue cantando)

Elisa se dirige a los estantes. Encuentra un libreto titulado “Versión mejorada de Casablanca”. Hojea unas pocas páginas y lee la escena final.

Sus ojos muestran su asombro al leer los extractos del guión. Se fija que los autores del guión son unos tal Edgar y Max, y el remitente del pueblo de Black Hole. Finalmente deja el guión sobre la cama. 
Acaricia el oscar y lo coge. Debajo de la estatuilla pone “made in taiwan”: es de plástico. 

Elisa se observa desnuda en el espejo de pie de la habitación. Porta el oscar en la mano mientras en su mente resuena la voz de Jerry.

JERRY (VOZ EN OFF)

¿Cuál es el sueño de tu vida? ¿Cuál es el sueño de tu vida?

Mientras oye el eco de la pregunta de Jerry, se hace reverencias a sí misma delante del espejo, aferrando fuertemente el oscar con las dos manos. Se oyen en la habitación murmullo de aplausos y vítores. Mira fijamente el oscar y lo acaricia lentamente.
ELISA

El mejor consolador del mundo…

14. CUARTO DE BAÑO DE OSGOOD. INT. NOCHE.

Jerry sigue cantando mientras sale de la ducha. Se pone una toalla a la cintura y sale del cuarto de baño.

15. DORMITORIO DE OSGOOD. INT. NOCHE.

JERRY

(mientras se acaba de secar)

¡Jajaja…! ¡Quién sabe! Igual este es el final de la figura del guionista en el mundo del cine… Tendrás que buscarte un nuevo trabajo…jajaja…

De repente, observa que Elisa ya no está en la habitación. Oye el ruido de la puerta principal que se cierra. El guión está sobre la cama y el cigarrillo encendido sobre el peluquín. Jerry lo apaga tirándolo en un florero.

JERRY

Esta mujer un día provocará un incendio…

16. ENTRADA CASA DE ELISA. EXT. NOCHE.

Elisa llega a la entrada del edificio donde vive y entra. El portero la saluda con la mano pero ella no le hace ni caso. 

El vestíbulo del edificio es de auténtico lujo, con moqueta en el suelo y lámparas increíbles en las paredes. Elisa entra en el ascensor.

17. ENTRADA DE APARTAMENTO DE ELISA. INT. NOCHE.

Elisa saca su llave del bolso y abre la puerta de su apartamento.

18. SALÓN APARTAMENTO DE ELISA. INT. NOCHE.

Elisa abre la luz de su apartamento. Es muy espacioso y decorado de forma sencilla pero con buen gusto. Deja el bolso, recoge la correspondencia, y activa el contestador automático del teléfono mientras deja el salón y entra en su habitacion.

19. DORMITORIO DE ELISA. INT. NOCHE.

Una gata persa se encuentra sobre la cama de Elisa. Tiene el aspecto de ser una gata muy cuidada.

ELISA

Hola, Princesa. ¿Cómo te ha ido el día?

Elisa se desviste y empieza a ponerse ropa más cómoda, mientras de fondo escucha los mensajes del contestador.

CONTESTADOR
Ha recibido tres llamadas en su ausencia. Primera.

CONTESTADOR (VOZ DE HOMBRE)

¿Elisa? Hola, soy Jack, el productor. Me..me…gustaría verte para hablar contigo sobre ese guión tuyo… ¿Cuál era? ¡Ah, sí! El de Bambi que quiere vengar la muerte de su madre…creo. Podriamos vernos mañana por la noche aquí, en mi piso, y trabajar más la idea… Mi mujer no estará y…bueno, podremos trabajar tranquilamente.

Se oye un pitido para indicar el cambio de mensaje. 
CONTESTADOR (VOZ DE MUJER MAYOR)

¡Asesina! Solo llamo para informarla que el próximo jueves está citada ante el juez.
Mientras escucha el mensaje Elisa se sirve una copa y brinda por ella y su Princesa, quien la observa con curiosidad.

CONTESTADOR (VOZ DE MUJER MAYOR)

Finalmente la denuncia que le puse por envenenar a mi…pobre…Pussy… 

(sollozando)

¡Mi pobre perrito! Ha prosperado. Nos veremos ante el juez… ¡Criminal!

Suena de nuevo otro pitido.

CONTESTADOR (VOZ DE HOMBRE)

¿Elisa DeVille? Soy Edmund, el secretario del sindicato de guionistas. 

Elisa deja de moverse por la habitación y escucha atentamente esta llamada.

CONTESTADOR (VOZ DE HOMBRE)

Como miembro que eres del comité organizador, deberías asistir mañana por la mañana a primera hora a nuestra sede. Se trata de una reunión de urgencia. Por favor, no faltes. Necesitamos tu consejo.
Suena de nuevo el pitido.

CONTESTADOR

Ya no hay más mensajes.

Elisa se sienta en la cama y enciende un cigarrillo. Observa la cerilla encendida y sonríe. Apaga la cerilla con los dedos sin sentir ningún dolor.
20. INTERIOR SALA SINDICATO. INT. DIA.

En un gran auditorio se acumulan un centenar de personas. Todo el mundo comenta los rumores de la existencia de la misteriosa máquina que les puede dejar de patitas en la calle. Discuten sobre las posibles soluciones a adoptar.
Al fondo de la sala hay un estrado y sobre él una mesa con los representantes del sindicato.

Tres de los asistentes no hablan de la máquina.

asistente 1
Ya ves, lo preparo todo para irme toda la semana con Jennifer a Waikiki, y va la puta de mi mujer, y ¡me descubre el lío!. 

ASISTENTE 2

Si es que son todas iguales, tio. Unas zorras.

ASISTENTE 3

¿Dónde está Waikiki?

ASISTENTE 1
Y eso no es todo. Jennifer no sabía que estaba casado. Y va mi mujer y se lo cuenta. O sea, que ahora sin esposa y sin Jennifer. ¿Tu crees que el mundo es justo?

ASISTENTE 2

Si es que son todas iguales, tio. Unas zorras.

Entra Elisa en la sala y sube directamente al estrado. Se dirige a los asistentes, quienes callan y se sientan en sus sillas para escucharla.

ELISA

Buenos días, señoras y caballeros. O debería decir quizás…malos días. Efectivamente nuestras peores sospechas se han confirmado: la máquina existe.

La gente rumorea y habla de nuevo en la sala, exhaltados por la confirmación de la noticia, excepto uno que pregunta por donde está Waikiki.
ELISA

Por favor, escuchadme. Silencio, no os alarmeis aún. Por suerte, no todo está perdido. Los inventores de dicho artefacto aún no han vendido a nadie la idea. Y además…se acogerán a la mejor oferta económica, provenga de donde provenga.

Nuevos rumores en la sala que obligan a Elisa a pedir silencio.

ELISA

Silencio, por favor. ¡Por favor!

ASISTENTE 4
Pero ¿qué es lo que podemos hacer, Elisa?

ELISA

Actuar con rapidez: comprarles la máquina a los dos inventores y darles el suficiente dinero como para que se olviden del tema. Sé de primera mano que un productor ya ha contactado con ellos por lo que no tenemos mucho tiempo. 

En la mesa del estrado, uno de los individuos hace una señal a una persona que está de pie. Ésta entra en una sala contigua y vuelve con un maletín que deja en la mesa.

EDMUND, EL SECRETARIO
Habíamos pensado en eso ya, Elisa. ¿Será suficiente?

El hombre de la mesa abre el maletín para enseñar el contenido. Se produce una exclamación de sorpresa al contemplar tanto dinero.

ELISA

Será suficiente. Si os parece, y ya que el tema corre cierta urgencia, me ocuparé yo personalmente del tema. Si el sindicato no se opone, iré hoy mismo a hacer una visita a esos aprendices de frankensteins.

VOZ AL FONDO
¡Mariconadas!

En ese momento todos giran la mirada hacia quien ha pronunciado esa palabra. Se trata de JEFFREY RUSH(55), hombre mayor de aspecto marcial, que se ayuda de un bastón y un monóculo para solventar sus carencias físicas. Está de pie pero con la simple mirada logra que un asistente de raza negra le ceda su asiento.

JEFFREY

¡Mariconadas! Solo hay una forma de arreglar el tema. Destruir ese puto engendro de mierda y matar a los cabrones de los inventores. Más barato y más seguro.

A Elisa le cambia de color la cara al escuchar las palabras de Jeffrey. Los asistentes de la sala quedan en silencio, como esperando que alguien se burle de las palabras de Jeff, pero nadie dice nada. El silencio puede cortarse con un cuchillo.
ELISA

Jeff, todos te respetamos. La veteranía es un grado, pero... Que yo recuerde, aunque algunos críticos de cine opinen lo contrario,¡no somos el sindicato del crimen!.

Se produce una risa generalizada en la sala y Jeff estalla lleno de ira.
JEFFREY

Sí, reiros, hijos de perra. Pero cuando estemos todos en la calle y esa máquina subversiva escriba guiones procomunistas y obscenos para que los vean nuestros hijos, ¿qué hareis? No seas estúpida, Elisa, mi solución es LA solución.

ELISA

Como quieras, Jeff. Se procederá a una votación a mano alzada para…

JEFFREY

¡No! A mano alzada no. ¡Votación secreta!

ELISA

Que yo recuerde todas las votaciones hasta la fecha se han hecho a mano alzada, y no vamos a cambiar esa costumbre ahora. ¿Estais de acuerdo?

Elisa hace una mirada inquisitiva a los miembros de la mesa y estos le dan la razón.

ELISA

Bien, quien piense que dinero por silencio es una buena solución, que levante la mano.

Muchos asistentes la levantan y la mesa contabiliza 96 votos a favor.

ELISA

Quien piense que lo mejor es descuartizar con una guadaña…jaja…perdón, quemar en la hoguera mejor, a los científicos, que levante la mano. Si puede controlar la risa, claro.

Solo Jeff Rush levanta la mano.

JEFFREY

¡Idiotas! No sabeis lo que estais haciendo. Os arrepentereis de vuestra decisión.

Jeff se levanta de su asiento y sale de la sala dando un portazo.

elisa

Bien, si nadie tiene nada más que decir, damos por finalizada la reunión. Cuanto antes me ponga en marcha, mejor.

La gente empieza a levantarse y a irse. Uno de los asistentes habla por lo bajo con otro contertuliano.

ASISTENTE 1
Un momento. Elisa ha dicho que los inventores eran dos, ¿no?. Voy a darle los billetes a Waikiki, quizá ayude.

Se dirige a Elisa que está a punto de marcharse ya de la sala con el maletín.

ASISTENTE 1
Toma, Elisa. Un regalo altruista para los inventores esos. Un par de billetes a Waikiki, el paraíso en la tierra.

ELISA

Creo que el dinero será suficiente, pero los cogeré por si acaso.

Elisa se va.

ASISTENTE 1
¿Has visto? Ni siquiera me ha dado las gracias.

ASISTENTE 2

Si es que son todas iguales, tío. Unas zorras.

ASISTENTE 3

¿Dónde está Waikiki?

21. ENTRADA DEL AUDITORIO. INT. DIA.

Uno de los asistentes, un hombre completamente vestido de negro, incluyendo gafas negras y sombrero negro, sale del auditorio y se dirige a una cabina telefónica. Marca un número vigilando que nadie le observe.

HOMBRE DE NEGRO

Adelante con la operación “Castigo Divino”.
El hombre cuelga el teléfono y desaparece entre la gente.

22. APARTAMENTO DE ELISA. INT. DIA.

Llega de nuevo Elisa a su apartamento. Princesa se acerca a ella a modo de saludo aunque ella no le presta atención. Elisa deja el maletín con el dinero del sindicato en el sofá del comedor y se dirige a su habitación.

23. DORMITORIO DE ELISA. INT. DIA.

Elisa coge una pequeña bolsa de viaje y empieza a llenarla. La gata sube a su cama y la observa con sus ojos llenos de curiosidad. 

Elisa introduce en la bolsa algo de ropa, una agenda y un mapa. Abre el cajón de la cómoda y sin buscarlo encuentra un revólver. 

Lo coge como si nunca hubiese tenido uno en la mano y se queda pensativa…

24. BOSQUE. EXT. DIA.

Elisa, a la edad de 6 años, va por el bosque con su padre. Éste lleva un rifle de caza y varias perdices al hombro. De pronto, aparece un conejo blanco frente a ellos, totalmente ajeno a los intrusos que se aproximan.

El padre entrega a Elisa un pequeño revólver.

PADRE
Vamos, Elisa. Dispara al conejo blanco. A ver tu puntería.

La niña coge el arma, apunta y dispara. Elisa pone cara de asustada y rompe a llorar.

PADRE

Vamos, Elisa, solo era un conejo.

ELISA

(sollozando)

Nunca más, nunca más usaré un arma…

25. DORMITORIO DE ELISA. INT. DIA.

Elisa sigue observando el revólver en su mano mientras la gata la observa. Finalmente deja el arma donde estaba, coge su bolsa de viaje, y sale de la habitación.

26. SALÓN-COMEDOR DEL APARTAMENTO DE ELISA. INT.DIA.

Elisa coge el maletín con el dinero y abre la puerta para salir. Princesa va tras ella.

ELISA

Cuídame el apartamento mientras estoy fuera y no abras a nadie. ¿De acuerdo?

Sale del apartamento. Al cabo de unos instantes, Elisa vuelve a abrir la puerta. Deja el maletín en el suelo y va a su habitación a toda prisa.

27. DORMITORIO DE ELISA. INT. DIA.

Abre de nuevo el cajón de la cómoda, coge el revólver y lo introduce en su bolso. La gata le observa.

ELISA

¿Qué quieres que haga? No me mires así, no voy a usarlo.

Sale de su habitación.

28. SALÓN-COMEDOR DE ELISA. INT. DIA.

Agarra su maletín y sale disparada del apartamento.

29. GARAJE. INT. DIA.

En el garaje del edificio Elisa se dirige a su coche, un antiguo chevrolet descapotable. Pone el maletín detrás, sube al coche, quita las balas a su revólver y las deja en la guantera del coche. Consulta su mapa.
ELISA

Vamos a ver…Black Hole…Black Hole…vaya nombrecito… Aquí está.

Acciona la llave de contacto y arranca violentamente el coche. Se oye a las ruedas derrapar mientras sale del garaje.

Al cabo de unos instantes un cadillac negro arranca también.

30. CADILLAC NEGRO. INT. DIA.

En el interior del cadillac viajan dos hombres de negro. Siguen el coche de Elisa sin pronunciar palabra.

31. EN LA CARRETERA, COCHE DE ELISA. EXT. DIA.
Por las desérticas autopistas alrededor de L.A., conduce Elisa superando el límite de velocidad permitido. Tiene la radio encendida, por la que transmiten noticias.

RADIO

Noticias de Los Angeles, con McFlanaghan.

El senador John Firewall ha demandado a Walt Disney por el contenido obsceno de su film Pinocho. “El alargamiento de la nariz es una obscenidad de claro simbolismo sexual” ha declarado el senador, preocupado por la pureza y la moral de nuestros conciudadanos.

Nuestro presidente ha alcanzado un nuevo acuerdo con su homólogo de España, el generalísimo Francisco Franco para ampliar la cooperación en materia militar entre los dos países. Los dos mandatarios han sellado su acuerdo brindando con una botella de Coca-Cola, en una simpatiquísima ceremonia donde el caudillo de España ha estado de lo más ingenioso y dicharachero.

Elisa observa la aguja de la gasolina, ve que hay una gasolinera cerca y detiene el coche en ella.

32. GASOLINERA. EXT. DIA.

El dependiente de la gasolinera es un chico muy joven, con apariencia de novato en su oficio y en la vida. Al ver bajar a la escultural Elisa del descapotable, queda con la boca abierta.

ELISA

Lleno.

Elisa se dirige a un teléfono a la vez que el chico le clava la manguera para llenarle el depósito. Al coche, claro.
RADIO

Por lo que se refiere a la tormenta eléctrica que ha venido azotando los alrededores de Los Angeles en los últimos días, los expertos confirman que esta noche desatará su máxima virulencia. El origen de este tipo de tormentas por el momento es desconocido, aunque algunos científicos opinan que las pruebas nucleares que realizan los soviéticos en el subsuelo de China, podría ser la causa…
El chico no cesa de observar a Elisa. Ésta se siente observada pero halagada a la vez. Elisa consulta su agenda, busca un número referenciado a un tal Trotsky y lo llama.

33. BUNGALOW DE TROTSKY Y LUKE. INT. DIA.

El sol golpea de lleno la ventana principal del salón comedor de la casa. La persiana, casi cerrada completamente, deja pasar una fina cortina de luz que ilumina toda la sala. El aire está cargado a causa del humo de tabaco. 

Los muebles, sencillos y baratos ofrecen un aspecto de dejadez. Diversas latas de cerveza vacías están esparcidas por el suelo. Montones de ropa sin recoger aparecen repartidos por diversos lugares de la sala. En el centro, una sencilla mesa de madera y a su derecha una cocina americana. Sentados a la mesa, TROTSKY MALONE (42) y LUKE EL EVANGELISTA (44) juegan al ajedrez. Son dos hombres de aspecto rudo y corpulento. Van en camiseta sin mangas y sobre ellas, atadas con un cinto, llevan sendas pistolas.  Los dos están fumando y el cenicero parece no haberse vaciado en siglos.

Trotsky tiene tatuado al hombro una hoz y un martillo sobre el nombre de Natascha. Luke lleva colgando al cuello un crucifijo dorado y brillante. No pronuncian palabra. De fondo suena un adagio proveniente del tocadiscos. 

Suena el teléfono. Trotsky se levanta a cogerlo.

TROTSKY

¿Si?.

ELISA(sonido telefónico)

Hola, ¿hablo con el señor Malone? ¿Me recuerda? Me llamo Elisa DeVille, soy guionista de cine. Hace un tiempo les pedí consejo a usted y a su… Amigo para una película de la cual escribí el guión. ¿Me recuerda?.

TROTSKY

¡Ah! Sí, ¡claro!. ¡Elissa DeMille! ¡La escritora! 

ELISA

(cansinamente)

DeVille, no DeMille. DeMille es el director...

TROTSKY

“Los asesinos a sueldo también lloran” era el título. Era horrible la película, por cierto.

ELISA

(un tanto ofendida)

Sí, bueno… El director no entendió la profundidad y complejidad de mi guión… En fin… Cosas de Hollywood… No quiero aburrirle.

TROTSKY

¿Qué desea, camarada? ¿Va a rodar una secuela y quiere más información sobre nuestra forma de ganarnos el pan? Precisamente el otro día tuvimos un caso muy interesante: un hombre nos pidió que descuartizáramos a su mujer en 69 pedacitos exactamente… ¿Usted cree? Debía ser fetichista o quizás…
ELISA

(interrumpiendo)

Bueno, verá, esta vez es diferente. Les llamo por ‘su’ trabajo, no por el mio. ¿Comprende?. Aun no lo sé seguro pero quizás les necesite esta noche. Quiero decir para que hagan un trabajo… De los suyos, ¿comprende? Nada de películas.

TROTSKY

Comprendo. Un trabajo de los ‘nuestros’. ¿A quién hay que dar el pasaporte?.

Luke aprovecha para hacer trampas con el tablero. Mueve su rey negro a una posición más segura.

ELISA

Les llamaré más tarde para concretar los datos. ¿Estarán disponibles esta noche?.

TROTSKY

Eso depende.

ELISA

¿De qué depende? (Pausa). ¡Ah! Claro. No se preocupe. El dinero no es problema.

TROTSKY

Será para usted que no es un problema. ¿De qué cantidad estamos hablando?.

Luke tira una lata de cerveza al suelo haciendo bastante ruido.

TROTSKY

(con los ojos abieros como platos)

Evidentemente el dinero no es un problema para usted. Estaremos disponibles. Esperaremos su llamada.

Cuelga el teléfono y vuelve a la mesa.

LUKE

¿Quién era?.

TROTSKY

Aquella tia, guionista de cine, la Elisa DeMille. Tiene un trabajo para nosotros esta noche. Un 

trabajo de los ‘nuestros’.

LUKE

¿Esta noche? Prometí a mi madre que la llevaría a la iglesia, al concierto de misereres.

TROTSKY

Nos paga muy bien, tu. Puedes llevar a tu madre de paso. Seguramente cogeremos el coche, pasamos por la iglesia antes, la dejas allí y la recogemos a la vuelta. ¿A quién le toca mover?.

LUKE

A ti. (Pausa). Estaba buena, ¿no?.

TROTSKY

¿Quién? ¿Tu madre?.

LUKE

¡NO!! ¡Esa Elisa! ¡Ojo meterte con mi madre o bromear con ella!. 

TROTSKY

¡Mierda! Se me ha acabado la cerveza. Cógeme de  la nevera una rubia.

LUKE

Ok, pero no hagas trampas, ¿eh?.

TROTSKY

Descuida. (Pausa) Las rubias son las que están al fondo de la nevera, ¿eh?.

LUKE

¡Gracias! (burlonamente). Soy daltónico pero aun sé leer las etiquetas…

Trotsky gira el tablero a espaldas de Luke y pasa a jugar con las fichas negras. Bebe de un trago la lata de cerveza supuestamente vacía y la arroja al suelo.
34. gasolinera. ext. dia.

Elisa cuelga el teléfono. El depósito del coche ya está lleno pero el chico no se ha dado cuenta y el combustible empieza a caer por el suelo. Cuando el empleado lo advierte, retira la manguera torpemente pero él mismo acaba empapado de gasolina. 

Elisa sonríe por lo bajo. Paga al chico y va a subir al coche. Justo antes se gira, se pone un cigarrillo en la boca y mira al chico.

ELISA

¿No vas a darme fuego?

El chico duda, pero empieza a buscar en sus bolsillos empapados un mechero. Lo encuentra y cuando va a encenderlo…

ELISA

¡Déjalo, chico! Era una broma. Hoy te dejo vivir.

Deja el cigarrillo y sube al coche. El chico sigue con la mirada boquiabierta y goteando gasolina. Elisa arranca el coche a toda prisa levantando una gran nube de polvo detrás suyo.

35. TREN DE PASAJEROS. INT. DIA.
FRANK MORGAN(42), hombre orondo de cara aniñada y mirada curiosa, viaja en el interior de un tren semivacío. Se acerca el revisor y Frank le entrega el billete. 

Abre su maletín y saca de él una botella de whisky medio vacía. Echa un buen trago de ella y le ofrece un poco al revisor.

FRANK

¿Un trago? Para soportar mejor el calor del desierto.

REVISOR

No, gracias, estoy de servicio.

FRANK

¿Sabe cuanto falta para Black Hole?

REVISOR

¿Black Hole? ¿Allí va usted? Durante mis diez años de servicio en esta línea no he visto a nada ni nadie que baje o suba de ese pueblo fantasma. Pero no falta mucho, no se preocupe.

FRANK

Gracias. Es que, ¿sabe usted? ¡Yo fui un gran actor de Hollywood! Últimamente he tenido mala suerte pero eso va a cambiar.

(echa otro trago de whisky y le habla al revisor como contándole un secreto)

Verá, me ha llegado la información que en Black Hole hay un productor de cine genial que podrá ayudarme a volver al estrellato.

REVISOR

Perdón, ¿cómo ha dicho que se llamaba?

FRANK

¡Soy el gran Frank Morgan!. ¡No me diga que no me recuerda!

REVISOR

(disimulando)

Esto…sí, claro, como voy a olvidarle. Frank Morgan, claro.

FRANK

Trabajé con los más grandes. Con la Harlowe, con la Garbo, con la Taylor, con Lassie… Oh, que tiempos aquellos… Volveré a la cima. Al lugar del que nunca debí salir.

REVISOR

(con cara de extrañado)

Sí, claro, claro… Mire, ya estamos llegando a Black Hole.
Frank guarda su botella de whisky en el maletín, donde solo hay otras botellas. Cierra el maletín, se levanta raudo y se dirige al final del vagón.

REVISOR

¡Que tenga mucha suerte, señor! 

(y por lo bajo…)
La necesitará…

36. ANDÉN DE LA ESTACIÓN. EXT. DIA.

El tren se detiene en Black Hole. Frank abre la puerta del vagón ilusionado, pero la estación de tren presenta un aspecto deprimente. Parece una estación abandonada en un antiguo pueblo fantasma del oeste. No se ve a nadie alrededor. Frank baja y el tren arranca.

El edificio de la estación está lleno de polvo y ni siquiera se puede ver nada a través de lo que se supone son ventanas. Frank abre la puerta de la estación, con esfuerzo porque está atrancada, y entra en el edificio.

37. ESTACIÓN DE BLACK HOLE. INT. DIA.

Tampoco hay nadie dentro. Frank se acerca a la taquilla y tras el cristal puede ver a un hombre anciano durmiendo en una mecedora. Tiene la radio puesta a mucho volumen con música country de fondo.

FRANK

¡Oiga! ¡Oiga, por favor! 

Frank golpea con los nudillos el cristal pero el anciano sigue sin despertarse. Frank grita con fuerza pero no hay forma de despertar al viejo. 

Coge una pequeña rama de eucalipto y la introduce a través de la rendija del cristal para intentar tocar la nariz del anciano. Finalmente, tiene éxito y el anciano abre los ojos.

FRANK

Por fin. Oiga, oiga, verá, estoy buscando la casa de un individuo que es productor de cine. ¿Podría indicarme donde vive?

El anciano se levanta de la mecedora y pausadamente se dirige a la parte trasera de su pequeño espacio. Vuelve con un bloc de hojas y un lápiz. Escribe algo en un papel ante la extrañeza de Frank y le pasa el bloc por debajo de la ventanilla.

FRANK

¿Qué pone? “Soy sordo y mudo. Por favor, escriba en el bloc lo que necesite.”. Maldita sea mi suerte… Sordomudo…

Frank empieza a escribir mientras pronuncia en voz alta lo que está poniendo.

FRANK

“Hola, busco a un productor de cine muy famoso que vive aquí. ¿Podría darme su dirección?”.

Pasa la hoja por debajo de la ventanilla. El anciano lee la hoja y vuelve a escribir…

FRANK

“No hay productores de cine en Black Hole. Le han informado mal.”. No me joda…

(vuelve a escribir Frank)

(papel arriba)

“¿Puede usted decirme cuando pasa el próximo tren?

(papel abajo)

“Depende”. ¿Depende? “¿De qué depende?”

(papel arriba)
“De hacia donde quiera ir, hacia el este o hacia el oeste”.

(papel abajo)
“Voy al oeste, a Los Angeles”

(papel arriba)
“No hay ningún tren hasta mañana al oeste”

(papel abajo)
Mierda. “¿Y al este?” 

(papel arriba)
“Tampoco. No hay ningún tren hasta mañana”

Genial. Mierda. “¿Sabe de algún hostal donde pueda hospedarme esta noche?”

El anciano le entrega la dirección del único hostal del pueblo. Frank pone cara de resignación.
FRANK

“Hostal de Norman”, bien. Vaya viaje para nada… Oiga, ¿porque pone la radio tan alta si está sordo?

El viejo no puede entenderle y Frank decida olvidar el tema.

FRANK

Oh, es igual, déjelo. Gracias.

38. SALIDA DE LA ESTACIÓN. EXT. DIA.

Frank sale de la estación y observa el desolado panorama del pueblo de Black Hole. Deja el maletín en el suelo, saca su cartera del bolsillo y de ella extrae una fotografía en blanco y negro donde se le ve a él mismo con lo que parece su esposa y su hijo pequeño. Observa la fotografía con cariño.

FRANK

Mary, Joshua, os prometo que lo conseguiré. Volveré a la senda del éxito y os llevaré conmigo a la cumbre. Os lo prometo. 

Vuelve a guardarse la fotografía y la cartera en el bolsillo. 

FRANK

Solo necesito un buen guión…

39. salón-comedor de casa de los inventores. int. dia.
Una extraña máquina negra, parecida a una máquina de escribir, expulsa hojas impresas ante la atenta mirada de Edgar. 

Una vez acabado el impreso, Edgar lo coge y lo acumula en una carpeta etiquetada como “Guiones por leer”. 

La casa de Edgar y Max se eleva en lo alto de una colina, en un paraje bastante aislado. Es muy grande, de dos pisos y el salón-comedor es extraordinariamente espacioso. La decoración da un aire antiguo a la casa, pero acogedor también.

Max se seca el pelo con un extraño secador eléctrico sin cable mientras observa con admiración a Edgar observando a la máquina con admiración.
MAX

Edgar, ¿por qué no dejas ya de una vez ese cacharro y te relajas un poco?

EDGAR

(ofendido)

¿Cacharro? ¿Llamas a esto cacharro? Ven.

Agarra a Max del brazo y lo lleva a una sala contigua.

40. SALA DE GUIONES. INT. DIA.

Edgar enciende la luz de la sala. Una enorme estantería central preside una sala destinada a almacén. La estantería está repleta de montones de carpetas y hojas. Edgar lleva a Max a la parte central de la estancia.

EDGAR

Observa, Max. Todo esto son guiones. Escritos por nuestra máquina. Mira.
Escoge un guión cualquiera al azar.

EDGAR

Este es un relato de suspense donde unos asesinos comunistas secuestran unos aviones comerciales para intentar estrellarlos contra el Empire State Building y el Pentágono. ¡Un guión digno de Hitchcock!

MAX

Da miedo lo que puede llegar a idear esa máquina. Imagina que este guión cae en manos de…

EDGAR

No digas tonterías, Max. Solo son guiones. Mira este otro. Es una comedia sobre un tipo que es el protagonista de una serie de televisión, sin él saberlo. No me digas que no es genial.

MAX

¿Qué quieres demostrarme, Edgar?

EDGAR

¿Demostrarte? En esta estantería repleta de guiones hay mas conocimiento, calidad y valor cultural que en la mayoría de las mentes empresariales de Hollywood. Esto es como una nueva biblioteca de Alejandría. El sueño de toda una vida. De MI vida.

MAX

De acuerdo. No lo haré más.

EDGAR

¿El qué?

MAX

Llamarla cacharro. Pero volvamos al comedor, que tengo el pelo mojado.

41. SALÓN-COMEDOR DE CASA DE LOS INVENTORES. INT. DIA.

Max coge de nuevo su extraño secador de pelo y Edgar vuelve a dictarle ideas a la máquina para que desarrolle guiones.

MAX

¿Y qué piensas hacer una vez vendamos la máquina?

EDGAR

No me lo he planteado. ¿A ti qué te gustaría?

MAX

Inventar un traje que no se manche, ni se rompa, ni haya que planchar.

EDGAR

Eso es muy difícil, Max. Verás…

MAX

Edgar. Solo era una broma.

EDGAR

Ok.

MAX

Ya sabes lo que siento por ti, Edgar. Si tu quisieras y aceptaras de una vez tu homosexualidad podríamos vivir como pareja en algún lugar tranquilo…

EDGAR

(enfadado)

¿Otra vez? No me vengas otra vez con el rollo que soy gay. ¡No lo soy! Te recuerdo que yo invento secadores de pelo, pero no los uso.

MAX

No te preocupes. Seré paciente contigo.

EDGAR

Déjame tranquilo.

Cada uno sigue con sus objetos: el secador y la máquina.

MAX

¿Sabes qué es lo que me gustaría de verdad?

EDGAR

Tiemblo solo de pensarlo.

MAX

(con cierta amargura)

Retirarme a vivir a algún lugar alejado y tranquilo. Algún país exótico quizás. Para empezar de nuevo. Si la máquina nos diera lo suficiente para retirarnos… podríamos empezar una nueva vida y…
EDGAR

¡JAJAJAJAJAJA!

MAX

¿Qué? ¿Qué es lo que he dicho tan gracioso?

EDGAR

Jajaja… nada, es esto que ha escrito la máquina. Una mujer le dice a su marido: “Nuestro problema es que eres demasiado generoso con tu polla”. Es muy bueno, lástima que la censura no me dejaría…

MAX

¡Edgar! Ni me escuchas. Te estoy hablando. Solo estás pendiente de ese…¡cacharro!

EDGAR
¡Déjame concentrarme, Max! ¡Y no la llames cacharro!

MAX

¡Pues lo es! ¡Un cacharro! ¡CA-CHA-RRO! Y tu eres gay. Lo quieras o no. 

EDGAR

¡No lo soy!

MAX

Eso díselo a todas las novias que has tenido en tu puta vida: o sea, ¡ninguna!

Se enfadan y están un rato en silencio sin dirigirse la palabra. Max secándose el pelo y Edgar con la máquina.

EDGAR

Una vez, en el instituto, fui a casa de unos amigos a ver la final de la Superbowl. Me encanta el futbol americano, ya lo sabes. A la casa también vino Jennie. Era una chica de mi clase, preciosa, rubia, dulce. Pero no le gustaba para nada el deporte, así que no entendía que hacía allí. 

Al descanso del segundo cuarto, fui al baño. Y al salir, me la encontré. Se acercó a mi oído y me susurró con su voz dulce y melosa: “Te espero arriba, no tardes”. 

MAX

¡Uau! Se pone interesante. ¿Qué más? ¿Qué hiciste?

EDGAR

Por un lado quería ver el partido…

MAX

No me jodas, Edgar.

EDGAR

…y por el otro quería acostarme con Jennie. Dudé, dudé…y dudé.

MAX

¿Y? Acaba. ¿Y al final? ¿Qué hiciste?

EDGAR

Me fui a casa. No vi el partido ni a Jennie.

MAX

(con cara de asco)

Ooh…Dios. Que historia más horrible.

EDGAR

Ese ha sido mi problema siempre: la indecisión. Nunca tomo decisiones. Por eso no he tenido nunca novia.

MAX

Pues Edgar, un consejo: échale morro y un par de huevos. No esperarás a que la mujer de tu vida llame a tu puerta, ¿no?.

De pronto llaman a la puerta.

EDGAR

Ves a abrir tu, Max, yo estoy trabajando.

MAX

¡Una mierda! Yo no salgo a la calle con estos pelos. Me resfriaría.

Edgar se dirige a la puerta principal y abre. Se encuentra a una mujer agachada de espaldas recogiendo algo del suelo. Los ojos de Edgar se ponen como platos. Es Elisa.
EDGAR

¿Puedo…puedo… 

(mientras alarga su mano hacia la mujer)

…ayudarla?

ELISA

Oh, hola, perdón. 

(se gira y le da la mano muy, muy sonriente y amistosa)

Se me había caído el paquete de cigarrillos. Me llamo Elisa. Soy la mano derecha de Jerry Osgood. ¿Puedo pasar?

EDGAR

Oh, sí, claro, perdone. Pase, pase.

42. CADILLAC NEGRO EN EL EXTERIOR. EXT. DIA.

En el exterior de la casa, a un centenar de metros, se sitúa el cadillac negro que seguía a Elisa. Uno de los hombres de negro coloca un vaso enorme de una conocida marca de refrescos sobre el tejado del coche. Dentro del vaso se encuentra una mini-antena. 

Gracias a esta antena, en el interior del cadillac escuchan todo cuanto acontece en el interior de la casa. Mientras escuchan los hombres de negro devoran unas gigantescas hamburguesas.

43. EN EL SALÓN-COMEDOR DE CASA DE INVENTORES. INT. DIA.

Entran en el salón-comedor y Max se pone alerta al ver el comportamiento atolondrado de Edgar.

ELISA

Oh, que casa tan preciosa tienen ustedes. Y que buen gusto en la decoración… He venido para charlar con ustedes, conocerles y de paso ver como funciona su…¿cacharro?

EDGAR

Cacharro. Sí, eso es. Llámele como quiera.

Max mira fijamente con odio a Edgar.

ELISA

¿Y qué tal funciona su cacharro?

MAX

(con sorna)

¿Su cacharro? Oh, funciona muy bien, doy fe de ello. Aunque no lo utiliza tanto como desaría, verdad, ¿Edgar? Prefiere el futbol americano.

ELISA

Perdón, usted debe de ser…¿Max?

EDGAR

Sí, este es Max. Mi mano derecha. Max, deja ya el secador de una vez y atiende a Elisa.

Max apaga el secador y se lo da a Edgar. Éste juguetea nervioso con él en las manos. Elisa mira fijamente a los ojos de Edgar.

ELISA

Jerry no me avisó de que el inventor era…tan guapo.

EDGAR

¿De veras? Bueno…yo…sí, bueno, verá…

De repente el secador de pelo se le dispara a Edgar dando directamente el aire a la cara de Elisa. Lo deja en la mesita.

EDGAR

Perdón, estos cacharros hay que revisarlos de vez en cuando…

ELISA

No te preocupes, Edgar. Porque…¿puedo tutearte, verdad?

MAX

Edgar, enséñale ya TU cacharro, guapo. Lo está deseando.
EDGAR

Sí, claro. Bueno, aquí está.

Edgar muestra a Elisa la máquina guionista. Un objeto revestido de metal negro, con un teclado, una abertura para imprimir hojas y una luz roja encendida. Elisa la observa con deseo…

ELISA
Y, ¿qué es esa luz roja?

EDGAR

Oh, eso. Indica el estado de la batería. Es de color rojo para distinguir la máquina del resto de prototipos defectuosos que fabricamos.

ELISA

Y ¿por qué no han frabricado varios modelos de esta máquina?

EDGAR

Pues verá…

ELISA

Tutéame, por favor…

EDGAR

Claro. Verás, Elisa, durante meses hemos estado fabricando infinidad de prototipos. Todos ellos erróneos, por una causa o por otra. Sabíamos que nos faltaba algo, una pieza, un material, no sé. Pero al final el azar se alió con nosotros. El primer día de la tormenta eléctrica estaba trabajando en un nuevo modelo, revistiéndolo de su piel de metal, cuando un rayo, cayó justo encima de ella. Fue algo como…mágico. Solo caer el rayo y ver como la máquina brillaba, comprendí que habíamos encontrado lo que nos faltaba.

ELISA

¿Un rayo?

Edgar coge una pluma estilográfica y la usa para ir señalando algunas partes de la máquina mientras explica su funcionamiento.

EDGAR

No fue el rayo exactamente. Eso fue el detonante, pero desató algo dentro de la máquina, que no sabemos qué es, que provocó su perfecto funcionamiento. Sin embargo, por mucho que lo intentamos no conseguimos fabricar un modelo idéntico. Ese de ahí, por ejemplo, el del piloto verde, es capaz de escribir guiones. Pero en ellos lleva a sus personajes a callejones sin salida y es incapaz de proporcionarles una solución…

ELISA

Que interesante. Y dígame, ¿cómo funciona? Debe ser complicadísimo manejarla. 

EDGAR

Todo lo contrario. Su funcionamiento es muy sencillo. Usted introduce las características de la historia que quiere contar: personajes, tono del guión, trama, etc… Y ella, en pocos minutos, calcula el mejor de los guiones posibles con esos ingredientes. Cualquier gilipollas puede usarla.

MAX

Doy fe de ello.


EDGAR
¿Quiere ver una demostración? 

ELISA

(mientras enciende un cigarrillo)

Oh, sí, por favor. ¿Lo harías por mí?

MAX

¡Qué bien! El cacharro de Edgar en pleno funcionamiento.

EDGAR

Bien, máquina, ¿estás preparada?

MÁQUINA

Preparada y a punto, señor.

ELISA

¡Pero si habla!

MAX

(con sorna)

Pues claro que habla, ¿no habla todo el mundo?

EDGAR

Sí, apliqué a la máquina un sintetizador de voz de mi invención.
(muestra una pieza que sobresale un poco de la máquina)

También puede oir, e incluso tengo un comunicador a distancia para comunicarme con ella sino estamos en la misma sala de la casa, por ejemplo.

ELISA

Impresionante. Qué listo eres, Edgar.

EDGAR
(sonrojándose)

Jeje…gracias. Bueno, máquina, necesitamos una historia corta. Imagina un guión con nosotros 4 de personajes: yo, Max, Elisa y tu misma.

44. cadillac negro en el exterior. ext. dia.

Los hombres de negro escuchan atentamente sin pronunciar palabra. A la vez que oyen la conversación de la casa sorben haciendo mucho ruido enormes cantidades de refresco.
45. SALÓN-COMEDOR CASA DE LOS INVENTORES. INT. DIA.

Elisa hurga en su bolso y saca su revólver. Apunta a Edgar y Max, que se sorprenden.
ELISA

Jajaja…estúpidos. Gracias por inventar esta máquina para mí y por explicarme su funcionamiento. Lástima no pueda mostraros mi agradecimiento más que de una sola forma. ¡Pasad!
Entran en la casa Trotsky y Luke, que estaban fuera.

ELISA

Matadlos. Ahora.

EDGAR

Un momento, Elisa. ¡Espera! Creía que había algo entre tu y yo…y…

Los matones disparan y Edgar y Max caen abatidos al suelo. Elisa se acerca a la máquina, la coge y la acaricia con deleite.

ELISA

Mi tessorooooooo… es mío…solo mío…

46. SALÓN-COMEDOR DE CASA DE LOS INVENTORES. INT. DIA.
Edgar ríe con ganas de la historia inventada por la máquina. Elisa también ríe, aunque forzadamente y Max es el único que permanece serio.

EDGAR

Vaya ocurrencia la máquina…jaja. 

¡Bang! ¡Bang! Y todos muertos. Jaja…

ELISA

Sí, desde luego es original. Vaya imaginación. Pensar que puedo llevar una pistola en el bolso… Ah, por cierto, antes de que se me olvide.

Elisa rebusca en su bolso. A parte de la pistola, están los dos pasajes para Waikiki. Los coge.

ELISA

Aquí teneis. Un obsequio de buena voluntad de Jerry. 

MAX

¿A Osgood también le tuteas?

Edgar observa los billetes.

EDGAR

Oh, un par de pasajes para ir a Waikiki. Gracias, Elisa.

ELISA

No me las des a mi, guapo. Lástima solo sea para dos personas.

MAX

Sí, es una lástima. Podríamos invitar a los padres de Edgar, pero en fin…

ELISA

Bueno, gracias por todo. Ha llegado la hora de irme.

EDGAR

Oh, ¿ya?, ¿ya nos deja?
ELISA

Lo siento, pero el deber me reclama. Aunque espero volver a verte, Edgar. 

Edgar juguetea con su pluma y se le dispara la tinta, que le mancha la bata blanca.

EDGAR

Estas plumas ya no son como las de antes…jeje..tendré que inventar alguna. 

Elisa se dirige a la puerta de salida, la abre y en el último instante se gira para echar una mirada mortífera a Edgar.

ELISA

Si me necesitas, silba. Sabes silbar, ¿no?. Junta los labios y sopla.

MÁQUINA

Sayonara, baby.

Elisa se va y Edgar intenta soplar pero solo consigue escupir a Max.

MAX

Inventa una máquina de silbar…

47. CADILLAC NEGRO. EXT. DIA.

El conductor del cadillac coge el vaso falso de refresco del techo del coche y se lo da a su compañero. Arranca el coche. 

Su compañero, por despiste, intenta beber del vaso falso. El conductor le observa.

HOMBRE DE NEGRO 1(CONDUCTOR)

Este trabajo no está hecho para nosotros. Acabaremos mal de la cabeza. En fin, vamos a informar.

Arrancan el cadillac y se van.

48. SALÓN-COMEDOR DE CASA DE LOS INVENTORES. INT.DIA.

Max coge los billetes a Waikiki y encuentra el cigarrillo de Elisa encendido sobre ellos.

MAX

Además es una incendiaria. Fíjate donde va dejando las colillas.

EDGAR

(sin dejar de mirar a la puerta por donde acaba de irse Elisa)

A mí también me ha incendiado…¡qué mujer!. ¡Y ha llamado a mi puerta!

MAX

Yo no me fío de ella. Hay algo en ella que me da mal fario…no sé. 

EDGAR

No digas tonterías, Max. Es solo que estás celoso.

MAX

¿Celoso? ¿Celoso yo? Mucho más hace falta para ponerme celoso a mí. Te digo que algo no cuadra. ¿Por qué la ha enviado Osgood a vernos? ¿No vamos a verle a él pasado mañana? Espera.

Max se dirige al teléfono, descuelga y marca un número.

MAX

Con Jerry Osgood, por favor. 

(pausa)

¿Está en una reunión de trabajo? ¿Con quién hablo? ¿Su secretaria personal? Oiga, conocerá usted a Elisa, la ayudante del señor Osgood, ¿no?. 

(mira fijamente a Edgar)

¿Comooooo? ¿Qué aquí no trabaja nadie llamada Elisa? Que me dice. Debe de ser una confusión. Dígale al señor Osgood que hemos llamado Edgar y Max, los inventores. Gracias.

Edgar hace ver que no escucha la conversación y se pone a trabajar con la máquina de nuevo, aunque no se da cuenta de que lo hace con el prototipo defectuoso.

MAX

No disimules. ¿Lo ves? Hay algo raro en esa Elisa.

EDGAR

¿Y qué? Lo más probable es que sea una periodista buscando una exclusiva.

MAX

¿Y por qué no se ha presentado como tal?

EDGAR

Bueno, no le des más vueltas. Sigo pensando que estás celoso y punto.

Edgar se da cuenta de que se ha equivocado de máquina.

EDGAR

Mira, ¡por tu culpa he vuelto a confundir las máquinas! Siempre lo desordenas todo y me lías todo…

MAX

Oye, ¿sabes dónde está Waikiki?

49. EN LA CALLE. EXT. DIA.

Elisa detiene su vehículo al lado de una cabina telefónica. 
Por la radio siguen hablando de la tormenta eléctrica que se avecina. 

radio

…los últimos informes avisan de la extraordinaria virulencia de la tormenta eléctrica de esta noche. Es posible que los aparatos eléctricos, como el teléfono, no funcionen correctamente…

Elisa desciende con su agenda, la abre y busca el mismo número que usó en la gasolinera: el de Trotsky. Descuelga y llama.

50. SALÓN-COMEDOR EN CASA DE LOS INVENTORES. INT. NOCHE.

Es de noche ya. En el salón, Edgar sigue “jugando” con su máquina. Max está tumbado en el sofá hojeando revistas de cine.

EDGAR

¿Vietnam? ¿Dónde está Vietnam?

MAX

Me pregunto si algún día conoceré a Montgomery Clift. Qué guapo es…

Suenan las doce en el reloj de cuco del comedor. Edgar se pone de pie, apaga la máquina y empieza a recogerlo todo.

EDGAR

Las doce. Hora de dormir. Mañana será un duro día.

MAX

Edgar, ¿algún día has ido a dormir más tarde de las doce? 

EDGAR

Sí, el día de la final de la Superbowl. Buenas noches, Max.

MAX

Espérame, yo también subo. 

51. PISO SUPERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. INT. NOCHE.

Edgar lleva la máquina bajo el brazo y unas revistas de cine.

EDGAR

¿Te he contado mi pesadilla?

MAX

¿Pesadilla? No. Cuenta.

EDGAR

Desde hace varios días, sueño que estoy siendo juzgado por un jurado de guionistas. El presidente del jurado es Billy Wilder y quieren juzgarme por haber inventado la máquina. Y ¿sabes qué? Cada vez que están a punto de pronunciar sentencia, me despierto. Aunque cada día estoy más cerca del veredicto. Lo presiento. ¿Qué te parece?

MAX

Si tienes miedo, puedes dormir conmigo, Edgar, ya lo sabes.

EDGAR

Vete a tomar por…

MAX

Dios te oiga. Jaja..buenas noches, Edgar.

EDGAR

Buenas noches.

Se despiden a habitaciones diferentes.

52. HABITACIÓN DE MAX. INT. NOCHE.
La habitación, grande, tiene una decoración austera y los muebles modernos y funcionales. La luz de la mesita de noche está encendida y junto con el fulgor de los relámpagos de la tormenta, es la única luz presente en la estancia.

Max observa de pie el crucifijo colgado en la pared sobre la cama. Se acerca a él y lo gira para ponerlo cabeza abajo.

Se quita la ropa y la pliega cuidadosamente sobre la silla. Abre un cajón del armario y saca varios pijamas. Finalmente escoge uno de seda azul y se lo pone. Vuelve a guardar los demás.

Apaga la luz y se estira en la cama. Mirando al techo, sus ojos van cerrándose poco a poco hasta caer profundamente dormido.

El crucifijo vuelve a caer a su posición normal. La luz de los rayos atraviesa la habitación y se refleja en el rostro del Cristo de la pared, dándole un aire fantasmagórico.

53. HABITACIÓN DE EDGAR. INT. NOCHE.

La habitación de Edgar es muy espaciosa, con una gran ventana y una cama de matrimonio. Los muebles, antiguos pero de aspecto cuidado, dan un aire acogedor a la estancia. 

La lámpara sobre la mesita de noche es la única luz existente en la habitación en ese instante.

La máquina está sobre la almohada izquierda de la cama. Edgar está en calzoncillos, mirándose en el espejo de pie de la sala. Hace poses para comprobar en qué estado se encuentra su musculatura. Se observa en todas las posturas posibles para repasar su abdomen, sus bíceps, glúteos, etc.…

Finalmente, decepcionado por lo que acaba de ver, se va a la cama. Ya tumbado hojea una revista de cine. Mira atentamente las mismas fotografías de Montgomery Clift que hace un rato observaba Max.

Al cabo de un rato deja la revista, apaga la luz y se abraza a la máquina para dormir. De lejos, a través de la ventana, los rayos de la cercana tormenta eléctrica iluminan por unos instantes la habitación. Pero Edgar ya duerme profundamente…

54. CARRETERA. EXT. NOCHE.

Un coche oscuro cruza la autopista a toda velocidad. En la lejanía se observan relámpagos de la tormenta eléctrica que se acerca.

55. DENTRO DEL COCHE. EXT. NOCHE.

Trotsky conduce el vehículo mientras Luke, a su lado, fuma un porro con la ventanilla abierta.

TROTSKY

¿Por qué te cabreas tanto, tío? Solo era una broma.

LUKE

Te he dicho mil veces que no quiero bromas con mi daltonismo. ¡Mil veces! Cambiarme las fichas blancas por negras, tío. ¿De qué vas, tío?

TROTSKY

No sé, tío. No hay para tanto, tío. No sé, ¿no? No…

LUKE

¡Verde y rojo! ¡Verde y rojo! Tío,solo confundo verde y rojo. Cualquiera lo sabe, tío. ¿Y qué? Tío, ¿y qué? Déjame en paz, tío. ¡Mira la carretera, tío, no me mires a mí! (Luke le endereza el volante a Trotsky)

TROTSKY

¿Qué? Voy bien, tío. Tranquilo. No es para cabrearse así, tío. Hay cosas más importantes por las que cabrearse…

Luke arroja el humo del porro directamente a la cara de Trotsky.

TROTSKY

Que maten a tu hermano en la guerra y no te dejen entrar en el ejército, tío. Eso sí es para cabrearse. Eso jode. Mi hermano, joder, tío, mi hermano…

Trotsky golpea con fuerza el volante.

trotsky

No me quisieron ni como espía, tío. Y sé hablar algo de alemán, tío. Joder. Lo hubiese hecho de jodida puta madre, tío. ¡Ostias! Hubiese pasado por un putonazi…
LUKE

(lo mira fijamente)

¡Tío! Pero si eres negro.

TROTSKY

¿Y? ¿Qué tienes contra los negros? ¿Te van las capuchas ahora, tío? Eso mismo me dijeron: “pero si eres negro”. 

LUKE

¿Pero como un puto negro va a pasar por un puto nazi rubio alemán, tío?

TROTSKY

¡Eh! ¡Un respeto! 

(deja ir el volante otra vez)

LUKE

¡Mira la carretera, joder!

TROTSKY

¡Yo soy actor, tío! Estudié el método, tío. Y eso es lo que me da poder, tío. Hubiese colado por puto alemán, tío.

Trotsky apaga las luces del coche. Gira el coche por un desvío y se acerca a la casa de la colina, la casa de los inventores. Detiene el coche a cierta distancia. Abre la guantera, sacan algunos objetos y empiezan a ponerse guantes, pasamontañas y comprueban sus pistolas mientras no paran de hablar.

LUKE

¿Qué método?

TROTSKY

¿Qué método qué?

LUKE

¿Qué método estudiaste, tío?

TROTSKY

Y yo que sé, hace tiempo de eso. Tenía nombre ruso, por eso me apunté. Pero no cambies de tema: ¡mi hermano muerto en Francia! Por los jodidos putos alemanes, tío. Y yo en casa, tío. Mi hermano…

LUKE

Siempre con el rollo de tu hermano, joder…

56. EXTERIOR DE LA CASA Y DEL COCHE. EXT. NOCHE.

Salen del coche. Luke tira el porro y se hace la señal de la cruz.

TROTSKY

Tío jaja..¿pero qué haces, tío?

LUKE

Jódete.

TROTSKY

Dios no existe, tío. Lo leí en… bueno, un libro, y me lo dijo alguien también.

LUKE

Sí existe, yo lo he visto.

Se van acercando a la casa andando mientras a lo lejos los relámpagos y truenos parecen acercarse cada vez más al pueblo.

TROTSKY

El único dios que he visto yo tenía unas tetas impresionantes. Natascha se llamaba. Una auténtica diosa.

Llegan a la puerta de la casa. Trotsky fuerza una ventana con dificultad mientras Luke abre la puerta principal sin problemas, ya que no estaba cerrada con llave. Trotsky entra con dificultad por la ventana.

57. SALÓN-COMEDOR CASA DE LOS INVENTORES. INT. NOCHE.

Luke se ríe de Trotsky, que ya está dentro de la casa sin problemas. Se gira mientras ríe y tropieza con el sofá. Se pega de bruces contra una mesita de cristal y hace mucho ruido. 

TROTSKY

¡Calla, tío! Nos van a oír…

LUKE

¡Qué ostia! Joder…qué daño…

Encienden las linternas y empiezan a buscar por el salón la máquina de marras. Con la otra mano empuñan sus pistolas.

TROTSKY

Debe estar por aquí…

Trotsky coge el extraño secador de pelo que usaba Max y sin querer lo enciende. Del susto, lo deja caer, haciendo aún más ruido.

58. HABITACIÓN DE MAX. INT. NOCHE.

Max se despierta al oír ruidos en el piso de abajo. Permanece un rato sentado en la cama escuchando hasta que confirma sus sospechas de que hay alguien en la casa. Se viste rápidamente, abre sigilosamente la puerta de su habitación y sale.

59. PASILLO DEL PISO SUPERIOR. INT. NOCHE.
Max se agacha y a través de los barrotes de madera de la barandilla del piso superior, observa hacia abajo. Ve a dos sombras moverse, quejarse en voz baja entre ellos y hacer bastante ruido con los muebles. 

MAX

(para sí mismo)

Ladrones.

De repente, un rayo ilumina completamente la casa y Max tiene tiempo de ver que los dos individuos portan sendas pistolas en sus manos. 

Despacio y sin hacer ruido, Max se aparta de la barandilla.

60. HABITACIÓN DE EDGAR. INT. NOCHE.

Edgar, abrazado a su máquina en la cama, no para de agitarse. Es evidente que tiene una pesadilla. 

La sombra de una mano se acerca despacio a su rostro y de repente se abalanza sobre su boca. Edgar se despierta de golpe asustado.

MAX

¡ssssssh!! ¡Cállate! Escucha, Edgar. No hay tiempo. Vístete como puedas. Hemos de salir por la ventana.

EDGAR

¿Qué pasa? Estaban a punto de pronunciar sentencia. ¡Maldita sea!

MAX

Cállate y vístete de una vez. Tenemos ladrones en la casa. Y van armados.

Edgar se levanta y se viste apresuradamente.

EDGAR

Pero, ¿qué buscan? No tenemos nada de valor aquí.

MAX

Vamos, Edgar.

EDGAR

Espera, mierda. Me acabo de poner los pantalones al revés. 

MAX

Es igual. No hay tiempo. 

Max se sitúa detrás de Edgar y le sube la bragueta.

EDGAR

Pero…

MAX

¡Calla! Sígueme.

Max abre despacio la ventana para no hacer ruido.

MAX

Vamos, Edgar. Sal.

EDGAR

Pero, Max, del tejado al suelo hay una buena altura. ¿Cómo…?

Max lo agarra de la solapa.

MAX

¡Sal ya!

EDGAR

Vale, vale, entendido.

Edgar coge la máquina y sale torpemente por la ventana. Max va tras él.

61. SALÓN-COMEDOR CASA DE LOS INVENTORES. INT. NOCHE.

Trotsky y Luke siguen buscando la máquina sin suerte. Encuentran un objeto con una etiqueta pegada que pone: “prototipo nº 26 de microondas”. Luke coge la etiqueta, la lee y la tira al suelo.

LUKE

¿Microondas? ¿Para qué servirá esto?

TROTSKY

Déjalo y busca la máquina, tío. Elisa nos la describió bien. Ha de estar cerca, no se habrán ido a dormir con ella.

De pronto Luke ve a través de la ventana a dos individuos bajar torpemente del tejado exterior a la calle.

LUKE

¡Anda, tío! Ostia puta. No somos hoy los únicos ladrones en la casa.

Trotsky le apartad de un empujón, rompe la ventana con su pistola y empieza a disparar a Edgar y Max.

62. EXTERIOR DE LA CASA. EXT. NOCHE.

Al oír el primer disparo Edgar y Max empiezan a correr como posesos sin saber exactamente hacia donde, pero alejándose de la casa. 

EDGAR

Pero, ¿qué ocurre???? Diossss…

MAX

¡Corre! ¡Corre y no mires atrás!

63. SALÓN-COMEDOR DE CASA DE LOS INVENTORES. INT. NOCHE.

Trotsky dispara varias veces pero los inventores se acaban perdiendo en la oscuridad de la noche. Se dirige con cara enfadada a Luke.
TROTSKY

Fumas demasiado, tío. Cuando se entere Elisa… Venga, a ver si encontramos el cacharro ese.

Luke se gira y observa el prototipo defectuoso. Coge la etiqueta que tiene pegada, en la que pone “Prototipo nº 45 de máquina guionista”. Deja la etiqueta en el prototipo de microondas y observa atentamente la máquina.

LUKE

(a sí mismo)

¿Qué dijo Elisa? Pequeña como una máquina de escribir, negra, de metal y con un piloto…

Luke gira la máquina para observar el color del piloto. Es verde.

LUKE

¡Rojo! La tengo, Trotsky. Vámonos. Misión cumplida.

TROTSKY

¿Y los inventores?

LUKE

No sé, ya nos ocuparemos de ellos después. Lo primero es la máquina, ¿no? Vamos a entregársela a Elisa.

TROTSKY

Vale, tío, lo que tu digas.

64. EN LAS CALLES DEL PUEBLO. EXT. NOCHE.

Edgar, con la máquina, y Max, corren, corren y corren.

EDGAR

¿Nos…nos…disparan aún? ¿Nos persiguen?

MAX

¡Tu no pares de correr!!!

edgar

¿A dónde??

MAX

Allí.

(señala con el dedo)

La estación de tren.

65. EXTERIOR ESTACIÓN DE TREN. EXT. NOCHE.

Llegan exhaustos a la estación. Intentan abrir la puerta pero está cerrada. Un cartel en la puerta indica que no hay trenes hasta bien entrada la mañana siguiente.

MAX

¡Mierda!

EDGAR

(jadeando)

¿Qué hacemos ahora? ¿Qué…

MAX

(observa un teléfono)

¡La cabina! Llamemos a la policía.

Corren a la cabina. Introducen unas monedas e intentan llamar a la policía, pero solo sale una voz automática.

VOZ AUTOMÁTICA
Esto es una grabación automática. Lo lamentamos mucho pero las líneas telefónicas están inutilizadas a causa de la tormenta eléctrica. Seguiremos informando.

Max cuelga el teléfono con un golpe seco.

EDGAR

Max…

MAX

¡Cállate! Déjame pensar.

EDGAR

Pero…¿por qué quieren matarnos? ¿Qué hemos hecho?

MAX

¡Déjame pensar te digo! ¡Silencio!

Max se sienta en el suelo e intenta reflexionar sobre lo que sucede.

EDGAR

¿Me…me puedes subir la bragueta? Con la carrera se me ha vuelto a bajar.

MAX

(mientras se la sube)

No lo entiendo, pero hemos de irnos de aquí hoy mismo. Ahora. 

EDGAR
¿Qué? ¿Irnos? Pero ¿a dónde? 

MAX

Escucha, Edgar. Ahora mismo no podemos volver a casa, esos tipos podrían estar allí esperándonos. No hay comisaría en este pueblo cochambroso y tampoco podemos contactar con nadie por teléfono. Además…
EDGAR

¿Aun hay más?

MAX

No estoy seguro. Hay algo raro en todo esto. Parecía que esos tipos sabían lo que buscaban y además…creo que querían matarnos igualmente.

EDGAR

Oh, vamos, Edgar. Suena a guión de película. No digas tonterías. ¿Quién iba a querer matarnos? ¿Y por qué? ¿Tenemos algo de valor?

MÁQUINA

Perdone, señor, ¿vamos a permanecer mucho tiempo aquí? Lo digo porque hace demasiado frío aquí para mis circuitos.

Max y Edgar observan atentamente la máquina.

EDGAR

Oh, vamos, Max. No estarás pensando que alguien…por esto… Vamos, ¡es ridículo!

MAX

Sabía que ese cacharro nos traería problemas.

EDGAR

¡No le llames cacharro!

MAX

Vamos, Edgar. Sígueme.

66. EXTERIOR CASA CERCA DE LA ESTACIÓN. EXT. NOCHE.

Max va directo a la casa más cercana de la estación. Edgar le sigue con la máquina. Max llega a la casa y llama al timbre, a la puerta, a las ventanas, grita para que le abran, pero no obtiene respuesta.

Va a la parte trasera de la casa y allí encuentra un pequeño almacén lleno de trastos y de un…coche.

67. INTERIOR ALMACÉN CASA. INT. NOCHE.

El garaje es muy pequeño, desordenado y poco iluminado. Hay trastos tirados por todas partes y el coche es tan antiguo y está tan sucio que no da mucha confianza. 

EDGAR

¿Qué hacemos aquí, Max? Si nos descubre el dueño de la casa…

MAX

El coche es nuestra única salvación, Edgar. ¿Sabes hacer un puente? Yo ni idea pero descubriré cómo.

Max busca algún objeto contundente y encuentra un bate de beisbol sucio en el suelo.

MÁQUINA

¡Qué resolución! Los héroes de una película ‘jamás’ se comportarían como vulgares ladrones ni para salvar el pellejo.

Max se frena despistado por la máquina y a Edgar se le ilumina el rostro. 

EDGAR

¡Claro!

MAX

¿Claro qué?

EDGAR

¡La máquina!

MAX

¿Qué pasa con la máquina?

EDGAR

Tanto cavilar, tanto pensar… Pero si tenemos la solución a nuestros problemas aquí (señala la máquina).

MAX

No estás hablando en serio. ‘¿Verdad?’ ¿Edgar? Dime que no hablas en serio…

EDGAR

Un guión es la vida misma llevada a la perfección. Sea cual sea la decisión de la máquina, será la mejor. ¿De qué tienes miedo? ¿De una resolución perfecta?
MAX

¿Si? Pues voy a romper ‘perfectamente’ esta ventana con este ‘perfecto’ bate de beisbol. Y será mejor que te apartes ‘perfectamente’ para que los cristales no te den y te causen una brecha ‘perfecta’ en tu ‘perfecta’ cabeza.

(prepara el bate para golpear de nuevo)

EDGAR

¡Detente, Max! ¿Por qué causar un mal innecesario? La máquina puede darnos una salida a todo este jaleo.

MAX

Edgar, te quiero, de verdad. Pero creo que lo que debo golpear ahora es tu cabeza. Por tu bien.

EDGAR

¡Una oportunidad, Max! ¡Solo una!

Max va cambiando de objetivo con su bate de beisbol: duda entre la ventana o la cabeza de Edgar.

MAX

Edgar… Pero… Por qué eres tan… ¡OH! Es igual, déjalo, venga, hazlo de una vez.

(se sienta en el suelo y deja el bate)

EDGAR

Gracias, Max. ¡No te arrepentirás!

Edgar pone la máquina sobre el capó del coche y se dispone a darle instrucciones.

68. EXTERIOR CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.
Trotsky y Luke salen de la casa de los inventores. Se detienen sorprendidos de encontrarse a Edgar y Max encarados ante ellos y…sin armas. 

Edgar y Max están de pie, anclados en la entrada de la casa y mirando fijamente al rostro de los matones. Los inventores se introducen lentamente las manos dentro de sus bolsillos. Pero no extraen ninguna pistola sino sendas gafas de sol negras marca Gayban. Se las colocan inmediatamente mientras los matones ríen de la situación. Estos empuñan sus pistolas y apuntan a Edgar y Max.
Empieza a caer una fina lluvia... 

De pronto, Trotsky y Luke abren fuego pero…Edgar y Max se mueven a tal velocidad que…¡esquivan las balas! Una vez vaciados los cargadores y ante la incredulidad de los matones, Edgar se levanta en el aire, da cuatro vueltas por el mismo, y cae en medio de los dos matones. Justo entoncea abre sus piernas en forma de cruz y golpea sus cabezas, dejándolos inconscientes.

Max ni se ha despeinado. Edgar se escupe en las manos y se peina un pelo que se le ha movido.

69. INTERIOR ALMACÉN CASA. INT. NOCHE.

Max agarra por la solapa a Edgar e intenta que se trague un par de hojas de papel: el guión escrito por la máquina.

MAX

¡Con que saltitos por el aire y esquivando balas, eh?! ¿Alguna otra resolución perfecta?
EDGAR

¡Espera, Max, espera!

MAX

¿A qué? Acabemos con esto.

EDGAR

Dame otra oportunidad, por favor. El fallo ha sido mío. Me he colado en los parámetros. Una segunda oportunidad, hazlo por mí.

Max

¡Tu mismo!

EDGAR

A ver, máquina, los protagonistas no son héroes ni superhombres. Son personas normales, incluso cobardes y débiles…

70. EXTERIOR ALMACÉN CASA. EXT. NOCHE.

Edgar y Max salen del almacén justo para encontrarse cara a cara con los matones. Los ven y los inventores empiezan a correr perseguidos por Trotsky y compañía. Corren y corren sin parar hasta que…

71. CALLEJÓN SIN SALIDA. EXT. NOCHE.

Se encuentran en un callejón sin salida. Acorralados. Trotsky y Luke se acercan a ellos tranquilamente, andando, mientras ríen y empuñan sus armas. 

De repente, una voz procedente de la entrada del callejón hace que todos se giren.

VOZ

Hazlo y alégrame el día.

Se trata de un hombre fornido y alto que porta una placa de policía y en la otra una pistola con un cañón larguísimo. Edgar y Max se escabullen discretamente tras unos contenedores de basura a observar la situación.

El policía y los matones se apuntan con sus armas hasta que de pronto, empieza el tiroteo. Trotsky cae muerto pero Luke devuelve los disparos. Tras un corto intercambio de opiniones de plomo, Luke cae herido en una pierna. Trata de alcanzar su pistola, que ha caído a unos metros de donde está él, pero el policía llega a su altura y le apunta con su super-arma.
POLICIA

Sé lo que estás pensando. Si he disparado cinco o seis balas. Yo tampoco estoy seguro. Pero te diré algo. Esto es un magnum 45, capaz de perforar una vía de ferrocarril de un solo disparo. Sabes como quedaría tu rostro después de dispararte. ¿Quieres comprobarlo?

Luke se lo piensa, intenta alcanzar su pistola y Edgar y Max son testigos de cómo el policía dispara sobre él, matándolo. Salen de su escondrijo.

EDGAR

Gra…gra..

MAX

Gracias. Nos ha salvado la vida.

El policía ni les mira, se guarda su magnum, enciende un cigarrillo y se da la vuelta para desaparecer tal y como ha venido.

72. INTERIOR ALMACÉN CASA. INT. NOCHE.

Edgar, con cara de asustado, se aleja andando hacia atrás.

EDGAR

¿Qué haces? No, no lo hagas, Max. Piénsalo.

MAX

Dame un motivo para no abrirte la cabeza a ti y las tripas a ese putocacharro.

EDGAR

Escucha. La tercera historia será la buena. El tres es el número universal por excelencia en cualquier historia, ¿recuerdas? No hay dos sin tres, jeje. Tres mosqueteros, la santísima trinidad, menage-a-trois… Si la próxima resolución no es buena, yo mismo haré el puente.
MAX

(amenazador)

Si no sabes hacer un puente. 

(pausa resignándose)
Es tu última oportunidad.

EDGAR

Escucha, máquina. Los dos protagonistas no solo no son héroes, sino que son unos desgraciados, unos gilipollas, unos imbéciles patéticos y lamentables.

(Max escucha sorprendido las palabras de Edgar)

No van a tener la suerte de que les aparezca un salvador de última hora…

73. EXTERIOR DE UN BAR DEL PUEBLO. EXT. NOCHE.

Edgar y Max llegan a la entrada de un bar del pueblo. Desde el exterior se adivina mucha animación dentro del local. Entran.

74. DENTRO DEL BAR DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

Dentro efectivamente la animación es extraordinaria. Mujeres supersexies bailan semidesnudas sobre la barra y las mesas. La bebida parece un río sin fin entre los clientes del local. 

Una mujer increíble que baila sobre la barra hace señas a Edgar para que se le acerque. Edgar se dirige a ella y antes de que pueda articular palabra, ésta le introduce su pie descalzo en la boca. Abre una botella de cerveza y la vierte lentamente sobre su escultural pierna hasta que desciende a la boca de Edgar.
La chica deja a Edgar y cambia de cliente. Justo detrás de la barra aparece la dueña del local, una mujer madura pero atractiva.

MUJER

¿En qué puedo ayudar a unos chicos tan guapos?

EDGAR

Verá, yo…

MAX

Tenemos una emergencia. Necesitamos salir del pueblo cuanto antes y no tenemos transporte. ¿Podría usted prestarnos un coche?

MUJER

Naturalmente, pero a cambio de algo.

MAX

¿De qué?

MUJER

De un beso de amor de tu amigo.

EDGAR

¿Cómo?

La mujer agarra fuertemente por la solapa a Edgar y le pega un morreo impresionante. Edgar casi no puede ni respirar. Cuando la mujer le suelta, da la impresión de que Edgar necesita respiración asistida. Ésta se gira, abre un cajón y les entrega un juego de llaves.

MUJER

Está aparcado en la parte trasera. Todo vuestro.

Max coge por el brazo a Edgar y se van.

MUJER

Cuídamelo.

(mirando a Max)

MAX

No te preocupes, te lo devolveremos intacto y con el depósito lleno.

MUJER

Me refiero a tu amigo.

75. EXTERIOR DEL BAR DEL PUEBLO. EXT. NOCHE.

Salen por la puerta trasera del bar y encuentran un Pontiac descapotable aparcado. Suben, Edgar pone las llaves y arrancan el coche camino de la salvación…

76. INTERIOR ALMACÉN CASA. INT. NOCHE.

Edgar se muestra entusiasmado.

EDGAR

¡Claro! Genial. Recuerdo que hay un bar muy cerca de aquí. Encontraremos ahí alguien que nos ayude.

Max coge el bate de beisbol de nuevo y apunta con él a la ventanilla del coche.

MAX

Edgar, estamos a un paso de la salvación. No lo compliques todo por la puta máquina. Mira, golpeo este cristal, hacemos un puente y final feliz para todos. ¿Qué te parece? ¿Edgar?

Pero Edgar ya ha salido del almacén hace rato para ir al bar del pueblo. 

77. EXTERIOR DEL ALMACEN. EXT. NOCHE.

MÁQUINA

Creo que ha elegido sabiamente, señor. Si me permite decirlo.

Max sale corriendo tras él.

MAX

¡Espera, Edgar! ¡Espera!

(a sí mismo)

Pero ¿qué coño estás haciendo, Max?

78. EN EL COCHE DE ELISA. EXT. NOCHE.

Elisa espera impaciente en su coche aparcado en las afueras del pueblo. Consulta su reloj y suspira de impaciencia. 

De pronto, observa fijamente su bolso, que se ilumina con los relámpagos de la tormenta que se acerca. Lo abre  lentamente y extrae de nuevo su pistola.

Las luces de un coche que se detiene ciegan a Elisa y la sacan de su ensueño. Son Luke y Trotsky. Elisa vuelve a dejar la pistola en el bolso y baja del coche.

79. EXTERIOR DEL COCHE. EXT. NOCHE.

Luke y Trotsky salen del coche. Luke porta consigo la máquina guionista, lo cual provoca una inmensa sonrisa en el rostro de Elisa.

Luke situa la máquina sobre el capó del coche de Elisa.

LUKE

Este es el cacharro que pediste. Todo tuyo.

Elisa, satisfecha, de pronto modifica su rostro al darse cuenta que el piloto de la susodicha máquina es verde.

ELISA

Es una broma, espero.

LUKE

¿Broma? Es lo que querías, ¿no?

ELISA

¡Os dije que el color del piloto del cacharro era ROJO! ¡Rojo! Maldita sea.

Luke se acerca de nuevo a la máquina para observarla.

LUKE

Pero si es rojo, tía. 

Trotsky ahora se acerca también a mirar la máquina sobre el capó.

TROTSKY

Ostias, que putada, tío. La cagamos.

LUKE

No jodas, tío. ¿No es rojo? Yo lo veo rojo, tío, de verdad…

TROTSKY

Lo siento, Elisa, verás, Luke es…daltónico. Y…

ELISA

¿Daltónico?? ¿Y ahora me lo dices?? ¡Diosss! ¿Sabes que Trotsky es negro o no te habías dado cuenta?

LUKE

Eh, para el carro, tía, no me gustan las bromas con mi enfermedad esta…es un castigo de Dios y lo acepto… Y punto… Y no me…
ELISA

¡Cállate! Bueno, a ver, ¿podeis volver a la casa a por la máquina buena antes de que descubran los cadáveres? Los habreis ocultado bien, espero.

Luke y Trotsky se miran el uno al otro como esperando que el otro le saque de la situación.

TROTSKY

Verás, Elisa, ha habido un problema.

ELISA

¿Otro??
LUKE

Se han escapado, tía. Sí, esos tíos nos esperaban o algo así. Sabían que veníamos, y son escurridizos, eh, ¿Trotsky? Y…

trotsky

Sí, Elisa, verás, nos cogieron desprevenidos…

Elisa se desespera un poco y se lleva las manos a la cabeza.

ELISA

Vamos a ver, tranquilidad. ¿Podeis volver a la casa a por el cacharro bueno antes de que vuelvan esos cabrones?

TROTSKY

Verás, Elisa, hay un problema.

ELISA

¿¿¿OTROOO????
LUKE

¿Otro problema? ¿Mi madre?

TROTSKY

No, imbécil. Verás, no le había dado importancia hasta ahora, Elisa, pero… Cuando huían los tíos esos me pareció ver que uno de ellos llevaba un objeto muy parecido a este…

Elisa se gira dándoles la espalda a los dos, anda un par de pasos, respira hondo y se da la vuelta.

ELISA

Vereis, hay un problema.

LUKE Y TROTSKY

¿Sí? ¿Cuál?

ELISA

(gritando salvajemente)

¡Que me pica el coñooooo!!!!! ¡Hijos de perra!!! ¡Vais a fastidiarlo todo!!!! ¡La madre que me hizo confiar en vosotros, putos cabrones de mierda!!! ¡Que os follen!!! ¡¡¡Que os follen!!!!!!

¡¡¡Me cago en vosotros y en vuestras putas y jodidas madres!!!!!

Luke y Trotsky no dicen nada. Aguantan el chaparrón y solo se echan miradas de complicidad como dos niños que hubiesen hecho una travesura.

Elisa, una vez descargada su furia, desahogada, se calma de nuevo.

ELISA

Vamos a ver. Trotsky, quiero que muevas tu culo y vayas de nuevo a la casa de los inventores. Estate allí por si vuelven. Igual son tan idiotas de volver allí. Tu, Luke, ven conmigo.

Trotsky sube a su coche y se va, mientras Luke entra en el asiento de copiloto en el chevrolet de Elisa. Elisa arranca el motor con un estruendo que compite con los truenos de la tormenta eléctrica.

80. BAR DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

Interior de un bar espacioso, con pocas mesas y tenuemente iluminado. Manteles a cuadros rojos y blancos cubren las pocas mesas del local. La porquería sobre los muebles ya forma parte indisoluble de estos. De fondo suavemente suena música romántica procedente de un jukebox. 

Detrás de la barra está el barman limpiando vasos: es el taquillero de la estación, el anciano sordomudo. Un hombre borracho está sentado a la barra. Tiene seis vasos pequeños vacíos delante de él. En la única mesa ocupada está Frank, al fondo, con una botella de whisky y la mirada perdida.

De repente entran en el bar Edgar y Max. Echan un vistazo rápido al local y un tanto desanimados ante el panorama, se dirigen al barman.

EDGAR Y MAX

(Atropelladamente y mezclando sus voces)

¡Oiga! ¡Por favor! Estamos en una situación desesperada. ¡Es una emergencia! Necesitamos salir del pueblo. ¿Puede prestarnos su coche? ¡Por favor! ¡Es un caso de vida o muerte!.

El barman no reacciona y sigue limpiando vasos. Ni oye ni entiende nada. Max, enfadado, le agarra por la solapa.

MAX

¿Es que pasa de nosotros??? ¿Está sordo??? ¡Maldita sea! ¡Diga algo!!!.

FRANK

JAJAJAJA…

Edgar y Max se giran hacia Frank.

MAX

¿Qué es lo que encuentra tan gracioso si puede saberse, bola de grasa?.

FRANK

Jaja…es que conozco al barman. Es sordomudo. Solo les atenderá si le escriben las cosas en un papel.

EDGAR

Creo que llevo uno encima...

MAX

(interrumpiendo a Edgar)

¡Espera! ¡Ven!.

Max agarra a Edgar y lo arrastra a la mesa de Frank. El cliente borracho se les acerca por detrás.

BORRACHO

Pegdonen… ¿No tendrán uztedes un ffitio para dogmir? Mi mujjer no me abre la puerrgta……

Edgar escucha al borracho pero Max lo sienta en la mesa de Frank y le obliga a pasar de él. El borracho vuelve a la barra.

FRANK

No he entendido nada, pero por lo visto están ustedes en un buen lío.

EDGAR

Verá, esta noche ¡alguien ha intentado matarnos!. Hemos de huir del pueblo y poner a salvo nuestra máquina, ¡el fruto de tanto trabajo!.

Por primera vez Frank se fija en la máquina, puesta sobre la mesa.

FRANK

¿Y qué es esta… máquina exactamente?.

EDGAR
Nada que le interese. Una máquina para escribir guiones perfectos.

Al oirlo Frank se atraganta con la copa que estaba bebiendo y lo escupe todo de golpe sobre Edgar. 

FRANK

Lo siento. Es que este whisky…

max

No se preocupe. ¿Puede ayudarnos? ¿Sí o no?

FRANK

(Pausa). ¡Claro!. Hoy por ti, mañana por mi. ¿Qué necesitan?. ¿Mi coche?. Yo no lo usaré esta noche. 

(Busca las llaves del coche)

¡Oh, vaya!. 

EDGAR

¿Qué ocurre?.

FRANK

No las llevo encima las llaves. Me las dejé en casa.

MAX

¿Y no podemos ir a su casa un momento a buscarlas?.

FRANK

Verá… Es que no puedo moverme de aquí. Espero a mi esposa. Sino me encuentra cuando llegue, bueno (susurrando) ustedes no la conocen… Pero es mejor que me encuentre. ¡Esperen! Les dejo mis llaves de casa si quieren. Vivo muy cerca de aquí, y las llaves del coche se ven enseguida en el recibidor. Pueden ir ustedes… Un momento. ¿Qué estoy haciendo?. ¿Dando las llaves de mi casa a dos extraños?.

EDGAR

No somos dos extraños. También vivimos aquí, en la casa de al fondo de la colina. La conocerá seguro.

FRANK

Sí, claro. Pero verán, yo no puedo ser tan confiado como para dejar mi casa a merced de unos desconocidos… Si al menos tuvieran algo que dejarme como prenda...

(mira fijamente a la máquina)

EDGAR

¡Claro! ¡La máquina!. Quedésela mientras volvemos.

MAX

Espera, Edgar. ¿Estás seguro?.

EDGAR

¡Claro! ¿Qué problema hay?. Su casa no está lejos, ¿no?.

FRANK

No, que va. Seis calles a la izquierda y luego dos más a la derecha. El número 10. Por mí de acuerdo, les espero aquí.

FRANK

(al oido de Edgar)

Edgar… No lo veo claro…

EDGAR

Deja de decir tonterías. Déjenos sus llaves. Volvemos enseguida.

FRANK

Ok… Un momento, ahora que caigo… No hacen falta. La puerta de atrás del jardín está abierta. Vayan por allí.

EDGAR

De acuerdo. ¡Vamos!. Venga, Max.

Edgar y Max se levantan. Frank sonríe. Max se gira pero Edgar lo empuja a la salida. Tropiezan de nuevo con el borracho que está en la puerta.

BORRACHO

¿No tendrán una cama para este pobre fffiejo?.

Frank acaba su cerveza. Coge la máquina, va a la barra, y paga. Escribe en un papel “quédese la propina”. Sonríe satisfecho y sale del bar.

81. en las calles de black hole. ext. noche.

Edgar y Max corren a la dirección indicada por Frank. Las calles están completamente oscuras y solo son iluminadas ocasionalmente por los rayos que se acercan cada vez más a Black Hole. 

Max hace gestos a Edgar para que aproveche la oscuridad para desplazarse, consciente de que el peligro puede rondar cerca.

Por fin llegan a la dirección indicada. Pero para sorpresa de ambos solo encuentran un edificio medio en ruinas y de aspecto deplorable.

EDGAR

¿¿Aquí vive ese tipo??

MAX

Edgar, nos han tomado el pelo.

EDGAR

¿Cómo? ¿Quién?

Edgar se fija que el edificio en ruinas era una antigua sala de cine. La marquesina medio derruida aún es visible. La última película que se proyectó en la sala era “Bad day at Black Rock”. Edgar se introduce en medio de las ruinas y coge una foto de la película que debió estar colgada en el vestíbulo.

EDGAR

Muy buena esa peli, muy buena. ¡Un cine! Max, ¡esto era un cine! Pero…

MAX

Edgar, corramos de nuevo al bar, corre. Quizás aún lo encontremos.

Edgar sale de los escombros y por los pelos esquiva la marquesina del cine que se derrumba.

MAX

¡Corramos! ¡Vamos!

EDGAR

(mientras corren)

Pero, ¿qué ocurre?
MAX

¡Edgar, despierta! ¡Nos ha robado la máquina ese tipo!
82. BAR DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

Edgar y Max llegan sudorosos y exhaustos de nuevo al bar. Observan el local en el que ahora solo se encuentra el cliente borracho. En la barra hay una nota pegada que dice: “Vuelvo en una hora. Sírvase lo que guste.”.
EDGAR

¡Quizás esté en el baño!

Edgar se dirige a una puerta del fondo: el lavabo. Max se queda en la barra, resignado, sabiendo perfectamente que en el lavabo no estará Frank. El borracho se le acerca.

BORRACHO

Pegggdone…peggdone…

MAX

¡Que no!!!! ¡Que no tengo una habitación para usted, joder!!

BORRACHO

No, si solo..quero..el vaso que me está tapando usssted…es mio.

Max

Oh, perdone, tome.

Max le da el vaso lleno de whisky y el borracho se aleja a la otra punta de la barra.

83. LAVABO DEL BAR. int. noche.

Un antiguo lavabo con un urinario y una pica totalmente sucios y desgastados aparece ante Edgar. El retrete al fondo no tiene la puerta cerrada del todo, a pesar de que hay luz dentro. Edgar empuja la puerta para ver si alguien. Un hombre malcarado, subido de pie sobre la taza del water, se lleva un buen susto al ver a Edgar. Tanto, que casi cae de bruces. Se enfada y cierra la puerta de golpe en las narices de Edgar. 

HOMBRE

¡Pero cómo se atreve! ¡Desgraciado! ¡Largo!

Edgar sale del baño cabizbajo.

84. BAR DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

Edgar, apesadumbrado, se dirige a la barra del bar al lado de Max. Max mirando a la sala del bar y Edgar apoyado en la barra mirando en dirección contraria. Max se sirve un vaso de whisky.
EDGAR

Y ahora, ¿qué hacemos?

El borracho se acerca a Edgar y como si comprendiera su pesar, le pone la mano en el hombro en señal de apoyo y deja escapar una lagrimilla.
MAX

¡Por qué no le preguntas al puto cacharro ese ahora!

Sale el hombre malcarado del lavabo. Sale a toda prisa del bar y al pasar al lado de Edgar aún pone peor cara.

HOMBRE

¡Porca miseria!

MAX

¿Haciendo amistades en el lavabo? ¿Has intentado meterle mano? Jeje…

Al final tengo razón.

EDGAR

No estoy para bromas, Max… Un momento, ¿qué has dicho antes?

MAX

¿Qué? ¿Lo de meterle mano?

EDGAR

No, lo de hablar con la máquina…

Edgar rebusca en sus bolsillos y sonriendo saca de uno de ellos el comunicador a distancia para contactar con la máquina.

MAX

Oh, no, volvemos a empezar…

EDGAR

La máquina no podrá decirnos dónde está, pero sí ayudarnos a decidir qué hacer ahora. A ver, máquina, necesito ayuda para los personajes de antes…

MAX

(hablando al borracho)

Menos mal que no entiendes nada de esto. No sé quien daría más positivo en un control de alcoholemia, si tú…o yo por hacer caso a este…loco. ¿Quién es más loco? ¿El loco o el que sigue al loco?
EDGAR

¡La iglesia!

MAX

¿Qué? ¿Has visto la luz?

EDGAR

¡No! Me refiero a la iglesia del pueblo. La máquina dice que esta noche debemos escondernos, y como es mejor no volver a casa, la iglesia del pueblo puedes ser un buen sitio para pasar la noche. Seguro que el párroco no tendrá inconveniente.

MAX

Mírame a los ojos, Edgar. ¡Yo no pongo el pie en una puta iglesia!!.

EDGAR

¡Max! Es para salvarnos. Solo esta noche. Vamos.

MAX

(siguiendo a Edgar, que ya sale del bar)

Me autocombustionaré…

El borracho se acerca al vaso que Max ha dejado semivacío y lo vacía del todo.

85. EN LA SACRISTÍA. INT. NOCHE.

El padre Freak, gordo y sudoroso, se encuentra en sus estancias arreglándose la sotana. Detrás suyo, un niño con cara de asustado le observa fijamente. 

El padre se gira y le sonríe.

PADRE FREAK

No debes sentirte mal por lo que acabas de hacer, hijo mío. No es nada malo. Has servido a un siervo del Señor, y eso es como servir al Señor mismo. Serás recompensado en la vida eterna.

Busca en sus bolsillos y extrae un par de caramelos que entrega al niño.

PADRE FREAK

Toma estos caramelos, por ser buen 

niño.

Cuando el niño va a cogerlos el padre Freak se los aparta momentáneamente.

PADRE FREAK

Pero recuerda, no le digas nada a tus padres. No lo entenderían. Ha de ser un secreto que guardaremos los dos, ¿de acuerdo? Toma y vete en paz.

Ahora sí le da los dulces y el niño sale corriendo de la sala. 

El padre Freak oye unas voces y ruidos extraños provenientes del interior del templo. Mira el reloj y al ver la hora se extraña de que alguien venga a la iglesia a esa hora. Se asoma por la ventana y ve a dos individuos discutir entre ellos en medio del templo.

El padre sale de su estancia y se dirige abajo a averiguar quienes son esos hombres.

PADRE FREAK

¿Qué querrán a estas horas?

86. EN LA IGLESIA DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

La iglesia es de tamaño reducido a lo ancho y a lo largo. Sin embargo, la mínima luz procedente de los cirios encendidos deja en la oscuridad el tejado del templo y algunos rincones, por lo que los reducidos límites del edificio permanecen ocultos a la vista.

Una gran cantidad de imágenes de santos, santas y otras lindezas rodean los bancos centrales de madera. Precisamente, delante de una de estas imágenes, y apoyados en un banco, se encuentran Edgar y Max. Éste último está visiblemente nervioso y excitado.

EDGAR

Max, solo es una iglesia.

MAX

Siento que me quemo. No me gusta este sitio. Me da mal fario.
EDGAR

No digas tonterías, Edgar. ¿Qué nos va a pasar aquí? ¿Nos aparecerá un cura asesino o un ogro devoraniños? Jaja….

MAX

¡O las dos cosas! Tengo ganas de poner todas estas cruces cabeza abajo.
EDGAR

Venga, deja de decir tonterías y ayudame de una vez a ponerme los pantalones del derecho.

Max se coloca tras Edgar para bajarle la cremallera del pantalón, pero ésta se encuentra atascada. Max aprieta un poco más fuerte, poniéndose aún más nervioso, y se apoya sobre las nalgas de Edgar para sacar más fuerza. Justo en ese momento aparece una mano por detrás de Max que les da un buen susto a los dos.

PADRE FREAK

¡Por Dios Santo! ¿Qué hacen???

Max se gira de golpe del susto y Edgar se da un buen golpe de cabeza contra la pared.

PADRE FREAK

¿Cómo se atreven??? ¡Aquí, en la Casa del Señor!!

EDGAR

(doliéndose del golpe)

Oooo… que golpe…

MAX

¿Es usted el responsable de esta sucursal?
PADRE FREAK

¿Sucursal? ¿Cómo??? Lárguense de…

Justo en ese instante Edgar se gira y su rostro, que hasta entonces había permanecido en la oscuridad, queda iluminado por la luz de las velas y cirios, creando una aureola mística alrededor de su cabeza.

Los ojos del padre Freak se agrandan obnubilados por la belleza del rostro de Edgar.

PADRE FREAK

Ooooo…me recuerda usted…tiene cierto parecido con un santo…San Sebastián…qué rostro…

EDGAR

¿Sí? Bueno, verá, padre, lamento haber entrado así en la iglesia, no hacíamos nada malo. Verá, estamos en un lío. Unos individuos nos persiguen, quieren matarnos o robarnos o las dos cosas. No sabemos dónde ir y habíamos pensado que quizás…

MAX

¡Que si podemos dormir aquí, joder!

El padre propina una bofetada a Max.

PADRE FREAK

No pronuncie esas palabras aquí dentro, en la Casa del Señor.

MAX

(por lo bajo)

Hay que joderse…

PADRE FREAK

(mirando a Edgar)

¿No tienen a dónde ir? Pues están de suerte. El padre Freak les cobijará y les salvaguardará de peligros y tormentas. ¿Mala gente les persigue? Aquí estarán seguros. Dios nos protege.

MAX

Sí, seguro, por eso estamos aquí…

PADRE FREAK

Su amigo…tiene problemas, ¿no? Lo veo en su rostro demacrado por la mala vida. Bien, estarán cansados y querrán dormir. Permítanme que les enseñe sus aposentos para esta noche. En mis estancias solo hay sitio para una persona. Usted 

(mirando a Max)

deberá pernoctar en el templo. Cerca de la imagen de Santo Tomás,  estará protegido y seguro.

MAX

(por lo bajo)

Hay que joderse…

El padre arrea otra bofetada a Max.

MAX

¡Oiga! ¡Basta o…

EDGAR

Espera, Max, tranquilízate. No tienes inconveniente en quedarnos, verdad, ¿Max?

MAX

El padre seguro que no tiene ninguno.

PADRE FREAK

Sígame, por favor.

El padre Freak se desplaza a la parte posterior del altar y se introduce por una apertura oscura que conduce a sus aposentos. Antes de que Edgar le siga, Max le agarra del brazo.

EDGAR
¿Qué? ¿Qué pasa?

MAX

(en voz baja)

Vigila. Ese tío pierde aceite.

EDGAR

Vale.

Edgar sigue los pasos del padre pero vigilando el suelo por donde pisa. Max le mira extrañado.

EDGAR

(para sí mismo)

¿Qué pierde aceite? ¿Qué significa eso?
Sigue mirando los pasos del padre para ver si va dejando algún rastro.

87. entrada del motel de norman. ext. noche.

Frank, con la máquina bajo el brazo, llega a la entrada de un motel de aspecto cochambroso. Resbala un poco con una mancha de aceite justo en la entrada. 

Un pequeño cartel que recuerda a los carteles usados en los films del oeste indica que se trata del motel de Norman.

88. VESTÍBULO DEL MOTEL DE NORMAN. INT. NOCHE.

En el vestíbulo, muy austero, solo destacan tres aves disecadas colgadas de la pared. Una de ellas es un búho con gesto amenazador. 

Frank hace sonar la campanilla de la mesa para que venga el encargado. Tarda un poco, pero éste aparece. Se trata de un individuo joven, muy delgado, de apariencia tímida y un tanto nervioso.

ENCARGADO

(observa a Frank mirando al búho)

Ho…hola. ¿Le gustan mis pájaros?

FRANK

Me encantan. ¿Puede darme mi llave?

ENCARGADO

A mí me apasionan. Pero mi madre no me deja tenerlos vivos. Así que solo los puedo disfrutar muertos… No me deja hacer muchas cosas mi madre con los vivos… Mi madre…

FRANK

(interrumpiendo)

¿Me da mi llave, por favor? Tengo sueño.

ENCARGADO

Oh, sí, perdone. Viene tan poca gente por aquí que a veces a uno se le olvida su oficio. Y las ganas de hablar no se pierden…

Le entrega la llave a Frank y éste se dispone a subir las escaleras de madera a su habitación.

ENCARGADO

¿Va usted a ducharse?

FRANK

(extrañado)

Prefiero el baño a la ducha. ¿Por?

ENCARGADO

Oh, por nada, por nada. Que disfrute de su baño.

Frank sube a su habitación y el encargado desaparece de nuevo del vestíbulo.

89. HABITACIÓN DE FRANK MORGAN. INT. NOCHE.

La habitación de Frank es espaciosa pero muy oscura. La cama, grande, preside el centro de la habitación. Al fondo, la puerta que da al baño tiene la luz encendida y es la única luz en toda la habitación. 

Hay también un balcón que tiene los ventanales abiertos.

Frank deja la máquina sobre la cama y se sienta en una silla frente a ella.

FRANK

(hablando para sí)

¿Cómo diablos debes funcionar, eh?

MÁQUINA

Soy la máquina guionista modelo 1. Fabricada hace 10 días. Mi funcionamiento es extremadamente sencillo. Recibo información sobre personajes, tono de la historia a desarrollar, trama aproximada y elaboro el mejor guión posible con esos elementos. ¿Desea usted probarme?

Frank pone cara de sorprendido.

FRANK

¡Hablas!

MÁQUINA

Pues claro que hablo. ¿No habla todo el mundo?

Frank acerca más su rostro a la máquina…

FRANK

¿Quieres decir que si te doy unos datos sobre una historia tú me la escribirás?

MÁQUINA

Escribir no puedo. Solo me quedan un par de hojas de papel. Pero se la puedo narrar de voz, señor.

FRANK

Bien, imagínate una historia dramática pero con final feliz. En la que una veterana estrella de Hollywood se aparta del mundo del cine a causa de la bebida…

Mientras Frank narra los detalles de su historia a la máquina, a través de un agujero en la pared, hay un ojo que observa atentamente a Frank.
90. EN EL COCHE DE ELISA. EXT. NOCHE.

Elisa conduce su coche con cara de pocos amigos, por no decir ninguno. A su lado, Luke parece no atreverse a decir nada. Los dos van observando las calles por las que pasan, pero la poca iluminación no ayuda a la búsqueda de los inventores.
ELISA

¡Maldita sea! Si no hay trenes hasta mañana y no tienen otro medio de transporte, ¡han de estar por aquí! ¿Dónde se esconderían? ¿Tú dónde te esconderías?

LUKE

Cuando me siento perdido, me refugio en la oración y en Dios.

ELISA

¡Chúpame la polla! Solo me faltaba un puto cristiano.
Transcurren unos instantes en los que Elisa permanece pensativa.

ELISA

Aunque quizás tengas algo de razón… Una iglesia podría ser un buen sitio. Antes hemos pasado por una. Quizás tengamos suerte…

91. EN LOS APOSENTOS DEL PADRE FREAK. INT. NOCHE.

Una pequeña cama con una colcha roja de seda es observada desde la puerta del dormitorio por Edgar y el padre Freak.

EDGAR

Solo hay una cama.

PADRE FREAK

Sí, pero no se preocupe. Ya nos apretaremos y cabremos. Descanse, siéntese en el sofá y sírvase una copa si quiere. Póngase cómodo.

Edgar se sienta en el sofá y observa la estancia en la que se encuentra. Ninguna ventana al exterior se encuentra en las estancias del padre Freak. La simbología religiosa está presente en todas las paredes y muebles de la sala, y la sensación general de la estancia es un poco claustrofóbica.

El padre Freak se quita la sotana y se queda en unos ridículos calzoncillos y una camiseta cutre ajustada que aún realza más sus grasas. Se sienta al lado de Edgar.

PADRE FREAK

Y dígame, ¿qué les ha traído hasta aquí? ¿Es algo que pueda explicarse?

EDGAR

Pués se trata de una historia muy larga. Verá. Max, mi amigo, y yo alquilamos la casa de la colina para trabajar tranquilamente en nuetro proyecto.

Mientras Edgar habla el padre Freak le observa atentamente y se toca los labios. A cada instante se acerca más a Edgar.

EDGAR

¡Por fin inventamos una máquina que va a revolucionar la industria del cine!
PADRE FREAK

No me diga…¿quiere beber algo?

EDGAR

No, gracias. No bebo.

El sacerdote igualmente sirve dos copas de bourbon y le da una a Edgar, que la coge casi sin darse cuenta mientras no para de hablar.

EDGAR

¡Una máquina para escribir guiones perfectos! ¿Qué le parece? Menudo invento… Algo que cambiará la forma de hacer películas hasta la fecha.

PADRE FREAK

Impresionante…¿no bebe? Brindemos.

El padre y Edgar brindan y beben el contenido de sus copas. Edgar se atraganta y casi lo escupe todo.

EDGAR

(mientras tose)

Perdón…pero es que no bebo…nunca…perdón…

PADRE FREAK

No se preocupe. Eche otro trago y se le pasará.

El padre le llena de nuevo la copa y Edgar sorbe un poco el contenido.

PADRE FREAK

(indiferente)

Siga, siga, explicando, es muy interesante.

edgar

¡Pués resulta que esa máquina puede ser la causante de que esta noche nos hayan entrado ladrones en casa y hayan intentado matarnos! 

¿Por qué se mueve usted tanto? ¿Y por qué se pone borroso?

PADRE FREAK

(mientras le pone una mano en la pierna)

Es terrible…Oiga, ¿siempre se pone los pantalones al revés?

EDGAR

¿Qué? Oh, no. Con las prisas…jeje. Vaya tontería. Y aún no he encontrado un momento para ponérmelos del revés.

padre freak

Oh, pobre. Pués quizás pueda ayudarle. Gírese, gírese, que le bajaré la cremallera.

EDGAR

Oh, gracias. Muy amable. Que extraño. Me siento…raro.
Edgar se gira y se pone a cuatro patas en el sofá ante la mirada libidinosa del padre Freak. El padre intenta bajar la cremallera pero tampoco puede: está atascada.

EDGAR

Oiga, por cierto, ¿sabe usted lo que significa la expresión “perder aceite”?

El padre escupe sobre Edgar el bourbon que acababa de sorber.

PADRE FREAK

Oh, perdone, lo siento. “Perder aceite”…bien, veo que nos entendemos. Está atascada, joder…

EDGAR

Sino puede déjelo, es igual. Ya me apañaré.

PADRE FREAK

¡No, no! ¡He de conseguirlo! No es molestia, no se preocupe…

EDGAR

Bueno, no sabe cuanto se lo agradezco. ¿Sabe? Si quiere, para pasar el rato y en señal de agradecimiento, voy a pedirle a la máquina que invente un guión ambientado en el mundo de la iglesia católica, ¿qué le parece?

PADRE FREAK

(haciendo mucha fuerza)

Haga, haga…

92. EN LA IGLESIA DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

Max, estirado en un banco de madera, no puede dormir. Se encuentra muy incómodo. Además le molesta la luz de los cirios y la mirada del santo que tiene delante.

Se levanta y apaga los cirios uno a uno. Finalmente, se quita la camisa y con ella tapa la imagen del santo. Vuelve a estirarse en el banco de madera para tratar de dormir.
MAX

Hay que joderse…

93. EN LOS APOSENTOS DEL PADRE FREAK. INT. NOCHE.

El padre está rojo de tanta fuerza y pasión como pone en el empeño para desatascar la dichosa cremallera.

PADRE FREAK

¡Dios! ¡Dame fuerzas! ¡Ayúdame!

EDGAR

No es tan importante, de verdad. Déjelo. Escuche, me está hablando la máquina. Le diré tal cual me llegue: en una escondida parroquia de algún pueblo escondido de ninguna parte, vive un sacerdote que tiene algo que esconder. Su pasión: los niños. Cientos y cientos de fotos de niños desnudos y en actitudes claramente denigrantes se encuentran ocultas en sus aposentos…

Si quiere cambiamos de historia.

El padre Freak ha dejado de hacer fuerza para desatascar la cremallera y su rostro está desdibujado y asustado.

PADRE FREAK

¿Cómo se atreve? ¿Qué historia es esa? ¿De dónde la ha sacado? ¡Dígamelo! ¿Quién le ha contado…? ¡Depravado! Y en la mismisima Casa del Señor. Yo ayudándoles, dándoles cobijo y usted me lo paga así…

EDGAR

Pero…yo…yo…la máquina…

PADRE FREAK

¡Fuera! Fuera de aquí ahora mismo. Usted y su amigo, ¡lárguense! Que el mismo infierno caiga sobre ustedes.

94. EN LA IGLESIA DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

Max por fin duerme plácidamente. Varias imágenes de santos tienen prendas de ropa suyas. Edgar le despierta de pronto y le sacude para que se desesperece.

EDGAR

Vamos, Max, levántate, hemos de irnos.

MAX

¡Bien! Tampoco conseguía dormir con todos esos ojos observándome.
EDGAR

Te lo cuento luego. Ahora vístete y salgamos de aquí.

95. EN EL COCHE DE ELISA. EXT. NOCHE.

El chevrolet de Elisa encuentra la iglesia del pueblo. Detiene el vehículo frente a ella.

ELISA

Bien, baja y comprueba si están ahí dentro.

Pero Luke no se mueve de su sitio y mira fijamente enfrente.

ELISA

¿Es que no me oyes? ¿También eres daltónico del oído, pedazo de idiota?

LUKE

No pienso hacerlo.

ELISA

¿Qué? Serás…

LUKE

No voy a entrar en la Casa del Señor armado. No, eso no. Nunca. Esperaremos a que salgan.

ELISA

Pedazo cabrónn de mierda… ¡Está bien! 

Elisa abre su bolso y saca su pistola descargada. 

96. ENTRADA DE LA IGLESIA. EXT. NOCHE.
Elisa sale del vehículo con el arma descargada.

En la entrada de la iglesia se encuentra de cara a Edgar y Max, que salían en ese instante. Edgar, sorprendido y contento a la vez de encontrarse de nuevo a la espectacular Elisa.

EDGAR

¡Elisa! ¡Qué sorpresa! ¡Gracias a Dios! ¡No sabes por la que estamos pasando!

Max observa la pistola que empuña Elisa y hace callar a Edgar mostrándosela.

ELISA

¿Dónde está?

EDGAR

¿Quién? ¿Dónde está quién?

Elisa les apunta con su arma y hace gestos para que entren en el coche. 

ELISA

¡Vamos, subid! Tenemos muchas cosas de que hablar.

Edgar, totalmente anonadado por lo que está sucediendo, y Max, suben a la parte trasera del vehículo y permanecen atentamente vigilados por Luke. El chevrolet se pone en marcha y se aleja del templo.

97. ESTANCIAS DEL PADRE FREAK. INT. NOCHE.

El rostro del párroco está completamente desencajado. Cada poro de su piel parece emanar litros de sudor y sus nervios están a flor de piel. 
Coge un cuenco grande de cerámica y lo pone sobra la mesa, desplazando de un golpe el florero que estaba sobre ella. 

Descuelga un cuadro de la pared, una reproducción de “La última cena” de Da Vinci, y de la parte posterior extrae una serie de fotos que deposita en el cuenco.

Coge un ejemplar gigante de la Biblia y saca de entre sus páginas decenas y decenas de fotos que coloca nuevamente en el cuenco.

Busca en sus aposentos y saca más fotografías de debajo del sofá, dentro de unos cajones, y demás sitios recónditos. Todas acaban colocadas en el interior del cuenco.

Finalmente, enciende una cerilla y prende fuego a las fotografías, que empiezan a arder inmediatamente.

El padre Freak observa con mirada perdida las llamas…

PADRE FREAK

(para sí mismo)

Máquina…guiones…guiones…de cine. No, no puede…una película sobre esto…no, no…

(levantando la mirada como descubriendo algo)

La casa…la casa de la colina.

Las llamas arden con intensidad, reflejándose en el rostro del padre…
98. MANSIÓN DE JERRY OSGOOD. FIESTA EN EL SALÓN. INT. NOCHE.

Una chimenea encendida preside el centro del lujoso salón de la mansión del productor Jerry Osgood. Alrededor de ella y del moderno mobiliario de la estancia, se agolpan decenas de personas que asisten a una fiesta de gente del mundo del cine.

Todos los invitados parecen disfrutar mucho de la fiesta, excepto Jerry Osgood, que permanece sentado en un sofá, con una copa en la mano, con cara de asco y consultando constantemente el reloj.

Una mujer escultural se encuentra sentada en las piernas de un hombre ciencuentón y calvo.

MUJER

¿De verdad me vas a dar el papel, cariñín?

CALVO

Claro, guapetona. Pásate este fin de semana por mi casa de Malibú y podremos hablar tranquilamente de ello en mi playa privada… Tienes mucho talento, ¿sabes?

En otro rincón de la sala, un chico joven, vestido informalmente y con patillas bastante largas parece hacer un discurso a un hombre gordo, que sujeta un enorme puro con una mano ensortijada de diversos anillos de oro.

JOVEN patilludo

Tengo una historia genial, si me la financia seguro que no se arrepentirá. Arrasará en taquilla…

HOMBRE GORDO

¿Hay sexo?

JOVEN PATILLUDO

Bueno, verá, había pensado en una película infantil, para niños, tipo disney…

HOMBRE GORDO

¿Acaba bien?

JOVEN PATILLUDO

Depende como se mire, señor…verá…
HOMBRE GORDO

No interesa. Fuera.

Una mujer madura saluda a un anciano, que está tomando una copa acompañado de unos amigos y de una jovencita impresionante.

MUJER MADURA

Hola, John. ¿Qué tal?

ANCIANO

(sorprendido, se tira parte de la copa sobre el pantalón)

Oh, Eleanor… ¿Qué haces aquí? No esperaba encontrarte…

MUJER MADURA

Pues ya ves… ¿Dónde está tu mujercita? No la veo.

ANCIANO

Eeeeh..no ha podido venir. Dolor de cabeza. Esas jaquecas…

La mujer se queda mirando fijamente a la jovencita, que a su vez está observando a los dos.

ANCIANO

Oh, te presento a Suzie Goddess. Quiere ser…actriz, y yo la estoy apadrinando y aconsejando y esas cosas…

SUZIE

Pichurri dice que puedo llegar a interpretar a Ana Paternina.

MUJER MADURA

Karenina, guapa. Sí, seguro que puedes. Si PICHURRI lo dice, él nunca falla… Bien, os dejo, saluda a Ellie de mi parte.

ANCIANO

Sí, sí, claro…

Jerry juega con su mechero encendiéndolo y apagándolo, dando muestras de un aburrimiento desmedido. 

De pronto, un bombón rubio vestido con un provocativo traje rojo muy sexy ve a Jerry y le sonríe.

MUJER DE ROJO

¡Jerry! ¡Yujuuuuu…! ¿Qué tal?

La mujer de Osgood, mujer madura, se encuentra sentada al lado de Jerry y observa con cara de pocos amigos a la provocativa mujer. Jerry intenta hacerse el despistado y llama a un amigo.

JERRY OSGOOD

Norman, Norman, explícame otra vez aquello del Hamlet que hará Victor Mature…

El tal Norman no le hace ni caso ya que está charlando con un grupo de amigos.

La mujer de rojo se acerca a Osgood con una amplia sonrisa en sus labios. Su ceñido vestido casi no la deja ni andar.

MUJER DE ROJO

Jerry, corazón, ¿no me recuerdas? ¿Aun no sabes nada del papel que me prometiste?
JERRY OSGOOD

(dirigiéndose a su mujer)

Esta gente, cuando se emborracha, ya no saben a quien conocen ni a quien saludan…

(dirigiéndose a la otra punta de la sala)

¡Señorita Jenkins! ¡Señorita Jenkins! He de hablar con usted…

Jerry se levanta del sofá y se dirige a la otra punta de la sala.

MUJER DE ROJO

Qué raro… 

ESPOSA DE OSGOOD

No se preocupe, querida. Mi marido siempre ha tenido mala memoria. 

MUJER DE ROJO

¿¿¿Su marido???

ESPOSA DE OSGOOD

¿Lo ve? Siempre olvida decirle a la gente que está casado…

Otro joven está hablando con el hombre gordo del puro, que sigue sentado en el sofá, luciendo una extraordinaria barriga.

JOVEN

La vida de Gandhi creo que es demasiado interesante como para no llevarla al cine…

HOMBRE GORDO

¿Hay sexo?

JOVEN

¿Qué?? ¿En la historia de Gandhi? ¡Claro que no!

HOMBRE GORDO

¿Acaba bien?

JOVEN

(sorprendido)

Al final muere…

HOMBRE GORDO

No interesa. Fuera.

Al fondo de la sala, Jerry Osgood se dirige a la señorita Jenkins, mujer sesentona y de semblante muy serio, que parece bastante ajena a la fiesta.

JERRY OSGOOD

Señorita Jenkins, ya sé que no es momento de hablar de cosas del trabajo. Pero dígame cualquier cosa, he de quitarme una gente plasta de encima.

JENKINS

La fiesta es excelente, señor. Le felicito. ¡Cuánto talento reunido!

JERRY OSGOOD

Sí, oiga, dígame. ¿Quién ha invitado a esa rubia espectacular, la de rojo?

JENKINS

¿Quién? ¿La señorita Sweet Foxie? Es la compañera de Richard, señor.

JERRY OSGOOD

¿Sale con Richard?? ¿Mi cuñado? Oh, Dios…

JENKINS

Por cierto, señor Osgood. Quizás no tiene importancia, pero esta tarde los inventores aquellos de Black Hole llamaron preguntando por usted. Les dije que estaba en medio de una reunión, como siempre.

JERRY OSGOOD

Gracias, no sé qué haría sin usted. ¿Qué querían?

JENKINS

Algo extraño. Saber quien es una tal Elisa que en teoría trabaja para usted y que les ha hecho una visita esta tarde. Pero que yo sepa, no tenemos ninguna Elisa en nómina, señor.

JERRY OSGOOD

¿Elisa? ¿Elisa? Qué raro…

El hombre gordo del puro está frente a otro hombre con gafas de culo de vaso, que no le dice nada. Simplemente se miran cara a cara.

HOMBRE GORDO

¿Hay sexo?

HOMBRE GAFAS CULO DE VASO

Sí.

HOMBRE GORDO

¿Acaba bien?

HOMBRE GAFAS CULO DE VASO

Sí.

HOMBRE GORDO.

Aceptado. Pase mañana por mi despacho para firmar el contrato.

Jerry, extrañado, abre la puerta de una habitación contigua, pero hay una pareja en el suelo ensayando una escena erótica. 
Se dirige a otra puerta, pero al abrirla hay una neblina tan espesa de marihuana que es imposible entrar en ella.

Finalmente, Jerry coge el teléfono del salón a pesar del ruido existente en la sala. Llama a la casa de Edgar y Max.

CONTESTADOR AUTOMATICO

Lo sentimos, pero las líneas están interrumpidas a causa de la tormenta eléctrica. En las próximas horas se reestablecerá…

Jerry cuelga el teléfono y su rostro refleja preocupación. Anda pensativo por la sala y se sienta de nuevo en el sofá al lado de su mujer y de la mujer de rojo.
MUJER DE ROJO
Jerry, ¿tienes algo que quieras contarme?

Jerry deja de estar absorto y se da cuenta de que su esposa y la mujer de rojo están juntas, mirándole y sonriéndole con malicia.

ESPOSA DE JERRY OSGOOD

Sí, Jerry, ¿tienes algo que contarle?

jerry osgood

Eeeeh…ahora no tengo tiempo.

(se levanta del sofá)

He de irme. Asuntos de trabajo. Por favor, Mary, despídeme de mis invitados.

esposa de jerry osgood

No te preocupes, cariñín. No creo que nadie note su ausencia… 

Por cierto, ¿a dónde vas? Si puede saberse, claro.

JERRY OSGOOD

A Black Hole. Cuida el castillo en mi ausencia.

Jerry sale del salón. Un joven de aspecto hindú y vestido con un traje completamente blanco va descalzo de un pie izquierdo y parece estar buscando por toda la casa su otro zapato.

99. DESPACHO DEL SENADOR JOHN FIREWALL. INT. NOCHE.

Un despacho lujoso, coronado por una espléndida mesa de madera de roble, una gran bandera norteamericana al fondo y un par de retratos colgados: los del papa y una de un grupo del KKK.
Sobre la mesa, un cartelito con el nombre de John Firewall, al lado de un muñeco del pato Donald vestido de tío Sam, indica a quien pertenece el despacho. 

Sentado a la mesa se encuentra el senador JOHN FIREWALL (46), con un rostro entre extasiado y místico moviendo la mano derecha siguiendo el ritmo del himno de los Estados Unidos que suena a través del televisor.

Debajo de la mesa hay una chica rubia agachada practicándole una fellatio.

De pronto se activa el interfono del despacho.

INTERFONO

Senador, ya están aquí. ¿Les hago pasar?

El senador interrumpe bruscamente a la chica, ésta se levanta, se arregla el pelo y el vestido y recoge unos papeles sobre la mesa.

SENADOR

(al interfono)

Sí, sí, hágalos pasar, por favor.

(a la chica)

Váyase, váyase…

El senador intenta ponerse los pantalones pero no le da tiempo. Entran los dos hombres de negro en el despacho. En un rápido movimiento el senador se sienta en su silla.

SENADOR

Siéntense caballeros. Señorita, continuaremos la redacción de la carta en otro momento.

La chica abandona el despacho mientras los hombres de negro se sientan ante el senador.

SENADOR

¿Y bien? Informes, quiero informes.

HOMBRE DE NEGRO 1
Confirmamos nuestros informes, señor. La máquina es altamente subversiva y revolucionaria. Si cae en las manos equivocadas, puede ser un arma muy peligrosa.

HOMBRE DE NEGRO 2

Los inventores también son indeseables, señor.
SENADOR

¿Indeseables en qué sentido? ¿Son comunistas? ¿Judíos? ¿Demócratas?

HOMBRE DE NEGRO 1

Son de…esos, señor. Ya me entiende…

SENADOR

¿De esos? ¿Son negros??

HOMBRE DE NEGRO 2

No señor. Son de esos que de pequeñitos…jugaban con muñecas.

SENADOR

¿¿¿Maricones de mierda?????? 

(adoptando un tono más pausado)

Señores, estamos ante un momento crucial en la vida de este país. Si aflojamos ahora todo lo que hemos conseguido para el bienestar de esta gran nación blanca y católica se irá al carajo. Hemos de ser firmes y estar vigilantes desde nuestros puestos. ¡La moral de este país está en juego! ¡Y nuestro american way of life! Señores, yo digo que…¡no nos pillarán con los pantalones bajados!

Al decir esto se levanta y da un fuerte golpe sobre la mesa. Los dos hombres de negro observan sorprendidos que el senador está desnudo de cintura para abajo. 

100. exterior de la casa de edgar y max. ext. noche.

Los relámpagos y truenos, que casi llegan ya al unísono, se ciernen sobre la casa de la colina. Una furgoneta blanca, con los faros apagados, se detiene cerca de la casa. Del lado del conductor baja un hombre muy alto, DAVE, y del lado del copiloto un hombre casi enano, GOLY. Ambos portan un palo de madera y se colocan pasamontañas nada más descender del vehículo.

DAVE

¿Estás seguro que es esta la casa?

GOLY

Sí, claro, Jeffrey nos dijo que era la casa de la colina. Esa es la colina y esa es la casa.

DAVE

Desde aquí no parece que haya nadie dentro. Deben estar durmiendo. Vamos.

101. SALÓN DE LA CASA DE EDGAR Y MAX. INT. NOCHE.

Trotsky se encuentra sentado en el sofá del salón, con los pies sobre la mesita central y leyendo un manuscrito mientras no para de reírse. El documento está rotulado como “Pulp fiction”. 

La pistola de Trotsky descansa sobre la mesita al lado de sus pies y la única luz presente en la casa es la procedente de una pequeña lámpara sobre la misma mesita.

102. exterior de la casa de edgar y max. ext. noche.

Dave y Goly hacen un agujero en el cristal de una ventana como auténticos profesionales. La ventana se encuentra en la biblioteca, justo al lado del salón-comedor. Casi no hacen ruido.

103. SALÓN DE LA CASA DE EDGAR Y MAX. INT. NOCHE.

A través del reflejo del aparato de televisión apagado, Trotsky ve como dos individuos entran en la estancia contigua. Lentamente, y sin perderlos de vista, deja el manuscrito y coge su pistola. Se hace el dormido en el sofá.

Dave y Goly se acercan despacio y sigilosamente al centro del salón. Cuando están justo detrás de Trotsky, levantan sus palos de madera dispuestos a golpearle.

En un instante, Trotsky, rápido como el rayo, se pone en pie, se encara con los intrusos, les apunta con su arma, dispara y…con la oscuridad ha cogido el secador eléctrico de Max en lugar de la pistola. El aire caliente del secador da de lleno en la cara de Dave, pero Goly arrea un golpe de madera a la rodilla de Trotsky, que cae de rodillas al suelo. Un segundo golpe aún más fuerte le da en la cabeza y lo deja KO al menos por una buena cantidad de tiempo.

DAVE

¿Qué me ha tirado a la cara? ¿Gas?

GOLY

No sé, tío. Insecticida quizás. Esta gente del cine es muy rara, ya sabes.

DAVE

Ahora, cuidado. En teoría son dos los inventores. Tu ves arriba a ver si está el otro y yo busco la máquina por aquí abajo.

Goly enciende una linterna y sube por las escaleras. Dave también empieza a buscar por el salón con su propia linterna.

DAVE

(a sí mismo)

¿Cómo coño será el cacharro este?

Observa un televisor. Se acerca a él, lo mira con detalle, y finalmente lo enciende. El volumen está puesto a mucha potencia y están emitiendo una carga del séptimo de caballería contra Jerónimo en un antiguo film del oeste. Dave lo apaga de golpe después de llevarse un buen susto y sigue buscando.

GOLY

(desde arriba y casi susurrando)

¿Qué ha sido eso? ¿Qué haces?

DAVE

Nada, sigue con lo tuyo.

Dave encuentra un pequeño y curioso objeto etiquetado con un papel. 

DAVE

(leyendo el papel)

InstantMagik. Prototipo número 1.

Dave aprieta un botón y se dispara un flash que le ciega y le causa un buen susto. Deja caer el aparato al suelo de golpe.

DAVE

Ostia, puta, joder… No veo nada…

Al cabo de unos instantes el objeto emite ruidos extraños y Dave puede observar como de su interior aparece un papel en blanco. En pocos segundos, pero, la imagen de su rostro con cara de idiota va haciéndose nítida en el papel blanco.

DAVE

Joder…vaya cosas…

Coge la foto, la observa bien y la deja sobre la mesita. Sigue buscando. Ahora encuentra el prototipo de microondas. Lee la etiqueta que cuelga de él.

DAVE

Máquina guionista. Modelo 1.

¡Ajá! Eureka, como dijo Descartes.

Se dirige al pie de las escaleras y gritando bajito trata de llamar la atención de Goly.

DAVE

¡Pssst! ¡Psssst! Goly, ya lo tengo. ¡Goly!

GOLY

Aquí no hay nadie más. Vámonos con el cacharro ese entonces.

104. HABITACIÓN DEL PADRE FREAK. INT. NOCHE.

El padre Freak, vestido con su sotana, se encuentra arrodillado en su habitación ante el crucifijo que cuelga sobre la repisa de su cama. Reza en voz baja y solo se le entienden palabras sueltas.
PADRE FREAK

Dios Todopoderoso…tu poder y tu gloria…

Y perdóname mis pecados cometidos y los que voy a cometer…

Amén.

Se pone en pie, hace la señal de la cruz y coge un cinto de su armario. En el interior del mismo se aprecia un disfraz de Santa Klaus, con barba incluida. 

En la mesita de noche hay un pequeño crucifijo metálico. El párroco lo coge con delicadeza, presiona un pequeño mecanismo del mismo y de la base del crucifijo asoma una afilada hoja.

PADRE FREAK

Curioso…

Esconde el filo y se guarda el crucifijo-navaja debajo de la sotana. Apaga la luz y sale de su habitación.

105. EN EL COCHE DE JERRY OSGOOD. EXT. NOCHE.

Por la carretera, Jerry Osgood conduce su hortera cadillac rosa, con asientos revestidos de piel de leopardo. Fuma un puro y escucha la radio mientras conduce.

RADIO

…seguimos con los deportes…
Derrota de los Knicks esta tarde frente a los Lakers por 101-89…

El KKK ha quemado vivo a otro obrero negro de la construcción en Tennesse…con éste ya van 6 a 4 a favor de los blancos este fin de semana…

Me pasan un nuevo boletín. Al parecer la tormenta eléctrica de esta noche en los alrededores de Los Angeles es de una virulencia inusitada. Se recomienda a todos los ciudadanos afectados que no salgan de sus casas esta noche…podrían acabar a la barbacoa…jejeje…

106. EN LA HABITACIÓN DE FRANK MORGAN. INT. NOCHE.

La máquina termina de narrar el guión a Frank. Éste, con unos ojos como platos, parece muy satisfecho de lo que acaba de oír.

FRANK

¡Qué historia! ¡Sí, sí!

Frank se levanta y descuelga el teléfono de la habitación. Marca un número, se sienta en la cama y saca de su cartera de nuevo la foto en blanco y negro que sacó en la estación. La acaricia mientras tiene el auricular en el oído.

VOZ AUTOMÁTICA

Esto es una grabación automática. Lo lamentamos mucho pero las líneas telefónicas están inutilizadas a causa de la tormenta eléctrica…

A pesar de que la línea está cortada, Frank habla como si tuviera a su mujer al otro lado.

FRANK

¿Mary Jane? ¡Mary Jane! Cuantas ganas tenía de oírte. ¡Tengo buenas noticias! ¡Por fin! Por fin tengo un guión buenísimo para mi retorno a la gran pantalla.

(la señal ya está interrumpida)

Mañana mismo iré a Hollywood de nuevo y todo volverá a ser genial otra vez. Confia en mí. Todo irá bien a partir de ahora. 

¿Cómo está el niño? Genial. Yo también te quiero. Hasta pronto. 

Cuelga el teléfono, se echa otro lingotazo de whisky y se pone a canturrear mientras se desviste. Entra en el baño, deja la puerta semiabierta y se oye el grifo de la bañera…

107. EN EL COCHE DE ELISA. EXT. NOCHE.
El chevrolet de Elisa llega a las afueras y se detiene ante lo que parece ser un viejo granero abandonado. Se gira y mira con severidad a Edgar.
ELISA

Lo preguntaré de nuevo. ¿DÓNDE está el cacharro?

EDGAR

Ya te lo he dicho, Elisa. ¡Nos la han robado! Un tío gordo, en el bar…

ELISA

(interrumpiéndole)

Está bien. Bajad, vamos.

Elisa y Luke bajan del vehículo y hacen entrar a punta de pistola a Edgar y Max en el granero. El interior del mismo está oscuro y muy destartalado. Luke enciende una lámpara de aceite colgada en la pared, y con la misma cerilla enciende un cigarrillo a Elisa. 

Elisa lleva la máquina defectuosa y la deja en el suelo del granero.

ELISA

(mirando a Luke)

Átalo.

Luke rasga unas telas en tiras y ata con ellas a Edgar a una columna de madera bastante roída. 

Elisa, mientras, fuma pausadamente su cigarrillo, pensando…

EDGAR

Elisa, pero ¿por qué todo esto? Yo pensaba…irme contigo a Waikiki. ¡De veras! No entiendo…no entiendo nada…

LUKE

¿Dónde está Waikiki?

MAX

A mí…¿no me atas?

ELISA

Te gustaría estar atado junto a Edgar. Pegadito a él. Pero tengo una idea mejor para ti.

Elisa anda por el granero a medida que sigue hablando.

ELISA

Te diré algo. No me creo vuestra historia del robo. No creo que dos científicos brillantes sean tan idiotas como para dejarse timar así.

Te doy una hora. ¡Una hora! Para traerme la máquina. Me es igual si os la han robado, si la habeis perdido, escondido u os habeis meado encima…pero la quiero aquí en una hora o…Edgar morirá. Así de sencillo.
EDGAR

Jejeje…¿es una broma? ¿No? Jeje… ¿no reís? Reíd…por favor…

ELISA

59 minutos.

MAX

De acuerdo. Me llevaré este otro cacharro, quizás me sea útil.

EDGAR

(cariacontecido)

Max…
MAX

Volveré.

Max coge la máquina defectuosa y sale corriendo del granero. Los rayos parecen descargar su furia cada vez más cerca…

elisa
(mirando a Luke)

Quédate a vigilar este imbécil.

Yo voy a buscar al otro idiota, ya no vale la pena vigilar la casa.

Elisa arroja el cigarrillo encendido al suelo, sobre un montón de paja y se larga del lugar. Luke coge el pitillo y lo apaga.

LUKE

Vaya incendiaria…

108. EN EL BAR DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

El barman sordomudo limpia unas copas escupiendo sobre ellas y secándolas con un paño. 
Entra Max presuroso en el establecimiento. Y va directo al barman. Deja la máquina en la barra, coge papel y bolígrafo y empieza a escribir.

MAX

(en voz alta)

¿Conoce al hombre obeso que estaba sentado al fondo hace media hora?

RESPUESTA DE BARMAN

No lo conozco. Es forastero.

MAX

(en voz alta)

¿Hay algún motel o pensión en este pueblo?

RESPUESTA DE BARMAN

Hay uno. El motel de Norman. Seis calles más para arriba, a quince minutos andando. ¿No va a tomar nada?

MAX

(en voz alta)

No tengo tiempo.

Max agarra nuevamente la máquina y sale disparado del bar mirando el reloj. El anciano barman vuelve a su tarea de limpiar vasos…

109. EN EL INTERIOR DEL GRANERO. INT. NOCHE.

Luke, sentado en una silla de madera carcomida, permanece sentado frente a Edgar, observándole.
LUKE
¿Has visto alguna vez a un tipo desangrarse hasta morir?

EDGAR

¿Podemos hablar de otra cosa? ¿Qué hora es?

LUKE

Te quedan 41 minutos.

La vida es sacrificio, lo sabes. Nuestra existencia depende de cuanto sacrificio y dolor podemos soportar.

EDGAR

¿Dolor??? Yo…puedo soportar muy poco. ¡Muy poco!

Luke se levanta de su silla y empieza a andar alrededor de Edgar. Aferra fuertemente con la mano el crucifijo que lleva colgando al cuello y se lo muestra a Edgar.
LUKE

Cristo soportó más dolor que nadie. Fue torturado hasta morir. Él me inspira.

EDGAR

¿Sí? A mí…a mí también me caía muy bien…Era un buen tío, qué cabrones los que lo jodieron…esos romanos cobardes y…
LUKE

Ni el dolor ni las ataduras le detuvieron…

EDGAR

Ni las ataduras…

De pronto, Edgar se queda pensativo y se da cuenta de que aún tiene el comunicador a distancia colocado en su oreja.

EDGAR

¿Cómo pudo escapar? Seguro que en algún que otro momento estaba atado, como yo, y pudo liberarse.

(por lo bajo)

¡Máquina!

Un héroe que está perdido y atrapado y atado a una columna, vigilado por sus captores…¿cómo podría escapar?

LUKE

Cristo no puede ser detenido.

Edgar escucha a Luke al mismo tiempo que escucha lo que le dice la máquina a través del auricular.

EDGAR

¡Claro que no! Es como el viento mismo, como el aire…
De repente, Edgar se fija en que la columna a la que está atado está muy carcomida y llena de estrías. Rasga sus ataduras y ¡consigue liberarse! Se levanta raudo y descuelga un látigo que hay en la pared y lo usa hábilmente para mantener a raya a Luke.

Sin embargo, éste empuña su pistola, apunta con tranquilidad, dispara y Edgar cae muerto.

EDGAR

¡Noooooooo! ¡Con final feliz!

LUKE

¿Final feliz? Sí, claro. A pesar de morir, resucitó. Fue un final feliz. Después del dolor, vino la liberación.

Acerca su rostro al de Edgar y lo mira fijamente.

LUKE

¿Cuánto dolor estás dispuesto a soportar?

Sonríe, saca un cuchillo de debajo de su pantalón, lo acerca al rostro de Edgar, que se pone a temblar como un flan, y para su sorpresa, Luke se hace a sí mismo un gran corte en la palma de la mano izquierda. Ni se inmuta mientras brota la sangre abundantemente.

EDGAR

Eso rojo…¿es sangre?

LUKE

(mientras se ata un pañuelo alrededor de la mano herida)

Nunca la he visto roja. 

Eres débil, te asustas como una niña.

Empuña de nuevo el cuchillo y ante el miedo de Edgar, le corta sus ataduras. Edgar se levanta del suelo sorprendido.

EDGAR

Pero, ¿por qué?

LUKE

Vamos, golpéame. Golpéame con todas tus fuerzas. Verás como soporto el dolor. Dios me da fuerzas.

EDGAR

Es una broma, ¿no?

LUKE

¡Golpéame, mal cristiano! O te corto las pelotas aquí mismo.

Edgar cierra su puño y golpea la mandíbula de Luke. Éste ni se inmuta. En cambio, Edgar se duele muchísimo de la mano.

LUKE

¡Cobarde! ¡Golpéame de verdad! ¡Toma! Coge este palo.

Luke coge un madero del suelo y se lo entrega a Edgar. Edgar coge impulso, casi carrerilla, y golpea la cabeza de Luke con la madera, que cae hacia atrás y se golpea la cabeza con la columna. De la parte superior del granero, cae un saco lleno de alguna sustancia, posiblemente de grano, sobre la cabeza de Luke, que cae tieso al suelo.

Edgar, que ni siquiera ha visto caer el saco, cree que su golpe es el que ha tumbado a Luke. Asustado, intenta reanimarlo.

EDGAR

Oh, verá, lo siento, yo…

Edgar se da cuenta de que está libre para largarse. Mira la salida.

EDGAR

(para sí mismo)

¿Estaré dentro de algún guión de terror? ¿O quizás cómico?

Deja la madera y sale corriendo del granero.

110. vestíbulo del motel de norman. int. noche.
Max entra en el vestíbulo del motel. No hay nadie y aunque toca varias veces la campanilla, nadie aparece. Max da la vuelta al mostrador, abre el libro de registro y consulta los datos del día.
Solo hay un inquilino en el motel. Un tal Frank algo más, en la habitación 207. Sube raudo con la máquina las escaleras de madera.

111. PASILLO DEL SEGUNDO PISO DEL MOTEL. INT. NOCHE.

Max encuentra la puerta de la habitación 207. Se acerca a la contigua, la 206 y fuerza la entrada con una llave pequeña. Abre la puerta y se introduce en la habitación.
112. EN LA HABITACIÓN 206 DEL MOTEL. INT. NOCHE.
La habitación está completamente a oscuras. Max va directamente al balcón. Abre los ventanales, se asoma un momento y entra de nuevo en la habitación buscando algo. Mira las cortinas del balcón y las arranca de un tirón. Deshace la cuerda del cortinaje y se la ata a la cintura. Sale de nuevo al balcón, portando la máquina.
113. EN EL BALCÓN DEL MOTEL. EXT. NOCHE.

Max ata el otro extremo de la cuerda al balcón. Se pone de pie sobre la barandilla y se dispone a saltar sobre el balcón contiguo, portando la máquina. 
Intenta tomar impulso para saltar, se concentra, pero los contínuos truenos y relámpagos parecen despistarle. Se concentra, toma impulso, y salta. Cae en el balcón de la habitación de Frank sin hacer demasiado ruido.
114. en el baño de la habitación de frank. int. noche.

Frank se encuentra en la bañera, rodeado completamente de espuma, relajado, y con los ojos semicerrados mientras canturrea.
115. EN LA HABITACIÓN DE FRANK. INT. NOCHE.

El encargado del motel, disfrazado de mujer y llevando un cuchillo enorme, avanza sigilosamente por la habitación, hacia la puerta del baño. De pronto, oye un ruido: alguien está abriendo la puerta del balcón.
Sorprendido, el encargado se esconde detrás de las cortinas de los ventanales.

Entra Max en la habitación procurando no hacer ruido. Oye a Frank dentro del baño e intenta no alarmarlo. Ve la máquina sobre la cama y hacia ella se dirige.

Al dar la espalda al balcón, el encargado sale de detrás del cortinaje, asiendo con fuerza su cuchillo de carnicero. Sin embargo, no se fija en la cuerda que Max aún lleva atada a la cintura. Tropieza torpemente con ella y va directo al balcón, donde sigue perdiendo el equilibrio, hasta caer a la calle.

Max nota un tirón en su cuerda, pero no ve nada extraño así que sigue.

116. EN EL BAÑO DE LA HABITACIÓN DE FRANK. INT. NOCHE.

A Frank le ha parecido oír algo en la habitación pero no le da importancia y sigue canturreando.
117. EN LA HABITACIÓN DE FRANK. INT. NOCHE.

Max sustituye la máquina buena por la defectuosa, se desata la cuerda y la arroja al balcón. Al hacer el gesto de arrojar la cuerda, golpea una botella de whisky que estaba en la mesita y la tira al suelo. Se derrama bastante contenido.
118. EN EL BAÑO DE LA HABITACIÓN DE FRANK. INT. NOCHE.

Frank oye el golpe de la botella al caer al suelo. Esta vez se levanta de la bañera y tal cual Dios lo trajo al mundo sale del baño.
119. EN LA HABITACIÓN DE FRANK. INT. NOCHE.

Frank no ve nada raro en la habitación. Solo que el balcón está abierto. Se extraña de ello, pero simplemente lo cierra y vuelve al baño.

Max se levanta de debajo de la cama, donde se había escondido, y sale por la puerta de la habitación portando la máquina buena.

120. en el coche de jerry osgood. ext. noche.

Jerry conduce a toda velocidad su coche hortera mientras escucha las noticias de la radio.

RADIO

…al parecer el epicentro de la tormenta eléctrica de esta noche estará situado en el pueblo de…¡Black Hole! ¡Black Hole! Mark, ¿qué pueblo es ese? ¿Quién puede vivir en un sitio que se llame Black Hole? Jajaja…

121. en el cadillac negro. ext. noche.

El más veterano de los dos hombres de negro conduce el coche mientras su colega está leyendo “Dulce pájaro de juventud”.
VETERANO

Estoy harto de este trabajo. El día menos pensado me retiro. Esto no es vida…

JOVEN

¿Qué te gustaría hacer?

VETERANO

Mi padre tenía una granja. Y un huerto. Vivíamos en el campo y del campo. Echo eso de menos. Esto del FBI es una casa de putas.

JOVEN

Eso dijo Fidel Castro en su último discurso.

VETERANO

Pues en eso le doy la razón.

JOVEN

Si le oyeran los de arriba…

VETERANO

¿Qué? Que les jodan a todos…

¿Has estado alguna vez en una de esas casas señoriales de campo? Con sus escaleras interiores, sus blancas paredes de madera, su porche… Son casa…hogareñas.

JOVEN

Mi hogar es el Cuerpo. No tengo familia, ya lo sabes.

El veterano observa con aire paternal al chico. 

VETERANO

Algún día eso acabará, chico, algún día…

122. EN LA CASA DE JEFFREY RUSH. INT. NOCHE.

En el salón a oscuras de su amplia y lujosa casa, Jeff Rush, vestido con bata de dormir y portando su bastón y su monóculo, recibe a Dave y Goly.
Jeff encienda una lámpara de mesa y se sienta en una butaca. Dave deposita la máquina a sus pies.

DAVE

El cacharro. Todo suyo.

JEFF

Bien, bien…¿Cómo debes funcionar, engendro diabólico?

Jeff empieza a tocar botones en la máquina. De repente, la máquina se enciende, emite ruidos extraños y una luz. Los tres observan atentamente. Jeff pone la mano al lado de la luz y se da cuenta de que emite una gran potencia calorífica.

JEFF

¿Qué demonios es esto?

¿Qué me habeis traído?

Dave y Goly se miran extrañados. 

JEFF

Esto parece un puto aparato para dar calor. ¡Una especie de estufa!

Espera. Mi esposa ha bañado al gato esta noche y con tanto pelo no hay manera que se seque. Veamos…

Jeff busca el gato y lo encuentra durmiendo sobre el sofá. Es un precioso gato persa encantador y efectivamente aún está algo mojado. Lo agarra y lo introduce en el extraño aparato.

Toca varios botones sin saber muy bien para que sirven. La máquina emite un extraño zumbido y el gato empieza a maúllar. Los tres individuos observan atentamente. El gato cada voz hace ruidos más extraños hasta que ante la incredulidad de Jeff se oye como una explosión.

GOLY

¡Eyyyy! ¡Una máquina para matar gatos! ¡Qué chulo! Los niños se pirrarán por ella…

Jeff se va poniendo cada vez más rojo.

JEFF

¡Qué coño me habeis traído! ¡Hijos de la gran puta! ¡Habeis matado a dos tios por esto! ¡La máquina guionista sigue allí!

DAVE

Bueno, verá…solo hemos matado a uno, creo. Solo vimos a uno de esos tios.

JEFF

¿¿¿¿¿Cómo???????

DAVE

Ahora que lo pienso…Goly, comprobaste si el tio ese estaba muerto, ¿no?

GOLY

¿Yo? Creí que lo hiciste tu. Ya sabes que odio tocar a un negro.
Jeff, rojo de ira, se levanta de su butacón, coge su bastón y empieza a arrear mandobles a los dos matones.

JEFF

¡Fuera!!! ¡¡¡Fuera de mi casa!!!

¡¡Incompetentes de mierda!!!

¡¡Y llevaos ese trasto con vosotros!!!

Dave coge como puede la máquina “matagatos” y esquivando más o menos los bastonazos de Jeff, salen de la casa poniendo pies por polvorosa.

123. EN LA ENTRADA DEL APARTAMENTO DE JEFF RUSH. INT. NOCHE.

Dave y Goly respiran un poco aún doloridos por los golpes recibidos.

GOLY

Joder, para ser un vejestorio…vaya fuerza tiene…

DAVE

Esta puta máquina matagatos…

Dave hace el gesto de arrojar la máquina al suelo con fuerza, pero Goly le frena de golpe.

GOLY

Un momento. ¿Y si esta máquina sirviera para…? He tenido una idea…
¡Vamos!

124. en el dormitorio de jeff rush. int. noche.

En su habitación a oscuras, donde su esposa aún duerme, Jeff Rush abre el armario ropero. Busca un traje adecuado que ponerse entre sus innumerables colgadores llenos de ropa. Entre estos destaca un uniforme completo del KKK, con capucha incluída.

Coge un traje oscuro y empieza a vestirse. Su mujer oye ruido y se desespereza un poco en la cama.

esposa de jeff rush

Cariño…¿qué haces?
JEFF

Me visto.

ESPOSA DE JEFF RUSH

(medio dormida)

¿A dónde vas?

JEFF

(con solemnidad)

A cumplir mi destino. Por Dios y por la patria.
ESPOSA DE JEFF RUSH

No hagas ruido cuando vuelvas, cariño.

125. EN LA CALLE DE BLACK HOLE. EXT. NOCHE.
Edgar va indeciso por la calle. No sabe a dónde dirigirse. Se esconde en un portal donde la luz de los rayos no llega y se queda de pie.

EDGAR

(para sí mismo)

¿Y qué hago ahora? ¿Dónde estará Max? Venga, máquina, tendrás que ayudarme.

Coge el comunicador a distancia de nuevo y vuelve a contactar con la máquina.

126. EN LA HABITACIÓN DE FRANK. INT. NOCHE.

Sobre la cama de Frank se encuentra la máquina defectuosa. A éste se le oye aún en el baño canturreando. La máquina defectuosa recibe la señal de Edgar y empieza a procesar una idea…

127. EN EL PORTAL DE LA CALLE. EXT. NOCHE.

Edgar escucha atentamente las instrucciones de la máquina defectuosa, creyendo que es la buena.

EDGAR

(para sí mismo)

…al lavabo del bar y allí el héroe encontrará la solución a sus problemas. ¿Al lavabo del bar? ¿Qué vuelva al lavabo del bar? ¿Y qué haré allí? En fin…

Edgar, extrañado, sigue haciendo caso a la máquina y hacia el bar se dirige.

128. EN LA CASA DE EDGAR Y MAX. INT. NOCHE.

Trotsky sigue tumbado inconsciente en el salón de la casa. Entra Elisa en la misma y al encontrarlo, se sobresalta. Lo levanta como puede y trata de reanimarlo dándole palmaditas en el rostro.
Las palmaditas pronto se transforman en palmadas y éstas en bofetadas y cada vez más fuertes.

ELISA

Vamos, ¡maldito grandullón! ¡Despierta! ¡Despierta!!!

Por fin Trotsky parece reanimarse.

ELISA

¿Qué ha ocurrido?

TROTSKY

¿Qué ha ocurrido? Ooooh…qué 

daño…

(se duele la cabeza)

ELISA

Vamos, explícate.

TROTSKY

(levantándose)

Ah, ya recuerdo…Dos tipos entraron aquí. Y…

ELISA

¿Dos tipos? Estabas dormido, claro.

TROTSKY

No, tía, pero…

(mira el secador de pelo en el suelo)

quizás eran más de dos, tía. Sí, eso debió ser, me sorprendieron por la espalda. Por la espalda, sí.

Elisa observa la fotografía de Goly en el suelo y la recoge para observarla.

ELISA

Este tío…lo he visto antes. Es uno de los encapuchados que quema cruces con Jeffrey Rush…Dios mío. Vámonos de aquí.
TROTSKY

Joder, tía…Vaya putamierda…qué golpe…

Salen de la casa.

129. EXTERIOR DE LA CASA DE EDGAR Y MAX. EXT. NOCHE.

Una mano sobre el hombro de Elisa, a su espalda…

VOZ

¡Peggdón!!

Elisa se lleva un buen susto, y Trotsky está a punto de saltar sobre el dueño de esa voz. Es el borracho que estaba en el bar.

BORRACHO

¿No me podrían dejarr…dogmir un rato en su casa?...Mi mujjjer…

TROTSKY

(apuntándole con su pistola)

¡Largo!

Elisa sube a su coche, coge la pistola y la carga con las seis balas.

ELISA

¡Estoy hasta los huevos! Esta vez me encargaré yo de todo.

Elisa por un momento permanece observando la pistola.
Finalmente se pone la pistola entre las piernas y arranca el coche a toda velocidad.

130. EN EL GRANERO. INT. NOCHE.

Max entra en el granero raudo y veloz.

MAX

¡Quedan 10 minutos! ¡Aquí estoy!

¿Elisa? ¿Edgar?

Max observa que Luke está tumbado en el suelo y no hay ni rastro de los demás. Las ataduras de Edgar también están por el suelo. Sin perder tiempo, arrastra a Luke junto a la columna y lo ata de igual forma como habían hecho con Edgar.

MAX

Vaya con Edgar…si tiene iniciativa y todo…

Coge la máquina de nuevo y se dispone a salir del granero. Justo antes de cruzar la puerta, una hoja de papel cae de la máquina al suelo, sin que Max se percate de ello.

Al salir del granero, Max ve acercarse a lo lejos el chevrolet de Elisa, así que sale corriendo y se pierde en la oscuridad.

131. EN EL COCHE DE ELISA. EXT. NOCHE.

Llega el chevrolet a la entrada del granero. Bajan Trotsky y Elisa y entran en el mismo.

132. EN EL GRANERO. INT. NOCHE.

elisa

¡Nooooooooooooooooooooooooooo!

TROTSKY

Su chichón es más grande que el mío, jajaja.

Elisa coge un cubo, lo llena de agua con una manguera y arroja el cubo con fuerza sobre el rostro de Luke, que despierta al acto. Elisa lo agarra de la solapa, aún estando éste atado a la columna.

ELISA

Vamos, ¿qué ha pasado? ¡Habla!

LUKE

No estoy seguro, creo que me atacaron por la espalda. No les vi…

TROTSKY

Debieron ser los que me atacaron a mí.

LUKE

Eran varios seguro, porque me defendí, pero no pude hacer nada.

TROTSKY

¿No había uno muy alto y otro muy bajo?

LUKE

Sí, claro, eso, eso es. Uno muy alto y gordo y otro bajo y feo…

ELISA

¡Hijos de la gran puta!! ¿¿¿Por qué me tiene que pasar esto a mí??? El plan era bien sencillo, ¡ostias! Entrar en casa de esos gilipollas, matarlos mientras dormían y huir con el cacharro. ¡Hasta un niño de mierda podría haberlo hecho! Atajo de inútiles de mierda…

(se tranquiliza un poco)

A ver, recapacitemos. No tenemos ni a la máquina ni a los putos inventores. Pero…y corrígeme si me equivoco, Luke, Max aún no ha vuelto. No debe saber nada de la huída de Edgar, ¿no? Y vendrá a traer el cacharro. ¿Cuánto falta para acabar el plazo?

LUKE

No lo sé, nunca llevo reloj.

TROTSKY

Ostias, el mío se ha parado.

Elisa pone cara de resignación y decide esperar. Se pasea por el granero y sus pies pasan varias veces cerca de la hoja de papel soltada por la máquina hace unos instantes.

133. EN EL BAR DEL PUEBLO. INT. NOCHE.
Entra Edgar de nuevo en el bar. Ahora a parte del barman hay tres hombres sentados a una mesa y cenando. Son dos hombres de mediana edad y otro más joven que conversan en italiano.

Uno de los dos de mediana edad…¡lleva uniforme de policía! Edgar va directo a él.

EDGAR

Oh, ¡gracias a Dios que le encuentro! ¡Un policía! Tiene que ayudarme. ¡Mi vida corre peligro y…
El policía le mira fríamente y le arroja a la cara el humo del puro que está fumando. Edgar queda sorprendido.

POLICÍA

No estoy de servicio. Vuelve mañana.

EDGAR

Pero…

Ante las miradas silenciosas pero elocuentes de los tres comensales, Edgar se aparta de la mesa y se dirige, titubeante, al lavabo mientras los tres individuos reanudan su conversación en italiano.

134. EN EL LAVABO DEL BAR. INT. NOCHE.

En el mismo lavabo de antes, Edgar observa el espejo, el urinario, buscando algo pero sin saber qué. 

Mirándose al espejo recuerda que lleva los pantalones del revés y entra en el retrete a cambiarse. Cierra la puerta.

135. EN EL RETRETE. INT. NOCHE.

El retrete está sucio, descuidado y es muy antiguo, de esos con cisterna y cadena. 

Edgar silba mientras se cambia. Pero al subirse la bragueta del pantalón, se engancha las partes con la cremallera y el dolor le hace tirarse al suelo. Se queda un rato tumbado y mirando al techo esperando que el dolor se retire.

A medida que se recupera ve algo extraño en la cisterna del water. Se levanta, se sube a la taza y encuentra un objeto pegado con cinta adhesiva a la parte posterior de la cisterna. Lo despega y para su sorpresa descubre un  revolver negro de amplias dimensiones.

Mira el tambor y está cargado con seis balas. No está muy seguro, pero decide quedarse con el arma. La mete en su bolsillo y sale del lavabo.

136. EN EL BAR DEL PUEBLO. INT. NOCHE.

Edgar observa extrañado la puerta del lavabo. Se acerca a la barra y escribe en un papel: “una zarzaparrila, por favor”.

ANCIANO

(en papel)

No tenemos de eso. Si quiere le sirvo la bebida típica del pueblo.

EDGAR

De acuerdo.

El italiano joven se levanta de la mesa y se dirige al baño. Edgar observa al italiano mientras el anciano le prepara la bebida y se la sirve.
Sale el joven del bar, con aspecto sudado, cara de asustado, la corbata medio desatada, y lo que es peor: le mira directamente a él.
No solo eso sino que se le acerca. Cuando está junto a él, Edgar empieza a temblar. El italiano le mira a los ojos fijamente.

ITALIANO

¿Tiene fuego?

Edgar busca sus cerillas y abre la caja de las mismas temblando. Tira varias al suelo y no consigue encender ninguna. El italiano le coge una cerilla y la enciende sin titubear. Enciende su cigarrillo pausadamente sin perder de vista a Edgar.

Edgar está petrificado. Se lleva el vaso a la boca y se lo bebe de un trago. Las arcadas le vienen enseguida y está a punto de vomitar.
Edgar sale del bar temblando y aún tosiendo.

137. EN LA ENTRADA DEL BAR DEL PUEBLO. EXT. NOCHE.

Edgar, un tanto nervioso, parece no saber a donde ir. Usa de nuevo el comunicador de la máquina.

EDGAR

A ver, máquina, necesito tu ayuda…

138. EN LA CALLE DE BLACK HOLE. EXT. NOCHE.

Max anda ocultándose en las sombras sin tener claro hacia donde dirigirse.

MÁQUINA

¿Me permite una sugerencia, señor?.

MAX

Cállate, no te he pedido nada. En bastantes líos nos has metido ya.

MÁQUINA

Siento que piense así, señor, pero me permito recordarle que en el garaje de su espléndida casa aún está un coche con las llaves puestas, señor.

MAX

El coche. ¿Crees que Edgar habrá sido tan idiota como para volver allí?

mÁQUINA

No lo dude, señor. Forma parte de su…perfil, personalidad, señor.

MAX

En eso quizás tengas razón…

139. EN LA HABITACIÓN DE FRANK. INT. NOCHE.

Frank, desnudo, solo lleva una toalla mojada atada a su cintura. Va descalzo y tiene el pelo mojado. Coge su botella de whisky, se llena un vaso y brinda por la máquina.

FRANK

Por ti.

Frank pisa algo húmedo en el suelo y se extraña. Es whisky derramado. De pronto se fija en el piloto de la máquina.

FRANK

¿No eras rojo?

Mira el balcón de nuevo, abre sus ventanales un tanto preocupado. No ve nada raro, hasta que descubre una extraña cuerda atada al balcón de la habitación de al lado. Nervioso, deja el whisky y se sitúa frente a la máquina.

FRANK

¡Máquina! Vuelve a contarme mi historia. La del actor fracasado que renace de sus cenizas.

MÁQUINA

Lo siento. No tengo ninguna referencia a esa historia. Si quiere tengo una historia de amor ambientada en el Titanic…

Frank se pone rojo de ira, golpea con sus puños incesamente las paredes de la habitación hasta sangrar por los nudillos. Finalmente se calma y deja caer su pesado culo de golpe sobre la cama. 

VOZ DE EDGAR

(en off)

…vivimos en la casa de la colina…

…en la casa de la colina…

…en la casa de la colina…

Frank se levanta y empieza a vestirse.

140. EN EL VESTÍBULO DEL MOTEL DE NORMAN. INT. NOCHE.

Frank baja a toda prisa las escaleras y toca muchas veces la campanilla. Por fin asoma el encargado. Lleva muletas, tiene un brazo y una pierna enyesados y un collarín en el cuello.

ENCARGADO

Hola…¿qué desea?

FRANK

¿Qué le ha pasado? ¿Algún pájaro no se dejaba disecar?

ENCARGADO

Algo parecido…un accidente…desafortunado.
FRANK

Necesito saber dónde está la casa de la colina. Viven unos amigos míos. ¿Sabe a qué casa me refiero?

ENCARGADO

Claro, aquí solo hay una colina y solo una casa en ella. La casa donde ocurrieron aquellos hechos tan trágicos…

FRANK

Dígame donde está, ¡por favor! Tengo prisa.

ENCARGADO

Andando, media hora más o menos. Salga a la calle principal, gire a la derecha y todo recto. ¡Es muy fácil!

FRANK

Gracias.

Frank coge de nuevo la máquina falsa, se da la vuelta para salir pero justo antes de cruzar el umbral se gira de nuevo.

FRANK

¿Qué trágicos hechos?

ENCARGADO

Oh, nada, solo son historias. En esa casa ha vivido gente muy extravagante: extraños científicos, psicópatas asesinos, políticos honrados…y han sucedido cosas…extrañas. Bueno, nada del otro mundo si ha vivido usted en Nueva York. No tiene por qué preocuparse.

FRANK

Ok, adiós.

ENCARGADO

Solo que…

FRANK
¿Qué?

ENCARGADO

Dicen, bueno, yo no lo sé porque nunca he ido, pero dicen que…esa casa, en las noches de tormenta, como hoy, enfrenta a todo hombre con su pasado. Los fantasmas del pasado surgen para interponerse en el futuro. Pero…usted no debe preocuparse. Solo va a ver a unos amigos. Adiós.

Frank por fin cruza la puerta. 

El encargado recoge el libro de registro.

VOZ DE FONDO

Hijoooooo….ven…¡te necesito! ¿Dónde estás? ¿Con malas mujeres? ¡Ven con tu madre!

ENCARGADO

(pesadamente)

Voy, mamá.

Se le cae el libro de registro sobre su pie vendado y el grito de dolor se puede oír por todo el pueblo.

141. en el granero. int. noche.

Elisa oye el grito de dolor del encargado a lo lejos pero no le da importancia alguna. Consulta de nuevo su reloj con cara de preocupación.

ELISA

Pasan 5 minutos…

Luke, sentado en el suelo, encuentra el papel que la máquina arrojó al suelo. Lo coge y empieza a hacer un avión con él. 

Elisa cada vez está más nerviosa e impaciente.

ELISA

Ya debería estar aquí. ¡Mierda!

Luke arroja el avión y éste llega volando a la cara de Trotsky, que se despierta de su ensimismamiento. Lo coge y lo devuelve a Luke. Así varias veces hasta que Trotsky, harto, hace una bola de papel del avión y lo tira con fuerza al rostro de Luke. Éste se rebota y el papel acaba yendo por error a la cara de Elisa.

ELISA

¡Estaos quietos! ¡Malditos hijos de puta! Estais poniéndome de los nervios. ¡Joder!

TROTSKY

Cálmate, tía. Siéntate y relájate.

ELISA

¡No me sale del coño relajarme!

Pero finalmente se sienta en el suelo. Coge el papel arrugado y lo desenrolla. Lee distrídamente lo que pone, abre sus ojos como platos y vuelve a ponerse en pie.

ELISA

¿Dónde estaba este papel?

LUKE

Lo encontré en el suelo, ahí. ¿Por?

ELISA

¡Gilipollas de mierda! ¡Has estado a punto de joderlo todo! ¡Vámonos!

TROTSKY & LUKE

¿A dónde?

ELISA

A casa de los inventores.

Elisa sale del granero dejando caer al suelo la hoja de papel. Luke sale raudo tras ella y Trotsky, por curiosidad, recoge la hoja y lee su contenido.

TROTSKY

…Elisa, perdida sin saber qué hacer, comprendió de inmediato que Edgar y Max solo tenían un sitio para escapar: allí donde empezó todo. En su casa. Allí tendría lugar el clímax de la historia…

Trotsky tira el papel y corre al chevrolet.

142. EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.

Con la tormenta eléctrica ya en pleno apogeo sobre Black Hole, la casa de la colina adopta un aire fantasmagórico ante Max.

Max se dirige raudo a la parte lateral de la casa, donde se encuentra un desvencijado garaje.

143. EN EL GARAJE DE LA CASA. INT. NOCHE.

El garaje está completamente a oscuras, pero Max oye unos ruidos. Se acerca y observa que hay alguien haciendo alguna cosa bajo el capó del coche. El capó está levantado y gracias a la luz de una lámpara de aceite alguien está trabajando en el motor del vehículo. 

Max agarra un pequeño palo que hay en el desordenado y sucio suelo. El palo resulta ser el mango de un piolet. Max lo empuña fuerte, se acerca a la espalda del misterioso individuo del capó, lo levanta, apunta y…

MAX

¿Edgar?????

Edgar se da un buen susto y al girarse se golpea la cabeza contra la base del capó.

EDGAR

¡Ayyyy! ¡Max! ¡Por fin! ¿Cómo estás?

MAX

Bien. No te preocupes. Pero…¿qué haces en el coche? ¡Cojámoslo y larguémonos!
EDGAR

¡Espera!
Max sube al coche y le da al contacto pero el coche no se enciende. Vuelve a probar y nada. Edgar se separa despacito de la puerta del coche como un niño que sabe que ha cometido una travesura y ha sido descubierto.

Max baja del coche y mira fijamente a Edgar.

MAX

Edgar, ¿qué hacías en el coche?

EDGAR

Esto…seguir una idea. Una idea, sí. De…de la máquina.

MAX

¿¿¿QUÉ????

¿Y cuál era esa idea, Edgar?

EDGAR

Me…me…dijo que tenía que reventar el radiador de nuestro coche. Sí, eso. Que para escapar, tenía que estropear el radiador. Y ya está…hecho.

La cara de Max es una mezcla de sorpresa y de deseos asesinos.
MAX

No…Es broma, ¿no? No es en serio. ¿Verdad? Edgar, dime que no es verdad. Dime que no es cierto que nos has jodido nuestro único medio de transporte para huir de esta locura.

EDGAR

Yo…bueno…alguna razón tendrá la máquina. Digo yo. ¿No? ¿Max? Dime algo.
Max, furioso, levanta la máquina con intención de estrellarla contra el suelo.

MAX

¡¡¡Esta putamáquina!!! ¡La voy a destrozar!!

EDGAR

¡Nooooooooo!

MÁQUINA

Un momento, señor. Yo no he sido. Jamás le he dado esas instrucciones al señor Edgar. Lo del coche no forma parte de mi guión, señor.
Max se detiene con la máquina suspendida sobre su cabeza.

MÁQUINA

Habrá sido uno de los prototipos, señor. Usted me sustituyó por uno de ellos, ¿no? Pues está claro que el comunicador a distancia sintonizó la señal de la misma posición, pero de otra máquina.

Max deja la máquina, como rendido, y se sienta en el suelo.

MAX

Esto me sobrepasa…

Edgar se sienta a su lado y le pone la mano en el hombro.

EDGAR

Max, no te hundas. Todo tiene solución. Es solo que…me he confundido de máquina.
MAX

¡Dios! ¿De máquina???? Edgar, es que ¿no sabes tomar una decisión por ti mismo? ¡Eres un inútil incapaz de pensar!

EDGAR

Lo siento, Max. No te enfades conmigo…Por…favor. Sin ti estaría perdido.

MAX

Oh, Edgar. ¿Qué va a ser de nosotros?

Max observa que algo sobresale de su bolsillo. Son los billetes de avión a Waikiki.

MAX

¡Ja! Ni siquiera sé dónde coño está Waikiki…

Edgar se queda un rato mirando a Max hundido. Éste reacciona y también mira fijamente a los ojos de Edgar. Sus rostros se van acercando cada vez más…pero en el último momento, Edgar aparta el rostro.

EDGAR

Lo siento…no puedo.

MÁQUINA

¡Muy mal! En mi guión, los protagonistas deberían besarse ahora. ¡Es la escena del beso!
MAX

¿Cómo que en tu guión, pedazo de chatarra parlante? ¿No creerás que somos personajes tuyos, verdad? Nosotros te creamos a ti, no al revés. Recuérdalo.

MÁQUINA

Permítame que discrepe, señor. Yo les he creado a ustedes.

EDGAR

Confunde realidad con ficción…qué curioso.

MÁQUINA

No, ustedes son los confundidos. Forma parte de su perfil de personaje. Les demostraré a qué me refiero. Voy a convertir sus vidas en una historia de ciencia-ficción. Dentro de dos horas amanecerá, pero el Sol saldrá por el oeste. Porque así lo escribiré yo.

MAX

¡Pedazo de chatarra con delirios de grandeza! Espera que salgamos de esta. El sol sale por el oeste…hay que joderse.

EDGAR

Vaya tontería…

Pero Edgar mira disimuladamente por la ventana a ver si asoman ya los primeros rayos de sol. 

De pronto, los faros de un coche le deslumbran. Max y Edgar se agazapan en el garaje, Max apaga la lámpara de aceite y observan lo que ocurre por una rendija a través de la pared. Es el chevrolet de Elisa.

144. EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.
Elisa baja del coche empuñando su pistola.

ELISA

(gritando)

¡Edgar! ¡Max! ¡Salid! ¡Solo quiero negociar. No os voy a hacer daño! 

¡Voy a contar hasta cinco! Sino salís, entraremos y eso ¡no os gustará! ¡Uno!...¡Dos!...

145. EN EL GARAJE. INT. NOCHE.

Edgar y Max permanecen ocultos sin hacer ruido.

146. EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.Ç

elisa

…Y ¡cinco! Está bien. Vosotros lo habeis querido.

Elisa enciende un cigarrillo y hace señas a Luke para que entre por la parte posterior de la casa.

Elisa cruza la puerta principal de la misma y Trotsky permanece vigilante en el interior del coche.

147. SALÓN-COMEDOR DE LA CASA DE EDGAR Y MAX. INT. NOCHE.

Elisa abre la luz de la casa y busca por todo el salón alguna pista sobre donde pueden estar los inventores o la máquina. 
Buscando abre la puerta que conduce a la sala repleta de guiones.

148. SALA DE GUIONES. INT. NOCHE.

Elisa da la luz y queda anonadada ante lo que contemplan sus ojos. Una estantería enorme de carpetas contenedoras de papel. No hace falta que le digan a Elisa lo que contienen esos montones de papel.

Anda solemnemente, como una novia yendo hacia el altar, entre las estanterías y coge algún guión al azar mientras Luke permanece quieto de pie en la entrada de la sala observando a Elisa.

ELISA

Increíble…

LUKE

Tanto papel saldrán bichos.

Elisa observa la portada de un guión titulado “¿Sueñan los productores de cine con guionistas mecánicos?”. Lo coge, deja el cigarrillo sobre la estantería y lo hojea por encima. Ve el nombre de un personaje llamado Elisa. Pero cuando se dispone a leerlo con un poco más de atención, oyen acercarse un coche a la casa.
LUKE

Elisa, viene alguien.

Deja el guión en su sitio, cierra la luz y salen de la sala. Elisa olvida el cigarrillo encendido…

149. EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.

Llega un cadillac rosa decorado de manera muy hortera. Baja del mismo un hombre orondo: Jerry Osgood.

150. EN EL GARAJE. INT. NOCHE.

Edgar y Max siguen observando.

EDGAR

¿Quién es ese?

151. EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.

Los rayos parece que caen justo encima de la casa. Si alguien tiene miedo de las tormentas, ésta no es su noche.  Jerry ve la puerta de la casa abierta y entra.

Trotsky, al verlo, decide salir del coche e ir a la casa también.

152. SALÓN-COMEDOR DE LA CASA DE EDGAR. INT. NOCHE.

Jerry observa un tipejo raro que empuña una pistola y que apunta directamente a su rostro. Va a disparar…

ELISA

¡NOOOOOOOOOOOOOO!!!!

JERRY

¡Elisa! ¡Qué haces aquí! ¿Qué es todo esto? ¿Qué ocurre?

Luke baja el arma al ver la reacción de Elisa. Ésta se corta unos instantes, como si se quedara sin palabras.

ELISA

Pués…verás…no…eeehh..¡he descubierto que los supuestos inventores son unos estafadores!

JERRY

¿Cómo???? Explícate.

ELISA

¡No existe ninguna máquina, Jerry! Todo es una…invención. Lamento que así sea pero…
JERRY

Pero…yo…yo…hablé con ellos. ¿Y el guión? Lo leí y ¡era buenísimo!.

ELISA

El guión. Ese guión que vi en tu casa fue lo que me ha traído aquí. ¡Era mío! Ellos me lo robaron. Aún no sé cómo pero lo hicieron. Ese guión me ha traído hasta aquí.
JERRY

¿Qué?????

Luke pone cara de no entender nada.

elisa

Sí, eso es. Esos dos tipejos me robaron el guión y querían venderlo junto con la supuesta máquina, que no existe más que en su imaginación.
JERRY

Lo que me dices me…

Entra Trotsky en la casa y se queda apoyado en la puerta principal observando y escuchando. Jerry es ajeno a Trotsky.

JERRY

¿Y…ese tipo armado?

ELISA

Oh, Luke. Jeje…no está armado. Es de fogueo.

Luke pone cara de extrañado y mira su pistola.

LUKE

¿De dónde?

ELISA

Es un actor que contraté…para intimidar a los estafadores en caso de que fuera necesario. ¿No es cierto, Luke?
LUKE

¿Ehhh??

JERRY

¿Y por qué no fuiste a la policía?

ELISA

¿A la policía? Pues…

Trotsky, con cara de harto, golpea en la cabeza a Jerry y lo deja inconsciente.

ELISA

Pero ¿qué haces??? Lo tenía en el bote ya.

TROTSKY

Creí que esa conversación te aburría.

LUKE

(mirando a Trotsky)

¿Soy actor?

153. en el garaje. int. noche.

max
Creo que las llaves del coche de Elisa están puestas. ¿Lo intentamos?

EDGAR

(mirando a la máquina)

¿Y si…

Max le echa una mirada asesina.

EDGAR

Vale, de acuerdo.

154. exterior de la casa de los inventores. ext. noche.

Edgar y Max salen corriendo del garaje, pero oyen acercarse a otra persona por la cuesta y dan marcha atrás. Vuelven al garaje.

Por la cuesta sube Frank, que lleva consigo la máquina defectuosa.

FRANK

(jadeando)

Maldita cuesta…

Entra en la casa.

155. SALÓN-COMEDOR CASA DE EDGAR. INT. NOCHE.

FRANK
¿Dónde estais, hijos de perra???

Frank mira el interior del salón después de pronunciar esas palabras y queda sorprendido de lo que ve. Un individuo tumbado en el suelo, dos tipejos con cara de mala gente y armados y una bella mujer pero que también porta un arma con ella. 

Elisa fija su atención en el objeto que lleva Frank: ¡es la máquina! Le apunta con su pistola y Luke y Trotsky la imitan.

ELISA

Deja esa máquina en el suelo y quizás te perdone la vida.

Frank, con cara de sorprendido, obedece. Y lentamente, se gira para irse.

156. exterior casa de los inventores. ext. noche.

Edgar y Max se acercan al coche de Elisa, pero de nuevo oyen acercarse otro vehículo. Vuelven corriendo al garaje.

Se trata ahora de un descapotable blanco. Jeff Rush, apoyado en su bastón, desciende del vehículo.

157. salón-comedor de la casa de edgar. int. noche.
elisa

(mirando a Trotsky y Frank)

Mátalo.

Justo entonces entra en la casa Jeffrey Rush. No puede creer lo que ve, pero pronto aparece una sonrisa en su rostro.
JEFF

¡Elisa! No esperaba encontrarte aquí. Pero veo que por fin has entrado en razón y te has hecho tuya mi idea. Jaja..no importa, no guardo rencor. Te cedo los derechos de mi idea con gusto.

Luke y Trotsky se miran el uno al otro sin saber que hacer con el nuevo visitante. Elisa permanece callada y Jeff se dirige a Frank para verlo cara a cara.

JEFF

Así que tu eres el inventor de ese artefacto diabólico. ¿Es eso, no?

(señalando el prototipo)

¿Y no sería mejor que en lugar de conspirar máquinas diabólicas te dedicaras a hacer ejercicio y rebajar esa barriga? ¡jajajaaja!

(ríe exageradamente)

ELISA

Jeff, como puedes ver, tu presencia no es necesaria aquí. Y  es mejor que hayan pocos testigos. Te agradecería que te fueras.

Jeff mira fijamente la máquina y de repente, sin mediar palabra, ni poder reaccionar a tiempo, arrea un bastonazo tremendo a la máquina, que se abolla enseguida.

ELISA

¡Nooooooooooooooooooooooo!

Jeff sigue golpeando salvajemente a la máquina, que queda destrozada. Hasta que Luke y Trotsky le detienen.

Elisa coge la máquina con desesperación y la mira fijamente. Tiene un aspecto horrible y sale algo de humo de ella. De pronto se fija Elisa que el piloto del cacharro es de color verde. El piloto se apaga. 

ELISA

Muy bien, Jeff. Te felicito. Has podido desahogarte en la máquina. Ahora te agradecería que te fueses, no quiero testigos para lo que va a suceder.

Jeff se suelta de Luke y Trotsky, se coloca bien la americana y se encara a Elisa.

JEFF

¡Y una putamierda me voy! Quiero participar del castigo a esos hijos de mala madre y comunistas de mierda…
TROTSKY

¿Qué pasa con los comunistas?
JEFF

(mirando a Elisa)

Y dile a tus…negros, que no admito ni que me toquen ni que me dirijan la palabra.

Trotsky pone cara de ofendido pero se reprime.

JEFF

(encarándose a Trotsky)

Porque tu…eres negro. Un puto negro, ¿lo sabes, no? Un ser inferior de la creación. Elisa, no deberías contratar animales para hacer el trabajo de hombres.

ELISA

¡Lárgate ya, Jeff!

Jeff se da media vuelta para irse pero su carácter se lo impide sin antes decir la última palabra.

JEFF

Algún día la gran hermandad blanca te hará una visita, negro. Y quemaremos cruces en tu casa.

De pronto, Trotsky apunta con su pistola al rostro de Jeff.

JEFF

Asqueroso negro…¿Cómo te atreves??? Si estuvieras en mi país natal, Alemania, hace 30 años, te hubiésemos quemado en un horno por esto.

trotsky

(con cara de sorprendido)

¿Qué ha dicho?

Elisa observa algo extraño en la reacción de Trotsky.
ELISA

¡Cálmaos todos, por favor! Jeff, te ruego que te vayas. Por última vez. Sino, Trotsky, haz lo que debas hacer.

TROTSKY

¿Fue usted nazi?

JEFF

¿Nazi? Tu no puedes saber lo que significa esa palabra. Tu cerebro de simio no es suficiente para comprender el honor de haber servido al Tercer Reich. A los negros como tu los convertíamos en lámparas, o cortinas.
158. EN EL CAMPO DE BATALLA. EXT. NOCHE.

En medio de un surrealista campo de batalla, con mucho humo, y polvo en el ambiente, casi no se distingue el suelo, aparece el hermano muerto de Trotsky, Dimitri.

Está de pie y lleva una herida mortal en su pecho. Sangra mucho, pero no parece mostrar ningún síntoma de dolor.

DIMITRI

Hermano mío. Me han matado. Lo siento mucho. Ya no podré jugar más al poker contigo, ni perseguir chicas los sábados por la noche.

Pero al menos he muerto por algo en lo que creía, Trotsky. Me dijeron que había un tren con un cargamento de oro de los nazis y a por él fui. Pero no tuvimos suerte, hermano. Dile a nuestra madre que la quiero, y a Jennie dile que el hijo seguro que no es mío. Y a ti…hermano…te confieso que…siempre te he hecho trampas en el poker. Cuídate. Y algún día, si puedes, véngame.

Levanta el puño a la manera de los bolcheviques y se funde en el humo del campo de batalla.

159. salón-comedor de la casa de edgar. int. noche.

Trotsky parece que esté viendo un fantasma.

JEFF

¿Qué te ocurre, ser inferior de la Creación? ¿Por qué me miras así? He matado negros por menos que esa mirada.

El dedo de Trotsky en el gatillo se mueve poco a poco mientras Jeff clava la mirada fija y provocadora sobre éste.
160. EXTERIOR CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.

Edgar y Max vuelven a salir del garaje en medio de los estruendosos truenos y continuos relámpagos que caen sobre la zona.

MAX

¡Cuidado! ¡Se acerca otro coche! ¡Escondámonos!

Los dos inventores corren hacia el garaje. Con las prisas, a Max se le cae el piolet al suelo y no le da tiempo a recogerlo. Entran de nuevo en el garaje para ocultarse.

El coche que sube la colina ahora es un cadillac negro.

161. EN EL CADILLAC NEGRO. EXT. NOCHE.

veterano
No esperaba encontrar tantos coches aparcados hoy. Fíjate que cochazos: un chevrolet descapotable, otro descapotable, un cadillac…¡rosa! Qué hortera, Dios.

Seguro que esta gente del cine están celebrando una fiesta.

JOVEN

¿No molestaremos?

VETERANO

¿Si molestaremos? Oye, vamos a detener a los dueños. No vamos a molestarlos, vamos a joderlos. ¿Capisci?

JOVEN

¿Por qué me llamas capishi?

VETERANO

Olvídalo.

El veterano baja del coche y el joven le sigue. Andan hacia la casa tranquilamente. El primero observa atentamente la casa.

VETERANO

Tiene buen gusto este comunista subversivo y maricón. Me gusta la casa…
JOVEN

Es como las que me describías antes.

Llegan a la puerta y al encontrarla abierta, entran.

162. SALÓN-COMEDOR DE LA CASA DE EDGAR Y MAX. INT. NOCHE.

veterano
(mostrando la placa)

Bien, ¿dónde están los dueños de la casa? Quedan detenidos. Y ustedes también por sospechosos de colaboración con peligrosos conspiradores comunistas y elementos subversivos.

De pronto, los hombres del FBI observan con más detalle a las personas que están dentro de la sala. Dos de ellas, portan sendas pistolas y apuntan directamente al rostro de ellos. Hay un hombre tumbado inconsciente en el suelo.

JOVEN

Creo que la hemos cagado…

VETERANO

(en voz baja)

Tu tranquilo, sígueme la corriente...No muevas ni un músculo…
(para los demás)

jejeje…¿les ha gustado la broma? Bien, es una broma que siempre gastamos a los nuevos vecinos del barrio…estooooo…veo que están ocupados en su fiesta particular…así que nosotros…pues…nos vamos…

Luke y Trotsky se disponen a disparar sus pistolas sobre los hombres de negro. Pero justo en el instante en que parece que van a sonar los disparos, cae un rayo sobre la casa que la deja completamente a oscuras.

En plena oscuridad, se oyen golpes, lamentaciones y  disparos.

163. EN EL GARAJE DE LA CASA. INT. NOCHE.

Edgar y Max se dan cuenta de que la hay un apagón en la casa.

EDGAR

Se ha ido la luz en la casa…

MÁQUINA

Pues permítanme sugerirles que quizás ahora es un buen momento para tratar de huir. Aprovechen la confusión.

MAX

Me duele reconocerlo pero creo que tiene razón. Vamos.

164. EN EL EXTERIOR DE el CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.

Edgar y Max, por enésima vez, salen del garaje. Entran en el coche de Elisa pero las llaves no están puestas como creían.
MAX

Intenta hacer un puente mientras vigilo. ¡Corre!

EDGAR

¿Un puente? No sé cómo se hace…

MÁQUINA

Permítame indicarle, señor. Debe usted abrir el eje del volante y unir los cables blanco y amarillo.

MAX

¡Corre, Edgar! ¡Vamos!

Edgar abre el eje del volante y ve cables de diversos colores.

EDGAR

Blanco…y…amarillo…Estos deben ser.

De pronto, los faros del coche de Elisa se encienden iluminando toda la casa y el claxon empieza a sonar de forma escandalosa.

MAX

Pero…¿qué haces???? ¡Van a pillarnos!
165. EN LA CASA DE LOS INVENTORES. INT. NOCHE.

Los faros del chevrolet de Elisa iluminan casi completamente el salón-comedor de la casa. Elisa, Luke y Trotsky se quedan observando el origen de la luz.

Pero enseguida Luke sale de la casa. Jeff anda a cuatro gatas por el suelo, con el monóculo roto.

JEFF

¡Mi bastón! ¿Dónde diablos está mi bastón???

166. EN EL EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. ext. noche.

Max casi está totalmente sobre Edgar intentando ayudarle para hacer el puente, cuando de repente dos grandes manos agarran por el hombro a la pareja y los sacan del coche. Es Luke.

MAX

Pillados. ¡Hola! Cuanto tiempo.

EDGAR

Lo siento, Max. Me equivoqué de cable, fue culpa mía.

Elisa aparece en la escena junto a Trotsky y Jeff.

ELISA

Bien, bien, bien, volvemos a encontrarnos.
JEFF

¿¿Quiénes son estos???? No entiendo nada.

elisa

Luke, ata a aquellos idiotas del fbi. Enciérralos en la sala contigua al comedor. Ya decidiremos más tarde qué hacemos con ellos.

De pronto, después de tantos momentos de confusión, por fin Elisa se da cuenta que en el asiento del coche se encuentra la máquina. La buena, la del piloto rojo. A Elisa se le iluminan los ojos. Por un instante parece fuera del escenario, pero pronto vuelve a la realidad. Observa a los dos inventores.
ELISA

¿Teneis algo que decir antes de que os mate?

MAX

Sí, antes de morir, ¿podrías decirme dónde está Waikiki?

JEFF

¿Matarlos? No entiendo. ¿Cuántos inventores hay?

Elisa coge la máquina del coche y la acaricia y agarra como si fuera un bebé. Gira su mirada a Trotsky.

ELISA

Mátalos.
MAX

¡Un momento! Hay algo…algo de la máquina…que no sabes. 

ELISA

Te escucho. Rápido.

Trotsky apunta con su pistola a Max.

MAX

La…máquina, solo…obedece órdenes de Edgar. Nadie más puede usarla.

ELISA

(mirando inquisitivamente a Edgar)

¿Es cierto eso?

EDGAR

(mirando a Max)

¡Sí! Es…un fallo de fabricación. Solo es capaz de reaccionar ante una voz. La mía.

Edgar observa nervioso a la máquina, como esperando que le contradiga, pero el engendro mecánico permanece en silencio.

ELISA

A ver, máquina. Escríbeme un guión sobre…una comedia musical con Hitler, Eva Braun y Mussolini.

La máquina sigue callada. Por el rostro de Edgar caen gotas de sudor, mientras Max le guiña un ojo.

ELISA

¡Mierda! Por lo visto tienes suerte, Edgar. Vivirás. Al menos por un tiempo. 

(mirando a Trotsky)

Mata a Max.

EDGAR

¡No!!

JEFF

¡Un momento! Ahora veo claro. Tu no quieres destruir la máquina. Quieres hacerte con ella. ¡Zorra!

De pronto, Jeff, ágil y rápido como alguien mucho más joven, coge el piolet que anteriormente se le cayó a Max al suelo y lo empuña abalanzándose contra la máquina. 

Trotsky reacciona rápido también y dispara dando a la espalda de Jeff. Éste, malherido, sigue en pie, se gira, y mira fijamente a Trotsky aún alzando el piolet sobre su cabeza.

JEFF

(sangrando por la boca)

¡Maldito negro de mierda!
Trotsky apunta a la cabeza de Jeff, pero la pistola se le encasquilla. Jeff lanza un fuerte golpe con su piolet que Trotsky esquiva, pero cae al suelo indefenso. 

Tendido sobre la tierra, queda a merced de Jeff y su piolet. Alza bien alto la herramienta para golpear mortalmente a Trotsky.

JEFF

¡Muere, Trotsky!

Justo en ese instante, un rayo es atraído por el metal del piolet. Cae justo sobre Jeff, quien empieza a iluminarse en medio de impresionantes alaridos. Trotsky se aparta del lugar, igual que los demás, tapándose los ojos.

El cuerpo de Jeff se ilumina, y va quemándose poco a poco. Entre las llamas abre sus brazos en cruz mientras aún se convulsiona pasto del fuego.

Justo llega Luke quien saca su arma para disparar sobre el cuerpo llameante.

TROTSKY

(bajándole el brazo a Luke)

No. Deja que sufra. Como tu bien dices el dolor purifica.

El cuerpo llameante, cae de rodillas y finalmente queda tendido en el suelo, apagando los gritos de Jeff y su vida.

TROTSKY

Va por ti, hermano.

En un rápido movimiento, Max empuja a Elisa, se hace con la máquina y sale corriendo hacia la oscuridad.

Luke y Trotsky apuntan con sus pistolas al escurridizo Max, pero Elisa se interpone.

ELISA

¡Noooo!!!! Podríais darle a la máquina. Y es un ejemplar unico.

Ve tras él. Los quiero vivos…a los dos.

Luke sale corriendo tras Max. 

De pronto unos ruidos parecen provenir del interior de la casa. Trotsky se acerca un poco a la entrada.

TROTSKY

Son gritos de socorro. Voy a ver.
Trotsky agarra bien su arma y entra en la casa.
167. EN EL SALÓN-COMEDOR DE LA CASA. INT. NOCHE.

Trotsky permanece en pie intentando adivinar de donde provienen los supuestos gritos.

VOZ LEJANA

¡Socorroooo! Ayuda, por favor…estoy atascado…

Trotsky anda hacia la chimenea. A medida que se acerca los gritos de ayuda son cada vez más claros.

VOZ DE CHIMENEA

Por favor, que alguien me ayude…

Trotsky asoma su cabeza por debajo de la repisa de la chimenea. Al mismo tiempo, entran Elisa y Edgar en la casa.

TROTSKY

Hay alguien atascado en el tubo de la chimenea. Alguien muy gordo.

ELISA

Haz que baje. A ver qué sorpresa encontramos.

Trotsky se introduce dentro de la chimenea, agarra algo con fuerza y tira hacia abajo. El cuerpo de un hombre obeso vestido con sotana cae al suelo. 
El monje pega unos alaridos de dolor impresionantes. Todos quedan extrañados porque la caída era a muy poca altura. Trotsky golpea al monje para dejarlo aturdido y que se calle. Lo arrastra de una pierna fuera de la chimenea.

EDGAR

Dios mío…tiene algo clavado…¿eso es sangre?

ELISA

Es un crucifijo. ¡Tiene clavado un crucifijo! Por eso gritaba tanto.

TROTSKY

Odio a los curas. De pequeño uno abusó de mí.

EDGAR

¡Un momento! ¡Yo a este tipo lo conozco! Es el padre Freak, de la parroquia del pueblo. Pero…¿qué hace aquí?

Trotsky agarra el crucifijo clavado en la parte baja del monje y estira fuerte para arrancarlo.

Edgar cae hacia atrás en el sofá a punto de desmayarse, Elisa se queda sorprendida, mientras Trotsky observa el cuchillo y sonríe.

El padre Freak empieza a despertarse de nuevo.

PADRE FREAK

Ooooh…¿dónde estoy? Aaaa…qué dolor.

TROTSKY

Eso es porque te falta esto. Aunque un cura no lo va a necesitar.

Trotsky muestra algo pegado a la hoja del crucifijo. El monje lo observa con cara de horror, vuelve a gritar y cae de nuevo en otro profundo desmayo mientras Trotsky ríe a carcajada limpia.

TROTSKY

Dime, inventor, ¿te van las salchichas? Ahí tienes una.

Trotsky arroja el objeto pegado al crucifijo hacia Edgar y este se levanta del sofá horrorizado y empieza a vomitar. Trotsky ríe a gusto.

ELISA

¡Basta de estupideces! Si se despierta otra vez, mátalo. ¡Dios mío! ¿Y el otro tío que trajo la máquina falsa? ¿Dónde está?

TROTSKY

Hace mucho que no lo veo.

ELISA

¡Sal a buscarlo! ¡Encuéntralo! Hay que evitar que hable.

Trotsky sale fuera de la casa. En la misma solo se quedan Elisa y Edgar, con los desvanecidos Jerry y el párroco, claro.

La casa oscura, solo iluminada por los faros del coche de Elisa y los constantes relámpagos que caen sobre la zona, provoca que las figuras de Elisa y Edgar casi parezcan sombras.

Elisa observa fijamente a Edgar hasta hacerle sentir incómodo. Ella deja su pistola sobre la mesa. Edgar juguetea en sus bolsillos y encuentra la pistola que consiguió en el lavabo del bar. De repente, la empuña y apunta directamente al rostro de Elisa, para sorpresa de ésta. La mano de Edgar no permanece firme para nada. Tiembla como un flan.

Por el contrario, Elisa, segura de sí misma, toma el control de la situación y se acerca poco a poco a Edgar…

EDGAR

(nervioso)

No… no te acerques más… Que tengo el pestillo fácil. ¡Digo el gatillo!
Elisa llega a la altura de la mano temblorosa de Edgar. 

ELISA

Qué cañón tan largo. Me encantan los cañones largos…

Elisa abre su boca y se introduce el cañón de la pistola en ella. Lo succiona como si estuviera practicando una fellatio.

EDGAR

¿Qué… qué haces? ¡Suelta!

Pero es Edgar quien suelta la pistola y la deja en la boca de Elisa. Ésta la deja caer en el suelo. Empuja a Edgar y lo sienta en el sofá del salón.

ELISA

Ha llegado el momento de hablar, ¿no crees?

EDGAR

Ha…hablar..¿de qué?

ELISA

¿Es que no lo ves? Estamos hechos el uno para el otro.

Elisa tumba a Edgar en el sofá y ella se sienta encima abierta de piernas. Edgar titubea y con la mirada parece buscar una salida…

ELISA

Ahora que la máquina nos ha unido, no debemos permitir que nada ni nadie nos separe.

EDGAR

No… te comprendo.

ELISA

No quieres aceptarlo. Pero es la verdad. Tú y yo estamos predestinados a lo máximo. Unamos tu talento, el de la máquina y el mío y escalemos juntos las cimas del éxito.

EDGAR

Yo… siempre he tenido vértigo. Y… y… ¿Max?

Elisa separa su rostro.

ELISA

Ah, Max, es verdad… Bueno, no hay sitio para perdedores en mi barco. Habrá que… eliminarlo del guión… cariño.

EDGAR

¿Eliminarlo del guión? ¿Qué quieres… decir?

ELISA

(después de una pausa)

La máquina.

EDGAR

¿Qué?

ELISA

La máquina. Que decida ella qué hacer con Max.

EDGAR

Pero… y si… ¿y si decide algo malo para Max? Yo le quiero… es mi amigo. No…

ELISA

Deja de decir tonterías, Edgar. Un guión es la vida misma llevada a la perfección. Sea cual sea esa decisión, será la mejor. ¿De qué tienes miedo? Al fin y al cabo, esa máquina la inventaste tú, ‘cariño’. 

168. En las calles de black hole. ext. noche.
Max, exhausto por la carrera que ha emprendido, se refugia temporalmente en la oscuridad que ofrece el porche de una casa abandonada. 

Mira con curiosidad la máquina y la deja en el suelo. De su bolsillo extrae una pequeña pieza metálica que coloca en la parte trasera de la máquina.

MÁQUINA

¡Por fin! ¿Por qué me has quitado el sintetizador de voz? ¡No podía hablar!

MAX

(en voz baja)

Por eso mismo, para que no hablaras. ¡Y no grites! Me viene siguiendo uno de esos matones. No puede estar lejos.

MÁQUINA

¿Y por qué ahora me deja hablar?

MAX

Porque…estoy sin ideas. No sé a donde ir ni que hacer con Edgar y…

Max oye un ruido de pasos. Se esconde contra la pared y la máquina queda el suelo. Los pasos se acercan lentamente. Max contiene la respiración.

MÁQUINA

¡Señor!! ¡Señor! Mi batería. ¡Se agota!!!

MAX

¡Cállate!!!!

Max deja de oir los pasos y se queda unos instantes a la escucha intentando volver a encontrarlos. De pronto a su espalda aparece Luke, quien le apunta con una pistola en la sien.

LUKE

Alabado sea el Señor.

169. EN EL SALÓN-COMEDOR DE LA CASA DE EDGAR Y MAX. INT. NOCHE.

El crucifijo-navaja aún sangrante está en el suelo del salón. Edgar lo observa pero está muy lejos de su alcance. En la oscuridad del salón, Elisa, agazapada en el sofá sobre un indenfenso Edgar, besa apasionadamente a éste. El cuerpo de Elisa atrapa a Edgar como una araña a su presa. 
El joven da la sensación de que no puede respirar, intenta apartar su rostro, pero no puede.

Un revólver apunta directamente a la nuca de Elisa: es su pistola, que había dejado sobre la mesita. Al notar el cañón del arma, ésta deja su trabajo y se gira lentamente.

ELISA

Tran…tranquilo. ¿Qué…quieres?

FRANK

Ya sabes lo que quiero. La máquina.

Elisa se gira y se sienta en el sofá con las manos arriba, y Edgar también se incorpora para adoptar la misma postura. Los rayos afuera parecen alejarse de la casa pero aún son suficientes para iluminar la casa.

De pronto Trotsky llega a la casa. Se queda en la entrada apuntando con su arma a Frank. Su figura, completamente opaca, adopta una silueta completamente negra.

FRANK

Si intentas algo, mataré a tu ama.

ELISA

Hazle caso, Trotsky, está…loco.

Unos gemidos se oyen tras Frank. Se trata de Jerry Osgood, que empieza a recobrar el sentido y se va incorporando del suelo.

JERRY

¿Qué…qué…me ha pasado?

Se fija en la situación: un hombre gordo apuntando con su pistola a Elisa y un desconocido y otro desconocido apuntando al hombre gordo desde la entrada.

JERRY
¿Qué ocurre aquí? ¿Quién es esta gente?

FRANK

(mirando a Elisa)

Dile que se calle.

ELISA

Jerry, cállate. Ya te contaré más tarde.

JERRY

(mirando a Frank)

Un momento. ¿No te conozco yo? Si eres…eres…

FRANK

(sin mirarle)

Frank Morgan, exestrella de Hollywood. Para servirle.

JERRY

Exacto. Eres tu. Elisa, este tipo es un chiflado. Un loco, que se cree un exactor de cine o algo así. Cada cierto tiempo aparece por las oficinas de algunas productoras contando la misma historia: que era una estrella de cine, que se alcoholizó y que ansía volver a la fama…Está loco. Nunca ha sido un actor.

Frank va poniéndose nervioso por momentos, como tenso.

FRANK

¿Qué chorradas dice? Yo sé quien soy.

JERRY

Elisa, te aseguro que este tipo está como una regadera. Al parecer es un gran fanátco del cine. Pero su familia murió en el incendio de la sala Imperium de Illinois hará unos 5 años. Desde entonces, perdió la razón y en mi productora le abrimos las puertas de vez en cuando por lástima…

FRANK

¡Cállate!!! ¡No quiero oirte!!!

Ahora Frank amenaza con su arma a Jerry mientras su pulso tiembla cada vez más.

JERRY
Pero es la verdad. ¿Qué haces aquí?

FRANK

Usted. Usted fue quien dijo que viniera aquí.

JERRY

¿Yooo?? Jamás dije tal cosa.

FRANK

Usted…me lo dijo. Dijo que me metiera en un agujero negro un tiempo. Lo busqué en el mapa y aquí estoy. ¡No me mienta!!! Me dijo que aquí encontraría un productor que me ayudaría a volver…

¡Mi familia no ha muerto!!! ¡Maldita sea!!! ¡¡¡Os maldigo a todos!!!

Frank, muy nervioso, deja caer su pistola al suelo y cae abatido sobre un sillón del comedor con la mirada perdida.

JERRY

Elisa, ¿qué sucede aquí? ¡No entiendo nada! ¿Qué…

Justo en ese instante Trotsky golpea de nuevo en la cabeza a Jerry y introduce en el mundo de los sueños de nuevo.

ELISA

Estoy harta. Llévate a este loco afuera y elimínalo.

Trotsky agarra a un inhibido y alelado Frank y lo saca de la casa. Elisa recoge su pistola y se la guarda en el cinturón. En la puerta de la casa, Frank se detiene y se gira para mirar a Edgar.

FRANK

Escriba…escriba un guión sobre mí…algún día. Donde me reuna con mi familia de nuevo…algún día…para volver a ser felices…

Sale de la casa.

170. EN la parte trasera de la casa. ext. noche.

Frank, que permanece como atontado, espera el tiro en la nuca de Trotsky. Pero éste dispara al aire dos balazos.

TROTSKY

Vete. No me gusta matar locos. Mi padre lo estaba.

FRANK

Estaba preparado…por mí dispara. 

TROTSKY

No me toques los cojones, tío. Que te digo que te largues, joder.

FRANK

Pero yo…quiero morir. No tengo nada aquí…

TROTSKY

¡Que te largues! ¡Maldito chiflado! O aún te voy a arrancar la piel a tiras…

Trotsky empuja a Frank, quien no se defiende, y acaba cayendo por la ladera de la parte trasera de la casa, perdiéndose en la oscuridad.

TROTSKY

(volviendo a la casa)

Será cabrón el tío…

171. EN LA SALA DE GUIONES. INT. NOCHE.
Los dos hombres de negro permanecen atados a una de las estanterías. 

JOVEN

Otro disparo. ¿Qué crees que estará pasando ahí fuera?

VETERANO

Ni idea. Pero como no podemos hacer nada, mejor no pienses. Oye, ¿has visto alguna vez teatro japonés?
JOVEN

No, ¿por?

VETERANO

Por nada. Yo tampoco. Nunca en mi vida. Ni siquiera sé si existe. Pero estaba pensando que si muero hoy, no habre tenido la oportunidad de ver teatro japonés en mi vida…Qué extra…

JOVEN

¿Por qué me has llamado capishi antes? ¿Qué significa? ¿Novato?

VETERANO

Capisci es italiano.

JOVEN

Ah.

¿Tengo pinta de italiano?

VETERANO

Dios…

JOVEN

¡Señor! ¡Sale humo de la estantería!

VETERANO

¿Qué?

JOVEN

De la estantería que tengo enfrente, señor. Es fuego. ¡Se están quemando los papeles!

VETERANO

¿En serio? Es nuestro golpe de suerte. Escucha, vamos a intentar mover con todas nuestras fuerzas la estantería para volcarla sobre el fuego…y empujarla sobre la pared. ¿Te ves capaz?

JOVEN

Si tú te ves capaz, yo también. 

Cogiendo impulso con los pies, ambos intentan hacer fuerza para mover su estantería y volcarla.

JOVEN

¡Jajajajajaja…!!

VETERANO

Pero, ¿de qué te ríes ahora?

JOVEN

Nada, las cuerdas me hacen cosquillas al rozarlas. Jaja…no me hagas caso, sigamos.

172. EN EL SALÓN-COMEDOR DE LA CASA. INT. NOCHE.

Llega Luke de nuevo a la casa trayendo consigo a Max y a la máquina deseada. Elisa los recibe con una enorme sonrisa.

ELISA

¡Por fin! ¿Y bien?

(mirando a Edgar)

Elisa anda sensualmente hacia Max y al llegar a su altura le mira cara a cara fijamente.
ELISA

¿Sabes lo que va a suceder ahora?

MAX

¿Qué? ¿Te desnudarás y nos recitarás poemas de Rilke?

ELISA

Yo tampoco sé lo que ocurrirá. Solo ELLA lo sabe.

(señala a la máquina)

Ella decidirá el final de esta historia.

MAX

¡Ja! No digas tonterías. Solo Edgar puede hablar con la máquina. Y él jamás se prestaría a dejar mi destino o el suyo en manos de…de…

(mira a Edgar)

¿Edgar?

EDGAR

Max, piénsalo bien. No es mala idea. Si la máquina siempre halla la mejor de las posibles soluciones, no podemos perder nada.

Elisa sonríe victoriosa.

MAX

Pero…¿estás loco? ¡Solo es un cacharro!

EDGAR

Escucha, Max. Siempre hemos dicho que los guiones son mejores que la vida y que la vida siempre estropea el mejor de los guiones. Esto es más importante que tu y que yo. Yo creo, que en la lucha eterna entre el bien y el mal, siempre triunfa el bien. Ese es el resumen de todas las historias. Si estamos en lo cierto, la máquina nos dará la razón. Nos demostrará empíricamente que estamos en lo cierto. Y decida lo que decida la máquina, Elisa la obedecerá. ¿No es cierto?
ELISA

Oh, sí, claro, claro.

MAX

(mirando al suelo)

Nuestro destino en manos de un montón de chatarra. El amo dominado por el perro…

ELISA

Bien, ¡basta de cháchara! Vamos, Edgar. Pregunta a la máquina.

Edgar se incorpora y se aproxima a la máquina.

EDGAR

A ver, máquina. Has vivido esta noche las mismas experiencias que nosotros. Sabes de qué va esta historia. Necesitamos una resolución. ¿Qué nos propones?

La máquina permanece silencionsa. No responde. Todos permanecen atentos, excepto Luke, que hace figuras de humo con un porro.

EDGAR

(un poco nervioso)

¿Máquina? ¿Me…escuchas?
Nada. El silencio solo se corta por los truenos de fondo que se alejan. Edgar observa la máquina de cerca y la inspecciona.

EDGAR

¡Vaya! La batería. Se ha agotado.

ELISA

¿Y ahora???

EDGAR

Hay que recargarla. Podemos usar…la batería del coche.

ELISA

¿Cuánto tardará??

EDGAR

Una hora…más o menos.

ELISA

Vamos. Acabemos cuanto antes.

Salen fuera de la casa.

173. EN EL EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.

Están todos de pie, al lado del chevrolet de Elisa. El capó está levantado y de su interior dos cables salen para conectarse directamente a la máquina, situada en el asiento del conductor. 

Max tiene la mirada perdida. Elisa y Edgar aparentan nerviosismo y éste último evita cruzar la mirada con ella.

Luke y Trotsky están de pie apoyados en sendas columnas de madera en el porche de la casa. 

El motor del coche encendido es lo único que puede oírse.

LUKE

¡Eh!

TROTSKY

¿Qué?

LUKE

Que no me va a dar tiempo a recoger a mi madre.

TROTSKY

No te preocupes. Estará en casa de los Marple, los vecinos.

LUKE

No sé, tío. Me preocupa. ¿Y si aún me está esperando en la iglesia?

TROTSKY

¡No digas chorradas, tío! Cómo va a quedarse en la iglesia esperando horas a que vayas a por ella. 

LUKE

No sé. ¿Crees que estará con sus vecinos entonces? Igual estará cabreada por no haber pasado a recogerla.

TROTSKY

Mira, cuando acabe esto, le coges los billetes de Waikiki al maricón este y os vais tu y tu madre de vacaciones. ¿Qué te parece?

LUKE

Buena idea. Sí. Eres un amigo, tío.

TROTSKY

Ok, ahora déjame tranquilo.

Pausa.

LUKE

¡Eh!

TROTSKY

¿Quéeee?????

LUKE

¿Dónde está Waikiki?

ELISA
¡Callaos ya!

Max mira a Edgar con mirada acusatoria. Edgar aparta la mirada.

MAX

Sería divertido que la máquina dijera que eres gay.

Una fuerte explosión procedente de la parte lateral de la casa sorprende a todos. Una gran llamarada asoma por uno de los lados de la casa.

EDGAR

¡La sala de guiones! ¡Mis guiones!

ELISA

¡Los del FBI! ¡Mierda!

Luke y Trotsky se acercan al lateral de la casa pero las llamas son grandes y hay mucho humo. El fuego avanza rápidamente por las paredes de madera del edificio. 

Max aprovecha la confusión: empuja a Edgar y lo mete en el chevrolet, arranca los cables de la máquina y aún con el capó levantado arranca el coche todo recto cuesta abajo.

Elisa, roja de ira, saca su pistola y apunta al coche. Dispara varias veces pero yerra el blanco. 

Ante el jaleo, los dos matones aparecen de nuevo pero el coche se ha perdido ya en la oscuridad. 

Elisa sube al cadillac negro, pero las llaves no están puestas. Grita presa de la rabia y va al coche hortera de Jerry, pero las llaves tampoco están.

De pronto, pareciendo surgir de la nada, surge de nuevo el chevrolet por sorpresa. Casi atropella a Luke y Trotsky, que han de tirarse al suelo y pierden temporalmente sus armas. Max conduce, ya con el capó bajado. Saca la pistola de Edgar y apunta a cada uno de los coches. Les revienta los neumáticos y algún motor de los tres vehículos aparcados. 

A Elisa se le encasquilla el arma. Grita e insulta presa de la ira.

ELISA

¡Hijos de perra!!! ¡Volved!!!

El chevrolet vuelve a desaparecer a toda velocidad. 

174. EN EL CHEVROLET. EXT. NOCHE.

EDGAR

¿Dónde aprendiste a disparar así?

MAX

Ya te dije que estudié en un colegio de curas.

175. en el exterior de la casa de los inventores. ext. noche.

De la parte trasera de la casa surgen los dos hombres de negro. Están ilesos y corren a esconderse tras los árboles.

VETERANO

Quedémonos aquí hasta que esto se calme. No nos buscarán entre las llamas.

JOVEN

Mierda.

VETERANO

¿Qué? ¿Estás herido?

JOVEN

No, mierda. Que acabo de pisar una.

VETERANO

Da gracias a Dios por ello, hijo. Hace una hora parecía que íbamos a morir. Así que da gracias por haber podido pisar esa mierda.

Por detrás de los árboles y de los hombres de negro aparece de nuevo Frank. Anda pausadamente con una sonrisa en los labios. Sin que sea observado por nadie más, se acerca a la casa.

En el interior de la misma, en medio de las llamas, Frank cree observar la silueta de una mujer abrazada a un niño. La mujer le sonríe y Frank le devuelve el gesto. Entra al centro de las llamas y Frank desaparece entre las brasas sin el menor gesto de dolor…

El hombre de negro veterano frena con el brazo al joven, que intentaba ir a la casa para tratar de ayudar a Frank.

Elisa parece a punto de estallar. Se ve totalmente impotente.

ELISA

¡Mierda! ¡Olvidamos a Jerry! Está en la casa aún. ¡Sacadlo!

Trotsky entra en la casa a pesar de estar rodeado por el fuego.
Al cabo de unos instantes vuelve a aparecer Trotsky. Porta a Jerry al hombro, quien tiene aspecto magullado y está muy sucio. Lo deja en el suelo.

TROTSKY

Éste está vivo. El otro creo que ha muerto asfixiado por el humo.

luke

(haciendo la señal de la cruz)

Descanse en paz.

Jerry empieza a recobrarse. Tose mucho y se incorpora del suelo lentamente. Ve la casa ardiendo y se levanta de golpe del susto.

JERRY

¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado?

ELISA

Nada, no te preocupes. Ha caído un rayo en la casa y ha provocado un incendio, pero no ha habido que lamentar víctimas.

Dicho esto, una explosión viene de la casa. El padre Freak, quemándose vivo, ha saltado por una ventana de la casa. No para de gritar y correr por todos lados. Luke se dirige a él, le apunta con el arma y le vacía el cargador. El cuerpo llameante cae al suelo para hacer compañía a los restos carbonizados de Jeffrey.

TROTSKY

Ahora descansará más en paz.

Jerry, con la boca abierta después de ver esto, se desmaya de nuevo.

176. EN LA CARRETERA. EXT. NOCHE.

Max conduce a toda velocidad el chevrolet, alejándose de Black Hole. Tan rápido va que el coche va dando bandazos en las curvas. Parece que se dirigen de nuevo al epicentro de la tormenta.

EDGAR

¿A dónde vamos?

MAX

De momento, tan lejos como podamos.

Una mano aparece por detrás del hombro de Max. Al tocarlo, Max se asusta, pega un volantazo, el coche sale de la carretera y vuelca en la cuneta. Queda cabeza abajo.

177. EN LA CUNETA. EXT. NOCHE.

Unos brazos se esfuerzan por salir del coche volcado. 

MAX

Oooo…¿estás bien, Edgar?

La mano pertenecía al borracho del bar, que al parecer había estado durmiendo en el coche.

BORRACHO

(sangrando por la cabeza)

¡Qué biennnn! ¡Otra! ¡Otraaaaa!

EDGAR

¿Y la máquina? ¿Dónde está la máquina???

MÁQUINA

Estoy bien, señor. Solo ha sido un golpe.

Max sale del coche arrastrando a Edgar, que a su vez arrastra a la máquina. Una vez salen de debajo del vehículo, Max propina un puñetazo a Edgar que lo tumba.

EDGAR

Pero…¿y esto por qué??

MAX

Por muchos motivos. Pero especialmente por preocuparte antes del estado de la máquina que de mí.

Max se separa de Edgar y no le ayuda a levantarse del suelo. Edgar se incorpora, sangrando por la boca y sin soltar la máquina.

MAX

Mira, podemos seguir la vía del tren. Tarde o temprano pasará algún mercancías y podremos cogerlo. Vamos.

EDGAR

Lo siento, Max.

Max no se gira a escucharlo y empieza a andar. Edgar sigue tras él.

En el coche, el borracho juguetea con el volante, luego con el claxon, con las luces…De pronto encuentra el maletín, lo abre y al ver el contenido, sus ojos se abren como platos.

178. EN EL EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.
Un coche de bomberos muy antiguo, se acerca a la casa, que ya es totalmente presa de las llamas. Elisa lo ve acercarse. 

El camión se detiene delante de la casa.

LUKE

¡Un coche de bomberos!

TROTSKY

¡Qué listo! ¿Cómo lo has averiguado?

LUKE

Siempre me ha gustado el color verde de los camiones de bomberos.

Del coche baja un bombero que cojea. Con toda la calma del mundo coge la manguera de la parte trasera. Solo hay un bombero y es un anciano.

Se acerca a Elisa y le entrega una nota de papel.

ELISA

(en voz alta)

¿Puedo ayudarles en algo?

Elisa levanta el rostro y sonríe.

179. EN EL CAMIÓN DE BOMBEROS. EXT. NOCHE.
Elisa conduce a toda velocidad el camión de bomberos. Con la ventanilla bajada, su pelo vuela al viento semejando a una bruja montada sobre su escoba.

180. EN LA VÍA DEL TREN. EXT. NOCHE.

Edgar y Max andan paralelamente a la vía del tren. Los rayos de la tormenta eléctrica vuelven a ser intensos en la zona donde se encuentran. 
El andar de Max es ligero y decidido pero Edgar parece cansado y abatido.

EDGAR

Detengámonos un poco. Necesito descansar.

MAX

(parando de andar)

No es buena idea. La noche es fría.

EDGAR

Por favor. Necesito parar. Ahora ya no corremos peligro.
MAX

Está bien. Dormiremos un par de horas. No más.

Edgar se tumba en el suelo junto con la máquina y Max hace lo propio a su lado.
Edgar parece temblar un poco de frío y Max lo observa.

MAX

Ponte más cerca de mí, así pasarás menos frío.

EDGAR

No, gracias.

MAX

Como quieras.

Max se acurruca dando la espalda a Edgar.

EDGAR

(mirando al cielo)

Dime, Max. ¿Crees que el sol saldrá por el este mañana?

Pero Max solo puede responder con ronquidos, pues ya duerme profundamente…

181. EN LA SALA DE JUICIOS. INT. NOCHE.

En una sala oscura y muy poco iluminada, un enorme estrado, presidido por 12 jurados, cierne su sombra sobre un pequeñito Edgar, que espera recibir sentencia por sus actos.

A su derecha el fiscal, a quien por fin Edgar puede ver el rostro: se trata de Max. Y a su izquierda, su abogado defensor, a quien ve por primera vez: es Elisa.

El presidente del jurado, oculto en las sombras, se dispone a emitir su veredicto. El nombre del juez, tal y como aparece sobre la mesa del estrado, es Billy Wilder.

JUEZ

Levántase el acusado.

EDGAR

Ya estoy de pie, señoría.

JUEZ

No intente hacerse el gracioso. 

Señor Edgar Ford. Se le acusa de los siguientes crímenes: de haber puesto en tela de juicio la figura del guionista en el mundo del cine, de haber jugado a ser Dios, de haber confundido la vida real con los guiones, de haber traicionado sus propias convicciones y sobre todo de haber inventado un artefacto que puede dejar toda mi trayectoria profesional en ridículo.

EDGAR

Pero señoría…yo solo…quería…Bueno, mis intenciones eran buenas.
JUEZ

Las cárceles están llenas de gentes con buenas intenciones. El jurado se ha reunido, ha deliberado y ha decidido la siguiente sentencia: se le condena a vivir eternamente en el infierno de la televisión, escribiendo de su puño y letra guiones para culebrones venezolanos y chistes para Bob Hope. La sentencia se acatará a partir de este momento.

EDGAR

Pero señoría… ¿No cree que esta siendo…injusto?
JUEZ

Quizás. Pero bueno, nadie es perfecto.

Max sonríe satisfecho de la sentencia. Elisa se esconde en la oscuridad y Edgar…

182. EN LA VÍA DEL TREN. EXT. NOCHE.

…Edgar se despierta. Está sobresaltado a causa de la pesadilla que acaba de tener. Observa que Max duerme profundamente.
Edgar se queda un rato pensativo. Se levanta, coge la máquina y se separa una cincuentena de metros de Max.

EDGAR

Bien, máquina. Ahora que ya tienes batería, vamos a averiguar qué final tienes previsto…

183. EXTERIOR DE LA CASA DE LOS INVENTORES. EXT. NOCHE.

Los dos hombres de negro salen del bosque, ya que al parecer la zona está despejada. La casa aún está humeante pero el fuego está apagado.

Llegan a su cadillac negro y cogen la radio para informar.

VETERANO

Atención, aquí Hansel y Gretel para informar: asunto “la Castigo Divino”. Precisamos contactar con el senador Firewall. Es urgente. Cambio.
RADIO

Aquí Pájaro Loco. Ahora mismo, Hansel y Gretel. Cambio y cierro. Digo solo cierro, no, ¡cambio!
Un tiempo de pausa…

RADIO

Cambio otra vez. Digo no…Hay novedades al respecto. Su misión “la Castigo Divino” ha sido cancelada. Regresen a la base y olviden todo.

VETERANO

¿Cómo? ¿Qué olvidemos todo? Pero…

RADIO

Todo ha cambiado. Hay nuevas órdenes. El senador Firewall ha sido detenido bajo el cargo de abuso de menores. Su lugar ha sido ocupado por el senador Waterfall. Y sus directrices son otras. Ahora los comunistas no han de ser nuestro principal enemigo a combatir, sino las personas que van a trabajar en bicicleta. Vuelvan a la base para recibir nuevas instrucciones.

Los dos hombres de negro se miran con cara de sorpresa e incredulidad.
JOVEN

¿Los que van en bicicleta? ¿Por qué?

VETERANO

¿Y por qué los comunistas?

RADIO

¿Bien? Espero una respuesta.

El veterano coge el cable de la radio y lo arranca de cuajo. La comunicación se corta.

Los dos hombres se miran y se sonríen…

184. EN LA CARRETERA. EXT. NOCHE.
Elisa sigue a toda velocidad con su coche de bomberos. De pronto ve en la cuneta su chevrolet volcado y se detiene de golpe. 

Baja e inspecciona el coche. Ni los inventores ni la máquina están. Solo el borracho, que está cantando tranquilamente sentado sobre los bajos del coche.

BORRACHO

If I wegge a rrrigg man……

ELISA

(agarrando por la solapa al borracho)

¿Dónde están?? ¿Dónde han ido???

BORRACHO

Sigue…el camino de baldossas amaguillas…Dorothy.

(le señala unas huellas en la arena)

Son las huellas de Edgar y Max. Elisa corre tras ellas.

185. EN EL DESIERTO. EXT. NOCHE.

Edgar acaba de escuchar la resolución de su historia y permanece pensativo.

EDGAR

Así que este es el mejor final posible. Matar a Max, quedarme con la máquina y asociarme con Elisa.

MÁQUINA

Claro. ¿Qué más quiere? El protagonista se queda con el dinero y con la chica. ¿Hay algún final mejor?

EDGAR

No, supongo que no.

186. en la vía del tren. ext. noche.

Edgar se acerca a Max y le despierta.

MAX

¿Eh? ¿Qué? Ah, ¿ya es hora?

edgar

Levántate, Max, has de ayudarme.

Edgar, con la máquina a cuestas, se dirige hacia un puente que cruza por encima de la vía.

Max le sigue extrañado porque duda de sus intenciones. Los relámpagos son fuertes por la zona aún y se levanta un fuerte viento.

Edgar sube las escaleras del puente y Max se detiene.

MAX

Edgar, ¿qué pretendes?

EDGAR

5ígueme, Max.

Max le obedece y también sube al puente.

187. en el puente. ext. noche.

El puente no es muy alto, pero sí lo suficiente como para matar a una persona si se cayera abajo…o lo empujaran. Edgar sitúa la máquina sobre la barandilla del puente, justo por encima de la vía y Max se coloca a su lado, un tanto desconfiado.

MAX

Edgar, ¿qué sucede?

EDGAR

Voy a arrojar la máquina al paso del primer mercancías. Ese será el final de la historia.

Max, sorprendido, apoya su mano en el hombro de Edgar y le sonríe. Edgar mira fijamente el horizonte.

MÁQUINA

Señor, ¿qué pretende? No me desactive, por favor. Sí me he portado mal, le prometo que no volveré a hacerlo. Pero por favor…no me desactive…

EDGAR

¡Cállate!

A lo lejos se oye el pitido de un tren que se acerca.

Justo en ese instante, aparece Elisa en la lejanía. Ve a los dos inventores sobre el puente y corre tras ellos. Saca su pistola, observa el cargador y se da cuenta de que solo le queda una bala. Corre hacia el puente, mientras los truenos y rayos parecen seguirla con intensidad.

Elisa sube presurosa el puente mientras el sonido del tren aumenta cada vez más.

ELISA

¡Alto! Ni se te ocurra, Edgar. Ni se te ocurra hacer eso.

EDGAR

Es igual. Aunque me mates, no cambiaré MI decisión. La máquina debe morir.

ELISA

¿Quién ha hablado de matarte?

Elisa cambia la dirección de su pistola y apunta a Max. Edgar queda blanco.

El tren está ya muy cerca del puente y el ruido de la máquina se confunde con el de la tormenta.

EDGAR

No lo hagas, Elisa…

ELISA

Deja la máquina en el suelo y le perdonaré la vida.

MAX

No la escuches, Edgar. Tira la máquina. Me matará igualmente.

MÁQUINA

Dispara, Elisa. Dispara. Ese es el mejor final…

El tren está a unos cien metros de distancia. Edgar duda. Separa la máquina de la barandilla lentamente, la vuelve a situar… Elisa presiona ligeramente el gatillo de la pistola. Max permanece paralizado. 

El tren va a pasar por debajo. El gatillo de Elisa está al límite. 

Elisa dispara, pero Edgar justo a tiempo se interpone entre Elisa y Max. La bala le da de lleno.

Pero ¡no! Le ha dado a la máquina que Edgar sostiene sobre su estómago. 

ELISA

NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO…

Elisa cae de rodillas al suelo sollozando. El tren cruza el puente con gran estruendo y prosigue su camino.

La máquina empieza a emitir ruidos extraños, echa humo y Edgar la deja en el suelo. Escupe el último folio que le quedaba, y su luz roja se apaga lentamente…

EDGAR

Descanse en paz.

Edgar recoge el papel impreso por la máquina y lo lee. Hace un gesto a Max para que bajen del puente. Al pasar por al lado de Elisa, Edgar le entrega el papel.

EDGAR

Toma. Intenta escribir un guión con esto. Es un buen principio. Aunque creo que alguien ya lo hizo…

Elisa, destrozada, mira la hoja mientras Edgar y Max se alejan de ella.

En el papel solo hay escrita una palabra: “Rosebud”.

La figura de Elisa parece cada vez más pequeña mientras nos alejamos de ella…

188. EN LA VÍA DEL TREN. EXT. AMANECER.

La tormenta va disipándose. Edgar y Max van andando siguiendo la vía del tren. 
Los primeros rayos de sol empiezan a asomar.

MAX

Mira. El este.

EDGAR

¿Cómo sabes que es el este?

MAX

Edgar, ahí donde asoma el sol siempre es el este.

Max sonríe a Edgar y éste le devuelve la sonrisa. Andan unos instantes más.

EDGAR

Es la tercera isla de un archipiélago en el Pacífico. Habitada por 32000 personas, forma un curioso conjunto de islas casi vírgenes que…

MAX

¿De qué hablas?

EDGAR

De Waikiki. Querrás saber donde está, ¿no? Si hemos de viajar allí, al menos tener una idea.
Edgar abre su brazo para colocarlo alrededor del cuello de Max. Los dos andan perdiéndose hacia el horizonte, apoyados el uno en el otro…

MAX

Edgar, creo que este puede ser el final de una hermosa amistad.

Las dos figuras se alejan hasta semejar una sola…

EPÍLOGO:

Aparecen textos informando del destino final de los personajes de la historia:
La investigación que hizo la policía, que no entendió nada de los hechos de esa noche, concluyó que un rayo cayó en la casa y causó la muerte accidental de tres personas. Al no aparecer los dueños de la casa, los restos de la misma fueron subastados y adquiridos por la pareja del fbi, que dejaron el cuerpo y ahora se dedican al cultivo de coles y boniatos en la finca.

Trotsky y Luke siguen juntos jugando al ajedrez y llevando la vida tranquila y sin emociones de costumbre. Luke ha empezado a leer la biografía del marqués de Sade y ha establecido una clara relación entre dicho personaje y Jesucristo. Y Trotsky, por su lado, ya puede mirar la fotografía de su hermano muerto en la guerra, con la sensación de haber contribuido a la causa.

Jeffrey Rush y el padre Freak fueron enterrados con todos los honores. Al funeral del primero asistieron políticos, banqueros, y otros mafiosos. Al del segundo, todo el obispado de la zona. Sus lápidas recuerdan lo bellísimas personas que fueron en vida…

El cadáver de Frank, en cambio, nunca fue reclamado y fue enterrado en una fosa común…

Jerry Osgood sufrió un shock después de aquella noche y perdió la memoria. Nunca recordó lo que había sucedido esa noche. Eso sí, su mujer pensó que había tenido otra aventura de las suyas y ultrajada y harta, le abandonó… llevándose antes la mitad de su fortuna. Al no poder contactar nunca con los autores del guión sobre “Casablanca” y casi sin dinero, decidió no rodar el guión y mantenerlo guardado en una caja fuerte por si algún día…

Dave y Goly patentaron el invento del microondas y se hicieron multimillonarios, mejorando además la vida de millones y millones de solteros y solteras en todo el mundo. 

El borracho enterró el dinero en algún lugar del desierto. A la mañana siguiente, resacoso, no recordaba el sitio exacto. Estuvo más de dos semanas cavando agujeros sin parar. Actualmente ha pasado de ser considerado el borracho del pueblo a ser el loco del pueblo: nadie cree su historia... 

Elisa se gastó todo su dinero contratando a científicos para que le fabricaran una máquina de escribir guiones, yendo de fracaso en fracaso. Finalmente decidió dejar el mundo del cine y dedicarse al nuevo negocio naciente de la bolsa. Se convirtió en una broker de mucho éxito y sus tácticas poco honestas eran conocidas por todos sus compañeros de profesión. Era apodada por ellos como “La Grande”, abreviatura de “La GRAN Hija DE Puta”.

Edgar y Max son actualmente pareja. Viven en Waikiki y trabajan en el cultivo de la marihuana. Son unos expertos en las cualidades terapéuticas de dicha planta y han escrito muchos libros sobre el tema. De vez en cuando intentan trabajar en un guión sobre sus peripecias pero no se deciden a acabarlo nunca. 

Ah! Y todas las mañanas el Sol sigue saliendo por el este…
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